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	Capítulo 1

	

	- ¡Maldita sea!, estoy aburrida. Seis meses sin un hombre y dos años esperando las vacaciones que nunca llegan. Necesito respirar algo nuevo o me volveré loca para siempre. - Este es uno de los muchos pozos que he visitado en las últimas semanas. Realmente necesito salir y descubrir cosas nuevas. Ya no soporto los últimos meses tediosos. Mi vida es trabajo y casa, casa y trabajo. Esto es descorazonador para una mujer soltera e independiente.

	Abro mi agenda para comprobar las horas que puedo respirar entre un cliente y otro en la clínica y, cuando veo el nombre de mi amiga Ruth, me viene una idea a la cabeza. Aceptar su invitación para pasar dos semanas en la granja de su tío. Aunque no me gusta mucho el ambiente rural, creo que me irá bien, porque no puede ser peor que esto, ayudando a gente estresada con su vida financiera, familiar y emocional todo el tiempo. Agarro el teléfono todavía emocionada y localizo su número.

	- ¡Hola, Ruth!, - hablo con voz cansada. Es ahora o nunca. Si espero un poco más no tendré el valor de concederme algo de tiempo para mí.

	- A que debo el honor, Camilla. Has estado más ausente que Madonna. - Responde ella con la misma alegría de siempre. Ruth es una de esas amigas que nunca niegan consuelo a alguien. Aunque no siempre lo merezca, ya que a menudo me paso de la raya con ella. Principalmente cuando quedamos en un bar y a ella se le ocurre presentarme a un amigo y yo no aparezco, o si me doy cuenta desde lejos de que no va a suceder y simplemente doy media vuelta y me voy sin dar ninguna noticia, dejando a la pobre con cara de zombi delante de su pretendiente. Esta es el único defecto de Ruth, le apasiona encontrarme novios en estos últimos meses. Y lo extraño es que ella a su vez no hace más que divertirse.

	- Creo que aceptaré tu invitación - digo, empezando a desanimarme un poco ante la idea de pasar tanto tiempo en el monte. Viendo como se pone el sol, como llega la tranquilidad y sintiendo esas ganas de volver a casa al final de cada nuevo día. 

	 - ¡No me lo puedo creer!, - dice entusiasmada. Ya puedo imaginarme los muchos planes que están pasando por su cabeza en estos momentos. - ¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? ¡Cuéntamelo!, - pregunta riéndose de mí, me doy cuenta, aunque disimula bien. 

	- Estoy estresada y necesito urgentemente un cambio de aires o me dará un infarto y ya sabes que no es difícil que eso me ocurra, - le respondo, molesta por la situación y, por supuesto, por su sarcasmo. 

	- Sí, lo sé -confirma con cautela, como si estuviera pensando en algo.

	- Solo voy a pedirte una cosa. Y no aceptaré una negativa - le digo con la voz aguda que siempre la hace reír. Pero no sé por que esta vez no ha tenido esa reacción, me deja con la pulga detrás de la oreja. - No quiero que me busques un novio. Estoy perfectamente sola y simplemente quiero un poco de paz y tranquilidad, ¿me entiendes?, - pregunto en el mismo tono. No quiero que haya dudas sobre mis palabras.

	- Como quieras. En realidad esa era mi intención desde el principio. Yo también estoy muy cansada de la tienda y necesito alejarme de todo, incluidos los hombres. - No me creo mucho lo que dice, pero decido darle una oportunidad.

	- De acuerdo. Quedamos el viernes. Ahora tengo que irme, porque aún me queda una semana de trabajo, - me despido de Ruth y vuelvo a la ardua tarea de la masajista que nunca tiene a nadie dispuesto para aliviar su estrés.    

	Esta tarde solo tengo dos citas programadas y una de mis clientas más asiduas ha decidido darme largas. Para no caer en la pereza total voy a hacer algunas compras. Sin duda necesito zapatos y ropa más adecuada para una granja. También compro un sombrero para protegerme del reciente sol abrasador. De vuelta a casa intento pedirle a mi buena vecina que cuide de Honey por mí durante mi ausencia. Si mi madre no viviera tan lejos, la dejaría con ella. Sin duda estaría mejor, pero ir a otra ciudad durante los próximos días es impensable. Así que doña Marta es bastante buena. Por no hablar de que también le encantan los gatos y Honey, al ser independiente, estará bien.

	Durante la semana me dedico a trabajar y aprovecho el tiempo libre para organizar las cosas y dejarlo todo listo para el gran día. A veces incluso pienso en cancelar el viaje, pero decido que llegaré hasta el final. Si tengo que quedarme otra semana siguiendo esta rutina, no sé como acabaré.

	Cuando se acerca el viernes, Ruth me llama emocionada. Pienso que quizá me ha llamado para confirmar que, en efecto, sigo con la misma idea.

	- Todo está preparado para nosotras en la granja de mi tío. La primera semana no estarán en la finca, van a visitar a sus hijos que viven en la ciudad. Tú, yo y Víctor nos quedaremos en la casa principal. - Algo ya no huele bien y le pido que deje de parlotear.

	- ¿Quién es Víctor, señorita? - Quiero saberlo por si tengo que cancelar esa aventura a tiempo.

	- Mi primo, ¿no te acuerdas? Ya te he hablado de él. - Escudriño mi mente y nada me recuerda a esta persona. - Vive en la granja con mis tíos y cría ganado Nelore. Es el único de los cuatro hermanos que no quiso irse a la ciudad. - Me viene a la mente algo vago sobre el hombre. Pero si es el hijo a cargo, no hay nada que hacer. Es justo que esté allí.

	- Creo que sí, - digo sin entusiasmo.

	- Pues ya está. Y en cuanto a que coche cogeremos, prefiero el mío, ya que es más nuevo y conduzco mejor que tú.

	- Gran mentira, pero si crees que eres mejor, vale. - Ruth sabe que no me gusta conducir por caminos de tierra. Me incomodan y me hormiguean mucho las piernas. Según ella, tendremos que recorrer más de diez kilómetros por caminos sin asfaltar. Así que ni siquiera me propuse discutir con ella.

	- Te recogeré temprano el viernes. No me gusta estar en la carretera con el sol en la cara. - Ella dice. “A mí tampoco”, pienso, entendiendo lo que quiere decir.

	- De acuerdo. Te espero antes de que amanezca. - Después de los últimos arreglos me fui a cuidar de mi amor felino que dejaría al cuidado de mi vecina durante dos largas semanas.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

Capítulo 2

	

	Como no me gusta madrugar, había programado mi despertador para que sonara a las cinco, una hora antes de que Ruth viniera a recogerme. El estridente ruido casi me deja sorda, pero es eso, o no estaría levantada cuando ella tocara a la puerta. Honey ya está en casa de la vecina atrapada en un gran espacio con otros gatos. Así que solo me queda ocuparme de mis preparativos. Maletas hechas y ya estoy esperando unos 20 minutos antes, creo que he batido mi récord. De nuevo algo frío recorre mi estómago y unas extrañas ganas de abandonar se apoderan de mí.

	- Dios quiera que no sea una de esas granjas sin luz eléctrica o que está a orillas de un río y por lo tanto trae un montón de ranas, ranas arborícolas y serpientes a casa. - Después de hacer mi encargo, oigo el claxon del coche de Ruth. Cojo las dos maletas que llevo y voy a su encuentro.

	- Vaya, parece que te vas un mes. ¿No llevas cosas innecesarias, Camilla? - Una pregunta tonta merece una respuesta, pero como no estoy en mi derecho, me limito a hacerle una mueca, y ella abre el maletero. 

	- No recuerdo haberlo preguntado, pero ¿cuántos kilómetros hay de aquí a allí?, - pregunto alegremente.

	- Doscientos kilómetros, amiga mía. - La miro, esperando que sea una broma. Pero por la expresión de su cara no lo es.

	- Si me lo hubieras dicho antes, no habría aceptado la invitación, - digo enfadada.

	- No tardaremos más de tres horas, mantén la calma y llegaremos pronto. - Me reclino en el asiento, desanimada tras ajustarme el cinturón, y miro fijamente la ciudad que pronto quedará a mis espaldas. 

	Durante el trayecto, Ruth me habla de la granja, dividida en ganadería y plantación de soja. Dos sectores tradicionales en nuestra región. Parece entusiasmada, pero a medida que avanza el viaje noto cierto cansancio en ella.

	- Quieres que conduzca un poco, amiga. - Somos como el perro y el gato, pero solo nosotras sabemos cuanto nos queremos. He decidido que es hora de dejarla descansar un rato.

	- Creo que voy a aceptar Camilla. No he dormido bien lo poco que he dormido esta noche y tengo muchas ganas de descansar un poco.

	- Pues dame el volante y duerme un poco - concluyo, pidiéndole que se detenga en el arcén.

	- Sigue recto. En unos setenta kilómetros verá una señal que dice “Granja Morro Dorado”. Gira a la izquierda y sigue por la carretera de grava durante unos treinta kilómetros. 

	- ¿No eran solo diez kilómetros? - Hago una mueca inconformista.

	- Contando el camino de grava y tierra serán treinta kilómetros. - Ella me sonríe victoriosa y va al asiento trasero a tumbarse y en pocos minutos se queda profundamente dormida.

	Una de las cosas que me gusta hacer cuando viajo es estar en silencio. Así puedo dedicar toda mi atención a observar la naturaleza, por supuesto no tanto como cuando conduzco, pero aún así hago lo que puedo. Nunca he sido de ir a granjas y tal, pero mirar la nada y las montañas siempre me ha gustado. Con mi parlanchina amiga dormida ni siquiera me doy cuenta de que pasa el tiempo hasta que llego a la señal de la que me habló. Doblo la curva y entro en la carretera de grava esperando que no aparezca ningún otro coche por el camino o llegaremos totalmente polvorientas. El aire acondicionado del coche está estropeado, compruebo con gran pesar, aunque el viento es muy generoso y en ningún momento he echado de menos el aire artificial.

	Cuando el viaje se hace monótono y el cansancio parece querer llegar, veo a lo lejos un prado lleno de ganado que me da la impresión de que estamos cerca de nuestro destino. Sigo en silencio y cada vez nos adentramos más en el bosque y me siento más alejada de mi hábitat, pero más feliz por las bellezas que veo. Cuando estamos a unos dos kilómetros de nuestro destino, según la previsión de Ruth, que sigue dormida, una camioneta sale de la nada y pasa a gran velocidad a nuestro lado, llenando no solo el coche sino también mis ojos del polvo rojizo de la carretera. Maldigo tanto al maleducado que acabo despertando a la somnolienta Ruth.

	- ¿Hemos llegado?, - pregunta pasando al asiento del copiloto a mi lado y cerrando rápidamente la ventanilla de la puerta. Lo que acabo de hacer en mi lado.

	- Eso es lo que parece, pero acaba de pasar un descerebrado y casi me ahoga con el polvo que ha dejado a su paso. - Ruth se ríe de mi mal humor y permanece en silencio a mi lado hasta que llegamos. Cuando nos acercamos a la granja, reconozco la camioneta que ha pasado a nuestro lado.

	- Al parecer, el descerebrado se ha parado aquí, en la granja de tu tío. Ese es el coche que pasó junto a nosotras - le digo señalando el todoterreno negro totalmente cubierto por el polvo de la carretera.

	- Creo que sé de quien es ese coche, - dice Ruth y empieza a sonreír cuando un hombre alto y moreno que lleva botas ajustadas y vaqueros con una fea camisa de cuadros aparece en la puerta de la casa. En la cabeza lleva un sombrero de cuero y no es posible ver casi nada de su cara. 

	- Si trata así a sus invitados cuando llegan me pregunto como será el día que nos vayamos. - Mi amiga se ríe a carcajadas, cosa que no entiendo, al fin y al cabo, que gracia tiene tener la cara y el pelo cubiertos de tierra.

	Cuando paro el coche junto al otro, ella se baja emocionada y va a su encuentro. Sigo molesta por la grosería de aquel tipo con el que mi amiga parece tener gran afinidad.

	Me bajo lentamente tras observar el saludo fraternal entre ambos. Pronto soy cautivada por dos ojos negros y brillantes de expresión enigmática que me miran fijamente más de lo debido. Seguramente se ríe por lo que hizo.

	- Primo esta es mi amiga Camilla - presenta Ruth señalándome.

	- Mucho gusto. Soy Víctor. - Saluda levantando la mano hacia mí. 

	- Hola - hablo levantando la mano sin mucho entusiasmo y mirándole a él y al coche. 

	- Ah sí, ¡lo siento! No me había dado cuenta de que erais vosotras las que estabais llegando. No pasan muchos coches por aquí, así que aprovecho para correr un poco más. - Aunque se disculpó no pude oír ningún arrepentimiento en su voz, al contrario, creo que vi cierto placer por lo que había hecho. Esto me hace estar aún más segura de que debo mantenerme alejada de esa criatura.

	- Son cosas que pasan, - digo sin disimular mi enfado.

	- ¡Vamos! Como sabéis, mis padres no están en la granja, así que yo seré el anfitrión de las señoritas. - Ruth parece una tonta sonriéndole. No tengo ninguna obligación de imitarla, así que prefiero continuar con mi ceño inicial. - ¿Preferís compartir habitación o ya podéis dormir solas? - La broma sin gracia va acompañada de una sonora sonrisa de mi querida amiga.

	- Creo que es mejor que cada una tenga la suya. - Responde ella, aún deslumbrada por el maleducado.

	- Entonces elegid vosotras las habitaciones y yo os ayudaré con el equipaje. - Aunque es un hombre rústico, parece haber en él actitudes de caballero, algo que considero positivo. En cuanto se aleja, me acerco a Ruth.

	- No me habías dicho que tu primo es un bromista. ¿No has notado su alegría al vernos sucias?, - digo sin disimular mi vergüenza.

	- Él no es así, Camilla. Que sepas que aquí nos hará pasar buenos ratos. Aunque es seco y la mayor parte del tiempo se mantiene al margen, Víctor es una persona encantadora y cualquiera con un poco de intuición y carisma puede reconocerlo.

	- Así que me acabas de tachar de insensible, - le digo en voz baja, muy cerca de ella.

	- ¡Camilla, Camilla! Cuidado amiga, podrías llevarte una sorpresa. - No me gusta ese comentario que me provoca cierto malestar, pero prefiero ignorar su consejo.

	- ¡Hum! - Hago un gesto negativo con la cabeza y entro por la puerta que me ha indicado.

	Mientras organizo el neceser que llevo en la mano oigo un ruido que se acerca. Seguramente es el primo de Ruth cogiendo su maleta. Sigo separando mis cremas de masaje y mi crema solar cuando aparece en mi puerta. La tengo entreabierta y entra sin pedir permiso.

	- Tu maleta - dice llevándola junto a la cama, donde yo había tirado los objetos de mi bolso.

	- Gracias, - le doy las gracias sin mirarle, y él no tarda en salir de la habitación dejando tras de sí un olor masculino que durante unos segundos despierta mis instintos.

	Con gran esfuerzo levanto la maleta y la coloco sobre la cama. La abro y empiezo a sacar su contenido. Como había perchas en el armario dejo guardadas las que me traje. Tardo unos 20 minutos en ordenar y cuando echo de menos a Ruth voy a su habitación a buscarla, porque me ha hecho el favor de no tomar la iniciativa. Después de llamar a la puerta, entro y veo que no está. Seguramente había terminado de ordenar y se había ido a dar una vuelta por la casa. Me voy, un poco molesta con ella por haberme dejado sola en aquel ambiente tan extraño. Vuelvo por donde habíamos venido y llego al salón, dirigiéndome al lugar que debería ser la cocina. El olor que sale de allí es delicioso, lo que me hace salivar y entonces recuerdo que no había desayunado esa mañana.

	- ¿Has terminado Camilla? Pensaba que tardaría más y por eso no quería molestarte. - Miro a Ruth frunciendo el ceño, pero como de costumbre se hace la desentendida.

	- Buenos días, - saluda la señora que está removiendo las alubias en una olla grande, que armoniza con el ambiente moderno de la cocina.

	- ¡Buenos días!, - le devuelvo el saludo y descubro allí a una persona agradable. “Menos mal”, pienso. 

	- ¿Quieren picar algo antes de comer o prefieren esperar?, - nos pregunta la señora, saboreando la pequeña porción de caldo que había depositado en la palma de su mano.

	- Creo que podemos esperar - contesta Ruth mirándome, yo confirmo con un movimiento de cabeza, aunque mi estómago dice lo contrario.

	- Pues id a dar una vuelta por los alrededores y cuando acabe aquí os llamo a vosotras y al pequeño Víctor. - Esa mujer debería llevar años trabajando para la familia. Llamar pequeño a un hombre tan grande es exagerado. Ruth se levanta y me llama con la mano.

	- ¡Vamos! - Sigo a mi amiga a regañadientes. Estoy cansada y no me apetece caminar ahora.

	- Ruth, aquí no hay animales sueltos, ¿verdad?, - pregunto inocentemente.

	- Si te refieres a los salvajes, como toros y vacas, no, - dice sonriendo.

	A diferencia de mí, Ruth nació en la granja y tiene cierta habilidad para lidiar con ella. Yo, sin embargo, soy de ciudad y no me siento ni un poco orgullosa de ello. Me siento fuera de lugar y asustada, algo que en realidad no me gusta sentir.

	- De acuerdo - respondo fingiendo más seguridad. La verdad es que desde que puse un pie en este lugar algo empezó a molestarme, y mucho. No es que sea una granja triste y sin vida, al contrario, el paisaje es precioso y de un verde vivo y hermoso.

	

	

	



	Capítulo 3

	 

	La naturaleza había sido generosa allí, por no hablar de que la propietaria de la granja y las otras mujeres hacen un trabajo aún mejor con sus plantaciones de rosas por todas partes. En cada rincón hay especies de flores, unas más bellas que otras. Varios árboles de Ipé componen el rico y encantador entorno. El camino de piedra que conduce a las casas está rodeado de pequeños árboles en flor, prolijamente alineados. A excepción de la casa principal, todas las casas cercanas son del mismo estilo y están en perfecto estado en cuanto a pintura y suelos. El césped llega hasta donde alcanza la vista y está todo bien podado, con muy pocas hojas caídas al suelo. Sin duda lo cuidan con frecuencia. 

	 A lo lejos se ve una inmensa sierra que rodea la granja. Según Ruth, allí también hay una pequeña cascada, donde podríamos bañarnos cuando quisiéramos. Aquella noticia me alegró mucho cuando la oí. Al mirar a mi alrededor y ver aquel silencio inquietante, algo empezó a sofocarme, a pesar de estar ante un espectáculo deslumbrante. Tal vez sea la constatación de que estaré allí quince días y que pronto llegará la noche y con ella las ranas, las serpientes y todo lo demás. Debo olvidar estos pequeños detalles, o pediré refugio en la habitación de Ruth, lo que me avergonzará por completo.

	Seguimos el rastro de piedras que conduce a varios lugares de allí. Ruth elige uno de ellos y yo la sigo. Parece que esa será mi mayor función durante los próximos días, seguir su rastro. 

	- ¿Adónde vamos, Ruth?, - le pregunto después de una larga caminata.

	- Vamos a casa de Doña Lourdes. Creo que te gustará lo que hay allí. - Siento curiosidad, pero prefiero no preguntar demasiado.

	Mientras seguimos, me habla de la granja y de que pasó allí muchas de sus vacaciones. Ella, como yo, es hija única, así que sus momentos aquí fueron de mucha alegría al lado de sus cuatro primos. Ruth habla mucho, sobre todo de Víctor y de su hermana Luiza. Ambos tienen una edad parecida a la de ella, por lo que son más cercanos que los demás. Mientras caminamos siento un escalofrío en la nuca. Miro a los lados, pero no hay nada. Quizá sea el miedo a que algo aparezca de la nada y nos acorrale. Criaturas extrañas, con las que seguramente no sabré lidiar bien.

	- ¡Mira! Esa es la casa. - Ruth señala la dirección. - Puedo sentir el olor a galletas que viene de allí. - Se apresura y, si no fuera porque mis piernas son mucho más largas que las suyas, sin duda tendría que correr para alcanzarla.

	- Supongo que aquí engordaré mucho. En todas partes preparan algo sabroso. - Ella habla rápido y yo refunfuño, siguiendo su desenfrenada agitación.

	Cuando llegamos, Ruth sonríe ampliamente y mira en la dirección que ha enfocado, así que comprendo su evidente motivo. Tres chicos guapos hablan animadamente sentados alrededor de la mesa, junto a una señora que está cocinando en el hornillo que hay en una amplia zona cubierta anexa a la casa. Cuando ella mira en nuestra dirección, todos los chicos hacen lo mismo.

	- Ruth, hija mía, ¿cómo estás, señorita? - La señora se acerca sonriente y abre los brazos a Ruth, que se lanza a ellos sin pudor.

	- ¿Cómo está usted, Doña María? - Se abrazan cariñosamente.

	- Hacía mucho tiempo que no venías a vernos. Creía que habías olvidado a tus viejos amigos. - La señora habla y luego deja marchar a Ruth. - ¿Quién es esa chica tan guapa? - Me acerco a ella sonriendo también. Las mujeres de allí son realmente únicas, me doy cuenta cuando me rodea con sus brazos regordetes y casi me asfixia.

	- Esta es mi amiga Camilla, - responde Ruth, y luego mira a los hombres que están todos de pie. - ¿Qué tal, chicos?, - pregunta acercándose a ellos. Después del fuerte abrazo, puedo ver mejor a esos hombres y comprender la expresión tonta de la cara de mi querida amiga. Es difícil decir cual de ellos es el más guapo. Todos morenos, bien bronceados por el sol. Altos, con el pelo negro liso y bien cortado. Sus cuerpos son fuertes y bien definidos. Sin duda por el trabajo duro y un poco más de esfuerzo por su parte. Ver esas seis esmeraldas mirándome me produce un ligero temblor. Es mucha belleza junta.

	- Buenos días. - Hablo mirando uno a uno, todos me saludan sonoramente y mientras miro más de cerca a los figurones que tengo delante, aparece otro tan guapo como ellos.

	- Chicas, Dolores os espera para comer - habla el primo de Ruth mirándonos con curiosidad después de saludar a los residentes con una leve inclinación de cabeza.

	- Pero si estaba a punto de invitar a las chicas a comer aquí con nosotros - responde amablemente la dueña de la casa.

	- No creo que sea buena idea, María, conoces bien a Dolores y si no aparecen pronto, ella misma vendrá y creo que las chicas no querrán comer dos veces. - Le da importancia a la palabra chicas y me pregunto por que será.

	- Volvemos pronto Maria y promete venir a comer. Estaremos aquí quince días y no faltará ocasión. - Responde Ruth sin apartar la mirada de los hombres, que ya están sentados. 

	- Entonces, ¡vamos! - Víctor abre paso y nosotras le seguimos, una detrás de la otra mirándonos como niñas.

	- Como has sido capaz de no contarme todo eso, - le digo en voz baja. Ni siquiera recordaba la advertencia que le hice antes del viaje.

	- No te puedes imaginar cuanto sufro cuando veo tanta belleza y sé que no he probado ninguno. - Ruth me hace reír y Víctor mira hacia atrás, pareciendo interesado en lo que estábamos hablando.

	- ¿A qué viene esa risa?, - pregunta, dirigiéndose directamente hacia mí. Agacho la cabeza y dejo que mi amiga controle la situación.

	- Le estaba contando a Camilla lo buena que fue nuestra infancia aquí. Cuando íbamos a casa de María a robarle las galletas que tan bien hace. - Ruth se ocupa muy bien de la situación.

	- Acercaos, yo también quiero oírlo. - Se para y espera un poco.

	- ¿Cómo ha ido por aquí desde que todos se fueron a la ciudad Víctor? - Pregunta Ruth curiosa por saber más de ese extraño hombre, yo permanezco atenta a su conversación aunque observo el hermoso paisaje que me rodea.

	- No te puedo decir que sea el mismo prima, pero nos va muy bien. Tomé esa decisión y no me arrepiento. - Contesta arreglándose su sombrero maravillosamente trabajado.

	- Pensé que cuando terminara la universidad haría como los demás y que solo mis tíos se quedarían por aquí, pero tú me has sorprendido. - Continúa.   

	- Me gusta mucho esta tierra y me sería muy difícil marcharme. Soy feliz y eso es lo que importa ahora. - Parece más tierno, pero su voz es firme como una roca y oírla a veces me produce escalofríos.

	- ¿Pero sueles ir a la ciudad de fiesta, de paseo o a una cita? - Lo escucho todo en silencio.

	- Sí, a veces lo hago. - Su vaga respuesta no aclara cual fue la última pregunta de mi amiga. Pero eso no cambia nada, al menos para mí.

	- Si surge la oportunidad invítanos a ir contigo a la ciudad. Pasamos por delante en la autopista, pero no entramos a verla. - Ruth habla entusiasmada mientras seguimos en fila india. 

	- Por supuesto, prima, - responde.  

	Mientras seguimos, a veces pasa a nuestro lado un viento agradable y suave y yo, que estoy en medio de los dos, siento con la brisa el olor de aquel hombre. No sé como, pero empieza a gustarme mucho esa fragancia mezclada con su sudor. Parece extremadamente afrodisíaca, todo lo contrario que su dueño. 

	

	

Capítulo 4

	

	Nada más llegar, la amable mujer ya había organizado la mesa, destapado sus cuidadas cazuelas de aluminio, y al vernos nos pidió que nos sirviéramos. Ruth se adelantó y luego yo. El olor a comida casera entra por mis fosas nasales y hace que mi estómago ruja bajo, pero la siempre atenta Ruth me oye y me lanza una mirada cómplice que solo entendemos las dos.

	- La comida de Dolores es deliciosa, te gustará mucho. - Nos servimos el arroz con alubias más sustancioso y morado que he visto en mi vida. Tiene un aspecto realmente apetitoso. La carne asada de acompañamiento me causa cierta extrañeza. He aprendido que los aficionados como yo pueden equivocarse mucho sobre los tipos de carne que comen, hasta el punto de creer que están probando carne de vacuno y descubrir pronto que es carne de serpiente o algo así. Miro a Ruth que coge un trozo y tengo que hacer lo mismo, observando bien lo que yo pondría en mi plato.

	- Puedes comer sin miedo, jovencita. Le garantizo que ésta es de ternera, pero no puedo prometerle nada sobre la de la cena - dice el gracioso, pero enseguida la buena cocinera acude en mi ayuda.

	- Está bromeando, hija mía. No suelo hacer carne diferente, y cuando ocurre puedes estar segura de que le diré a todo el mundo de que es. En mi cocina nadie come mal. - Le miro con cierto desprecio en los ojos y luego sonrío ampliamente a la simpática cocinera.  

	- Gracias, Dolores. Confío en ti. - Luego cojo un poco del puré de patatas y de las diversas ensaladas que hay en la mesa y me siento al lado de mi amiga que lo observa todo sin decir nada.

	- No le hagas tanto caso a Víctor, creo que te ha elegido para ser su víctima. No siempre es así. - La miro mostrando mis dudas sobre lo que dice.

	- Muy bien. - Empiezo a comer y justo después se sirven el dueño de la casa y su servicial empleada. Todos estamos sentados a la mesa comiendo en silencio. Al final la señora nos trae un dulce de huevo y no puedo resistirme.

	- Empiezo a preocuparme por los kilos que pueda engordar aquí, - le digo mientras me pone dos bolas muy amarillas del dulce y un poco del almíbar en un cuenco pequeño.

	- Una mujer delgada como tú no debería preocuparse así. Me estás vacilando, ni siquiera llevas pantalones de la talla 38. - Una vez más habla. Empieza a molestarme. ¿Por qué no busca otra fuente mejor de la que burlarse?

	- Has acertado, llevo una talla 38. Eres un buen observador, Víctor. - Noto que curva el labio como si no le gustara mi respuesta.

	- Así estáis guapísimas, hijas mías, y deberíais preservar vuestra belleza - asiento a Dolores con un movimiento de cabeza y vuelvo mi atención a los sabrosos dulces que tengo delante. Ruth no se quedó atrás y pronto estábamos acabando ese momento que en el campo suele ser frecuente. Comida buena y abundante.

	- Ahora podéis salir a ver las bellezas del lugar, más tarde podéis venir a merendar con nosotros. - La amable señora se aleja y comienza a organizar su cocina con una habilidad que yo desconocía hasta entonces. Me levanto y voy a mi habitación a lavarme los dientes, mientras Ruth va a hacer lo mismo en la suya.

	Tras mi higiene, me tumbo en la cama y reflexiono un rato. Ese ambiente es muy agradable. Aunque tengo que admitir que sigo con el pie izquierdo. Espero que el final sea tan bueno como el principio, sin contar una “piedrecita en el zapato” que estoy teniendo, pero bueno. Después de unos minutos allí me levanto y voy a la ventana. El paisaje es precioso. A lo lejos el ganado camina tranquilamente por los pastos deteniéndose de vez en cuando para alimentarse, mientras otros descansan recostados en frondosos árboles. Más lejos, un bosque se abre paso y llama mi atención. Seguramente esa sería la cascada que Ruth había mencionado. De niña mi padre me había dicho que esa formación de árboles es casi siempre señal de que hay un río cerca. Aunque de adulta ya no frecuento el campo y he empezado a tener miedo de los animales que hay en él, durante mi infancia visité varias granjas con mis padres y los recuerdos siguen muy vivos. Un golpe en la puerta anuncia que Ruth está lista para dar un paseo.

	- Salgamos un rato, Camilla - dice al entrar.

	- ¿Adónde vamos? Me gustaría ver la cascada de la que me hablaste, - le digo señalándole el lugar.

	- ¡Ya has averiguado la dirección!, - me dice sonriendo. - Chica lista.

	- Acabo de deducirlo. ¿Cuándo vamos a ir?, - pregunto emocionada.

	- Está un poco lejos y como hace tanto calor por la tarde creo que mejor quedamos con Víctor para ir mañana temprano, ¿qué te parece? - Pongo cara de no estar de acuerdo con ella. - Este sol nos va a freír la piel Camilla. - Ahora sí me había convencido.

	- Tú ganas. ¿Pero tiene que estar con nosotras? Podríamos ir las dos solas - digo, dejando clara mi postura y olvidándome de los peligros que pueda haber allí.

	- Aunque parece cerca, la cascada está lejos y hay animales rastreros por el camino. Estaremos más seguras con su presencia. - Ruth toma la palabra.

	- Si no hay otra opción, haremos eso - digo haciendo un gesto con las manos.

	- Parece que no te cae muy bien mi primo Camilla. ¿Por qué?

	- No tengo nada contra él, Ruth. De hecho, creo que es exactamente lo contrario. Simplemente no parecía gustarle mucho. Siempre está mirando y haciendo algún comentario desagradable. - Hago mi drama para que parezca que él es la persona malvada del lugar.

	- Te dije que a veces es un poco malhumorado, pero es una gran persona. Dale una oportunidad, ¿vale?, - me pregunta.

	- No estoy aquí para darle una oportunidad a nadie, amiga, pero intentaré ignorarlo. Al fin y al cabo, es su casa - respondo riéndome, y Ruth se limita a observarme en silencio.

	- Vamos a dar un paseo, donde haya muchos árboles para protegernos del sol.                          

	Durante nuestro paseo, Ruth me enseña un rincón cubierto detrás de la casa, rodeado de árboles muy bien diseñados. Está rodeado de cables de acero y madera para mantener alejados a los animales más grandes. Dentro estoy encantada. Hay tumbonas y pequeños sillones reclinables repartidos por todas partes. Luces florecientes en los bordes y muchas flores trepadoras hacen que el lugar sea más bello y placentero. El lugar parece estar en constante mantenimiento por la belleza viva que hay en él. En un rincón había dos hamacas para descansar. Nunca había visto algo tan sencillo y al mismo tiempo sofisticado y hermoso.

	- Te gusta, ¿verdad?, - dice Ruth riéndose de mi expresión.

	- ¿Cómo no me va a gustar un sitio así? - Estoy enamorada de las vistas que tengo.

	- Es normal sentirse así. Mi tía siente un gran amor por este lugar. Todo el mundo solía venir mucho aquí. Recuerdo que tardaron años en dejarlo como está. Pero valió la pena. - Ella se sienta en una de las tumbonas y yo hago lo mismo a su lado.

	- ¿Notas la diferencia en el aire de aquí?, - pregunto mientras me acomodo cómodamente tras quitarme las sandalias.

	- Claro que la noto. Mira los eucaliptos que hay cerca. Contribuyen mucho a ese olor y a este clima tan agradables. Lo pidió Víctor cuando planearon este lugar. Le encanta el olor de este árbol. - Nada más me interesa en ese momento, me tumbo allí y nos quedamos así unos minutos descansando y escuchando el canto de los pájaros de alrededor.

	- Imaginaba que no te gustaría estar aquí. - Ruth empieza en voz baja. Noto que no quiere hablar, pero estamos muy unidas y eso nos permite sincerarnos la una con la otra, aunque a una le moleste.

	- No solo he vivido en la ciudad, Ruth. De niña me encantaba pasear por las granjas. Por supuesto, pasar largas temporadas no está en mis planes de vida, pero sí que me gusta. Aunque llevamos aquí menos de veinticuatro horas y eso no dice mucho. - Nos reímos juntas de mi casi drama.

	- Ya sé que no, pero como te conozco desde hace mucho tiempo puedo decir con certeza que me has sorprendido y que la echarás de menos cuando nos vayamos. - Ruth es mi mejor amiga y conoce bien mi genio, a veces controvertido. 

	Nos conocemos desde hace más de 15 años, desde el colegio cuando ella se mudó al barrio y al ser dos años mayor que yo, mi madre me dejó a su cargo para que pudiéramos ir juntas. Desde entonces no solo compartimos el camino a clase, sino la ropa, la música y tantas otras cosas. Salimos juntas cuando nos hicimos adolescentes. Los flirteos eran siempre con chicos que eran amigos entre sí. Compartíamos alegrías y penas en el amor. Una veía florecer a la otra y eso nos unía aún más. Incluso hicimos juntas un curso de esteticista, pero Ruth no quiso ejercer la profesión y fue entonces cuando nos separamos un poco. Ella se dedicó a la logística y yo me fui a trabajar a una clínica de estética, donde tengo varias clientas. 

	Ruth abrió una tienda y también le va muy bien. Somos muy parecidas en lo que se refiere a los hombres, lo que significa que ninguna de las dos tiene mucha suerte con el género masculino. Ruth tuvo una relación seria durante dos años y se acabó cuando la relación se enfrió. A veces es exigente y a muchos hombres no les gusta su estilo. Yo, en cambio, aún no he vivido momentos intensos. Tuve unos cuantos novios durante mis 24 años y ninguno me convenció para dar un paso más, terminó por indiferencia, falta de comunicación o porque uno descubrió que le gustaba otra persona y lo dejó. Ese no fue mi caso, pero podría serlo así que no juzgué cuando pasó con mi último novio. Depende de cada uno saber cual es el momento adecuado para seguir en la vida del otro. Yo prefiero pensar así.

	- Cuando planeé venir aquí solo quería esta paz, nada más - me dice Ruth tras un largo suspiro.

	- Lo mismo digo, - respondo con los ojos cerrados.

	

	

	

	

	

Capítulo 5

	

	El tiempo pasa y nos quedamos allí disfrutando del descanso. Todo es perfecto y tranquilo hasta que un ruido llama nuestra atención. La paz se acabó.

	- Supuse que estaríais aquí cuando miré cerca de la casa de María y no os vi. - Víctor dice acercándose. - Dolores les llama para hacer la merienda.

	- ¿Ya es la hora de la merienda?, - pregunta Ruth, mirando asustada su reloj de pulsera plateado con piedrecitas alrededor del círculo donde las manecillas marcan las horas. Por cierto, fui yo quien se lo regaló el año pasado por su cumpleaños. 

	- Sí - respondió, y aunque aún tenía los ojos cerrados pude ver que el hombre me miraba mientras hablaba. A veces tenemos esa impresión, aunque no miremos en la dirección de donde procede el sonido.

	- Vamos, Camilla. - Me levanto y sigo a Ruth. Su primo viene justo detrás. Esta vez no puedo olerlo en el viento. “¡Mejor así!”, pienso. 

	Cuando entramos ya está todo preparado. Un gran pastel de maíz y otro de mandioca. También hay sobre la mesa un cuenco de galletas tostadas y horneadas. Hay leche, zumo de naranja y un té helado de limón.

	- Hacía mucho tiempo que no tomaba un té de limón. ¡Huele de maravilla!, - digo, acercándome a la jarra para servirme.

	- También es mi favorito - dice la señora. - También es el tuyo, ¿verdad, hijo? - Ella mira al único hombre de la sala con expresión cariñosa.

	- Sí, lo es, Dora. - Por primera vez puedo ver su sonrisa abierta y confieso que desconfío un poco menos.

	- No me gustan los tés, pero algunos huelen bien - comenta Ruth, probando el zumo. - ¡Hum! No se pierde nada con su bebida. - Concluye, llevándose el vaso a la boca una vez más.  

	Aunque todavía estoy llena del almuerzo, no puedo resistirme y pruebo todo lo que hay en la mesa. Una vez bien alimentadas, Dolores nos lleva a ver su casa y, mientras nos cuenta como es la vida allí, el día pasa sin que nos demos cuenta. 

	Es durante el intervalo entre el atardecer y la noche cuando suelo sentirme mal en las granjas de adulta. El ambiente se vuelve monótono y la vida parece detenerse bruscamente, dejando paso al bullicio de algunas especies de animales, especialmente los pájaros que revolotean en los árboles cercanos. De regreso de la casa de Dolores, a quien ahora llamamos íntimamente Dora, contemplamos la puesta de sol y por primera vez el atardecer rural no me causa tanto pesar. 

	Llegamos a la casa principal y Dora se despide y vuelve a su casa. Allí en la granja no suelen hacer la cena y cada uno come uno de los platos preparados. Como todavía estoy llena, prefiero tomar un poco más de té en compañía de Ruth, que prepara leche caliente. Su primo no ha aparecido en toda la tarde. Seguramente tiene muchos asuntos que atender y cuando subimos a las habitaciones, aún no había llegado. Ruth se da cuenta de que le busco por las esquinas.

	- Es normal que solo venga a la hora de dormir. Víctor está muy apegado a esta finca y solo se va cuando se da cuenta de que el personal necesita descansar, de lo contrario mi tía suele decir que se pasaría la noche trabajando y ni se daría cuenta.

	- Bueno, pues dejémosle con su forma de ser y ocupémonos de la nuestra que yo ya me muero de sueño. 

	Me voy a la habitación que elegí y cuando pude descansar mi cuerpo en esa cama suave y perfumada me di cuenta de que no echaba tanto de menos el ajetreo en el que vivía. Todo indica que estos días serán revitalizantes.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

Capítulo 6

	

	Me despierto un poco sobresaltada por un ruido que viene de fuera de la ventana. Dos perros están jugando en mitad de la noche y parecen ajenos a todo. Abro un poco la ventana, después de comprobar que no hay murciélagos volando cerca y en cuanto me ven se paran y me miran curiosos con las orejas levantadas. Uno de los perros empieza a ladrar delatándome. El otro se acerca a la pared de la casa y empieza a mover la cola.

	- ¡Hola precioso! ¿No crees que es demasiado tarde para que hagáis tanto ruido? - Yo suelo hablar mucho con Honey, y para mí es algo supernormal hablar también con otros animales. El perro atigrado levanta las patas delanteras y se pega a la pared. Al verle callado el otro también se acerca y se vuelve más amistoso. Ahora los dos miran hacia arriba y se balancean.

	- Si no fuera tan tarde me acercaría a acariciaros, ¡pero ahora no puedo! Intentad dormiros o id a molestar a otra ventana. Preferiblemente aquella de allí, - digo señalando la ventana de la habitación del primo de Ruth. Los perros miran en esa dirección y por un momento pienso que habrían visto algo, porque uno de ellos levanta la oreja y se pone contento sacudiendo el trasero. A lo mejor ha entendido mi mensaje. - Vamos chicos quiero dormir un poco. - Me despido de mis nuevos amigos recordando que si Honey lo supiera probablemente huiría de casa y no volvería jamás, por esta traición de mi parte.

	Minutos después cuando regreso del baño y voy a ver si se habían ido, afuera reina el silencio y regreso a la acogedora cama quedándome dormida enseguida. 

	***

	Víctor observa a los perros que saltan en la ventana de la habitación de la amiga de su prima. La invitada no es tan estirada como se imaginaba. Desde el momento en que vio a aquella hermosa mujer de 1,70 de estatura, con el cuerpo bien moldeado por sus vaqueros desgastados, gafas oscuras y el pelo largo dejado al viento, en un tono castaño mezclado con chocolate, algo le inquietó. Pero fue cuando ella se le acercó con aire de mujer decidida mirándole con los ojos color miel más bonitos que jamás había visto en un rostro angelical y serio, cuando la sensación de inquietud aumentó aún más. Al recordar el tic de la boca bien dibujada cuando ella se dio cuenta de que era él quien había dejado un rastro de polvo tras de sí, Víctor sonrió para sus adentros. 

	Un extraño impulso de deshacer aquel gesto ante la boca seductoramente femenina se había apoderado de él. Por suerte para ella él no solía ser coqueto, si lo hubiera sido sin duda habría hecho algo más que eso. Habría acariciado aquellos hermosos cabellos y sentido la textura de su aterciopelada piel hasta cansarse. Una vez más sonrió ante la tontería que había imaginado. Necesitaba conseguir pronto una mujer. Su imaginación era demasiado productiva e insensata. Una voz aterciopelada le sacó de su momento de ensoñación masculina. Acercándose a la ventana la oye hablar con los perros y pide silencio. Sin embargo, lo que más le llamó la atención fue el hecho de que ella mencionara que fueran a molestar a otra ventana. Víctor no pudo ver hacia donde señalaba ella, pero tratando de entender vio que el perro miraba en su dirección. ¿Habría indicado ella su habitación? La curiosidad es grande, pero tiene que alejarse o será delatado por Mona que en cuanto le ve mueve la cola. Alejándose en silencio, vuelve a la cama y se queda allí unos minutos sin ganas de volver a dormir.

	

	

	

	

Capítulo 7

	  

	Despertarse tarde en las granjas es una de las cosas más difíciles de hacer, me doy cuenta de ello cuando miro el reloj y veo que solo son las seis de la mañana. El ruido de los animales y el ir y venir de la gente ya se oyen a mucha distancia. Me levanto después de estirar las piernas y me voy a la ducha. Si no lo hacía pronto volvería a la cama con unos tampones improvisados para quedarme allí un poco más. Con esfuerzo me meto en el agua caliente y pronto mi cuerpo empieza a recargarse. Me doy una deliciosa ducha y tras estar lista voy a buscar a Ruth. Al salir de mi habitación me encuentro con ella, que también está lista.

	- No sé si podré levantarme tan temprano todos los días que estemos aquí. Si al final de la semana que viene no me levanto que sepas que es sueño acumulado, no me molestes. - Se ríe y caminamos juntas hasta la cocina de donde sale un delicioso olor a café.

	- ¡Buenos días chicas! - Las dos saludamos a Dora con una sonrisa soñolienta. Ella pone la mesa y nosotras aprovechamos para ayudarla. Aunque no parece necesitar ayuda.

	- Dentro de un rato tengo que llevar el café a los vaqueros y a los que cuidan de los animales. Si queréis venir conmigo, mejor, porque así no tendré que llamar a los chicos para que me ayuden - nos dice.

	- Claro que te ayudaremos, Dora - dice Ruth, sentándose a tomar su café. No tardo en acompañarla. 

	- Entonces, preparaos y tomad café, luego iremos allí. Mientras tanto, cogen un poco más de leche y siguen soltando a los terneros y luego paran.   

	En cuanto terminamos recogemos todo y seguimos a Dora hasta el establo. Aún no ha amanecido cuando llegamos. Ya están todos reunidos esperando el café que ponemos en una gran mesa de madera, rodeada de unas 20 sillas, casi todas ocupadas por los trabajadores y el jefe que comería con ellos. En cuanto dejo la gran botella de café sobre la mesa y miro a Víctor noto una leve sonrisa en la comisura de sus labios. ¿Me estaba dando las gracias o se estaba burlando de mi cara hinchada por haberme levantado tan temprano? Bueno, no importa. Que piense lo que quiera. Me alejo y me uno a las otras mujeres.

	Empiezan a servirse y pronto apenas queda nada en la mesa. Una vez terminada la comida, uno a uno se alejan lentamente. Ruth habla animadamente con un chico que pronto recuerdo que es uno de los tres tíos buenos de la granja. Empiezo a organizar los vasos y pronto noto que uno de los hombres se acerca. 

	- Buenos días, Camilla. - Cuando levanto la vista hay otro de los hermanos.

	- Buenos días. ¿Quiere más café?, - pregunto sin saber que decir. Deberían haber prohibido que tantos hombres guapos ocuparan el mismo espacio. Es difícil no emocionarse.

	- No, gracias, ya me he bebido el mío. Solo he venido a desearte buenos días. - “Que amable”, pienso, sonriéndole ampliamente. Aunque no estoy acostumbrada a interesarme por los chicos del campo, tengo que admitir que las mujeres más tradicionales tienen razón cuando dicen que en estos lugares es más frecuente encontrar hombres educados y con futuro.

	- Gracias - le agradezco y le dedico mi mejor sonrisa.

	- Me voy. Quien sabe, quizá más tarde nos crucemos. - Dice alejándose.

	- Puede ser. - Hablo, volviendo a mis quehaceres después de verlo marcharse durante unos segundos. Ruth se me acerca entusiasmada.

	- Me pregunto si estará pasando algo. - La miro interrogante.

	- No he sido yo la que ha dejado mis quehaceres para hablar con el guaperas - digo sonriendo.

	- No, por ahí no, amiga mía. Él ya tiene novia y somos amigos desde niños. Creo que es más fácil para ti que para mi. - Ruth es genial actuando y yo no puedo resistirme y reírme de su dolor.

	- Así es, puedes reírte, me gustaría ver si fuera al revés. - Mi alegría se acaba cuando noto que se acerca el dueño de la casa.

	- Con toda esta palabrería creo que solo se irán de aquí cuando el almuerzo esté listo, - dice el cuarto vaquero más guapo de la granja. Dejando claro que no hay ranking entre ellos, eso sería imposible y además injusto.

	-  Vamos a pasear hoy primo, ¿quieres acompañarnos? - Miro disimuladamente a Ruth para pedirle que no complete la invitación, pero ella no lo entiende, o finge no hacerlo. Tengo dudas sobre su elección.

	- Podría salir, prima, pero lo más factible sería mañana, ya que tendremos visita y vacunarán al ganado. Durante este período Osvaldo se encargará de todo y yo estaré fuera de servicio. - Dice, rascándose la barba que empezaba a crecer.

	- Entonces será mañana. Hoy vamos a dar un paseo a caballo. ¡Podrías decirnos dos que sean mansos! - Completa mi poco cooperativa amiga.

	- Por supuesto. En cuanto terminéis, buscadme en el establo y os prepararé dos yeguas. - Se aleja sin mirar en mi dirección, parece que solo están él y Ruth.

	- Vamos Camilla, quiero enseñarte un poco más de la finca. - Recogemos todo lo que queda y lo llevamos a la cocina. 

	- ¿Vais a dar un paseo chicas? - Pregunta Dora con su forma sencilla y tan cautivadora.

	- Sí, - hablo por las dos. 

	Subimos a los dormitorios y por primera vez nos ponemos la ropa de vaqueras. Creo que el hecho de poder ponernos estos disfraces es aún más estimulante que montar a caballo. 

	

	

	

Capítulo 8

	

	Las botas puestas, la ropa ceñida al cuerpo y el sombrero de cuero que había comprado días atrás. Me miro al espejo y estoy satisfecha con lo que veo. Soy toda una amazona, lista para brillar. Eso si el caballo no me lanza o me caigo de la silla. “Que no ocurra ninguna de esas predicciones, ¡por favor!” 

	Ruth también va muy bien vestida. Lleva unos vaqueros claros con una camisa de manga larga y tejido frío, igual que yo, para no quemarse la piel. Lleva el pelo rubio, liso y también largo, muy bien peinado hacia un lado. Aunque tiene más curvas, Ruth tiene un encanto único. Me encanta su forma de vestir y he aprendido mucho de ella en el transcurso de mi crecimiento femenino.

	- Venga, hoy quiero tener el culo curtido de tanto cabalgar. - Me reí ante su comentario imaginando que si se lo ponía fácil podría llegar a suceder.

	Cuando llegamos al establo Víctor y los tres guapos hermanos están allí. Nada más entrar oímos un fuerte silbido y cuando miro al primo de Ruth me mira con cara rara y el ceño muy fruncido. Desde luego no ha participado en el buen recibimiento que nos han hecho. No sé la razón de este mal ambiente entre nosotros, pero empiezo a creer que tiene problemas con las mujeres. Por lo que he oído, ya tiene más de 30 años y nunca ha llevado una novia a casa. O eso o en realidad nuestro santo no es compatible. No para mí, sino para él. ¡Creo!

	- Estas preciosas amazonas se merecen dos monturas de primera, - dice uno de los hermanos con los que Ruth parece identificarse más y que, por desgracia para ella, tiene novia.

	- Gracias, Raúl. Sin duda las necesitaremos, ya que mi amiga no está acostumbrada a montar. - Ruth no pretendía menospreciarme, simplemente es sincera y eso me gusta de ella.

	- Si necesitas un instructor, estoy a tu servicio. Después del trabajo, ¡por supuesto!, - dice el otro hermano más joven, Pablo, que dirige una rápida mirada al dueño de la granja, que lo observa todo sin hacer ningún comentario.

	- Primero haré una prueba, para recordar lo que aprendí de niña y si es necesario aceptaré encantada las lecciones -respondo con una sonrisa encantadora para el chico.

	- Quien monta una vez nunca olvida. - Habla amablemente.

	- Acompáñenme. Vamos a ayudarlas - habla Víctor yendo hacia las yeguas. Para mi tristeza me señala la que está a su lado. - Esta es mansa, quédate con ella. - Ordena, ajustando los estribos para que pueda poner los pies en ellos. Al acercarme, hago lo que me dice y acabo rozándome el muslo con su brazo, dejándome aún más desconcertada. Tras tomar un largo respiro estabilizo una pierna y levanto la otra, pasando por encima de la yegua, que para mi alegría no es muy alta. Al final del proceso ya estoy lista para meter el otro pie. Me siento como una niña, pero decido ignorar todo ese entusiasmo, que claramente no es real. Me acomodo en la montura mientras él comprueba que los cinturones están bien abrochados. 

	- Toma - me dice, dándome las riendas.

	- Gracias. - Tengo que admitir que, cuando quiere, ese tipo sabe complacer y muy bien. Víctor me la pone en las manos y tras comprobar mi postura me suelta. Nos despedimos de los apuestos chicos y nos ponemos en marcha.

	- Me ha parecido preciosa la atención de Víctor. - Ruth parece reírse de la situación.

	- Creo que pensaba más en él que en mí. Si me caía al suelo y me rompía algo, tendría que llevarme al médico. Y tú tienes la culpa de eso - digo, fingiendo estar enfadada.

	- Me he pasado un poco. Y ha merecido la pena, ¿te das cuenta?

	- ¡Tonta!, - me río de ella mientras empezamos a coger distancia. Esta vez le doy la razón. El chico ha sido agradable. Ya me estaba imaginando que él no sabía lo que era eso. 

	- Víctor es dulce, pero suele ser un poco cerrado con los extraños. Sobre todo si llegan a sus tierras llamando la atención por haber levantado un poco de polvo. - Miro a mi amiga deseando poder tirarla al suelo.

	- No me arrepiento de lo que dije. De hecho, hasta fui amable. Ya verías si hubiera dicho todo lo que pasaba por mi cabeza en ese momento. - Doy una falsa carcajada. 

	- Me lo imagino. Ahora ven, quiero enseñarte la finca. - Sigo a Ruth, forzando mi postura para parecer tan buena como ella. Disimulo bien, pero empieza a dolerme la espalda. 

	Durante el paseo la yegua se ha portado bien conmigo y cuando bajamos a sentarnos en el tronco de un árbol me acompaña tranquilamente hasta la rama donde la sujeto, junto a la montura de Ruth.

	- No vayamos más lejos porque no me gusta caminar entre la soja. En caso de que aparezcan serpientes, puede que no las veamos hasta que estemos encima porque la plantación es baja, - explica Ruth, convenciéndome ya de entrada. Los animales rastreros no son mis favoritos.

	- Esas casas del otro lado, ¿pertenecen a la gente que trabaja en la finca?, - pregunto señalando en dirección contraria.

	- Sí, es una pequeña comunidad. Allí se quedan los trabajadores temporales, que pronto se van. Mis tíos prefieren dejar cerca solo a los que llevan varios años con ellos y saben que no se irán pronto. Creo que es una forma de no encariñarse con la gente. - Creo que la interpretación de Ruth es exagerada, pero no conozco a sus parientes para hacer ningún análisis. 

	- ¿Aquí cultivan mucha soja?, - pregunto volviendo a mirar a lo lejos después de coger una ramita y empezar a partirla. Miro hacia delante y hacia los lados y no veo el final.

	- Bastante. Están entre los mayores productores de Goiás. - Dice, arreglándose el sombrero para ventilarse un poco la cabeza congestionada. - Serían aún mayores si Víctor no tuviera tanto amor por la ganadería. Aquella parte de la izquierda pertenecía a mis tíos y se la vendieron a Víctor para ampliar la cría de Nelores. Era su sueño y ellos le ayudaron. Con eso él cuida su ganado y también ayuda en la plantación de soja y tantas otras cosas aquí. Es el administrador de todo.

	- Tal vez por eso es tan gruñón. No le queda tiempo al muchacho para socializar con la gente, - digo sonriendo. 

	- Muy graciosa. - Me quita el sombrero y lo tira al suelo. - No sé que ha pasado para que no congeniéis, pero te aclaro una vez más que es un tío estupendo. Lo descubrirás con el paso de los días. - Parezco desinteresada y ella continúa. - ¿Qué te ha parecido Pablo?

	- No me pareció nada - respondo de inmediato.

	- Hablo en serio, Camilla, el chico parece estar interesado en ti. ¿No te das cuenta? - Su mirada dubitativa me observa con atención.

	- No hay la menor posibilidad de que funcione Ruth, vivo lejos y, además, no me gusta la vida en el campo. Dejémoslo como está, ¿vale? Hago como que no entiendo nada y él no se me insinúa, por miedo a que acabe conmigo. Así que acabamos bien y ya está.

	- ¿Ni siquiera vale la pena salir unos días?, - insiste valientemente, como suele hacer en Anápolis.

	- Claro que sí, amiga mía, pero mi intención aquí es pura y exclusivamente descansar, ya te lo dije cuando acepté la invitación. - Creo que será mejor que se lo recuerde antes de que Ruth ponga en marcha una de sus estrategias y cuando menos me lo espere conduzca al muchacho al jardín de descanso y me genere un callejón sin salida.

	- Está bien, no insistiré, pero si cambias de opinión puedo ayudarte.

	- No te preocupes, soy muy consciente de ello. - Esta vez soy yo quien tira su sombrero al suelo.

	

	

	

	

	

Capítulo 9

	

	Estábamos decididas a aprovechar el viento fresco para animarnos bajo el sol abrasador cuando oímos que se acercaban unos pasos. Como estoy apoyada contra el árbol exactamente en el lado opuesto de donde viene el ruido, no puedo ver de quien se trata, pero una inquietud se apodera de mí cuando siento que se acerca un olor familiar.

	 - Con esta pereza nunca llegaréis a conocer toda la finca. - Esa voz grave me da escalofríos. Baja con inmensa destreza y tras sujetar al caballo se agacha a mi lado y se apoya en el mismo árbol en el que yo estoy. Por suerte, el tronco es bastante voluminoso y deja espacio entre nosotros.

	- Ya volvíamos primo. El sol calienta mucho y preferimos dejarlo también para otra ocasión. Así tendremos más cosas que hacer en los próximos días. - Ruth responde por nosotras.

	- ¿Te gustan las granjas, Camilla? - La pregunta me coge por sorpresa. Mi intención era solo escuchar su conversación.

	- No soy de las apasionadas, pero me gusta mucho el clima y la belleza de estos lugares, - digo sinceramente.

	- Tienes razón - dice mirándome el hombro cubierto por el pelo que cae sobre él. 

	- ¿Cómo va la ganadería, primo? - Ruth desvía la conversación y yo le doy las gracias con el pensamiento.

	- Muy bien prima. Solemos enviar algunos lotes a las ganaderías de la región y se han vendido bien. Mi semental es muy famoso por aquí, así que siempre quieren un heredero del gen. - Sonríe discretamente.

	- Me alegro por ti, sé lo mucho que te gustan estos animales -dice Ruth. Le miro disimuladamente y por primera vez noto un discreto hoyuelo en su barbilla. Tengo que dejar de analizar a ese chico. Siempre me conduce a algo nada bueno, o demasiado bueno. 

	- ¿Qué haces en la ciudad, Camilla? - Aparentemente no puedo ser solo una oyente.

	- Soy masajista en una clínica de belleza - respondo tranquilamente.

	- Es bueno saber que tenemos una profesional así aquí. Algunos días estoy destrozado y un masaje me iría muy bien. - Mi agitado cerebro, nada sumiso a mis órdenes, trae a mi mente imágenes de nosotros dos en una habitación en la que estaría masajeando la ancha espalda de aquel hombre. Incluso puedo sentir la textura de su piel bajo mis manos extendiendo suavemente la crema. Deslizo mis dedos con firmeza sobre él aplicando presión en puntos críticos para eliminar los bultos de su endurecido hombro. Incluso puedo oír el alivio que sentirá cuando esté totalmente descansado bajo mis cuidados. Cuando miro a Ruth, ella parece ver lo que yo había imaginado antes. Lo disimulo bajando la mirada hacia mi bota polvorienta. Parece que estoy realmente dispuesta a pensar tonterías, concluyo enfadada.

	Víctor se levanta y se lleva la mano al sombrero dándome las gracias con un movimiento de cabeza. 

	- Pongámonos en marcha. El almuerzo estaba casi listo cuando Dora me pidió que os buscara. - Nos levantamos y cada uno sube a su montura para marcharnos. 

	Ruth encabeza el camino lentamente. Su cuerpo está ahora suelto y sigue el vaivén de la yegua. Me doy cuenta de que el jinete que está a su lado tampoco está en su postura altiva, así que yo también me suelto y la seguimos. Para mi disgusto, la yegua que estoy montando parece ser la novia de su caballo y ambos caminan juntos tranquilamente. De vez en cuando nuestras miradas se cruzan y pronto se apartan, cada uno por su lado. En algunas ocasiones se acercan tanto que mi pierna roza la suya y me invade una sensación incómoda.

	- Permanecen juntos mucho tiempo. Quizá por eso no se separan. - La justificación llega con una sonrisa demasiado seductora para un tipo al que parecía no gustarle.   

	- Entonces dejémoslos a gusto, - digo, fingiendo que me parece bien. A veces noto que mi amiga me devuelve la mirada disimuladamente. Lo que planea esa cabecita no quiero ni imaginarlo.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

Capítulo 10

	

	Cuando llegamos tengo algunas dificultades para bajar de la yegua. Tengo las piernas un poco agarrotadas y, en contra de lo que esperaba, tengo que pedir ayuda a nuestro acompañante.

	- Podrías ayudarme a bajar,, mis piernas se han agarrotado. - Rápidamente acude en mi ayuda tras arrojar su sombrero sobre la hierba. 

	- ¿Puedes girarte para mirarme?, - pregunta seriamente, postrado en el costado de la yegua.

	- Lo intentaré. - Empujo todo lo que puedo hasta que consigo pasar la pierna por encima de la yegua y luego me pongo de cara a él. 

	- Ahora apoyate firmemente sobre mis hombros voy a bajarte. - No sé quien está más avergonzado por la situación, si él o yo. Pero no hay otra manera, ya que me hormiguea mucho la pierna y apenas puedo moverla. Víctor actúa como si todo eso fuera normal y cogiéndome de la cintura me levanta. Coloco mis manos sobre sus anchos hombros, sólidos como rocas, y me veo elevada en el aire. El hombre me saca de la montura y, en contra de mis expectativas, me baja lentamente frotando nuestros cuerpos. La sensación es indescriptible y después de horas todavía puedo sentir ese contacto en mí.

	- Gracias - digo en cuanto me pone en tierra firme.

	- ¿Puedes andar?, - pregunta preocupado. ¡Cómo no voy a poder! El calambre ya había pasado, era tanta la agilidad de mi corazón para bombear mi sangre y llevarla rápidamente a mis piernas. 

	- Sí, gracias. - Doy un paso después de que me suelte. Ruth lo mira todo con una sonrisa malévola. Si no se hubiera largado podría haber sido ella la que me ayudara, no el hombre más sexy que he tocado en mi vida.

	- ¿Ha estado bien el paseo mis hijas? - Pregunta Dora mientras nos lavamos las manos.

	- Fue genial Dora si no fuera por el calambre de Camilla, pero por suerte para nosotras teníamos a Víctor cerca, sino hubiera sido muy duro. Hubiera sido cosa de las dos sacarla de la silla. - Tengo ganas de pisarle el pie a esa charlatana, pero no puedo alcanzarla.

	- Es normal, hijas mías. No tiene costumbre de permanecer mucho tiempo sobre un caballo. Pronto se acostumbran. - No es mi intención y yo tampoco me acostumbraré, ya que pronto volveré a mi rutina y puede que no vuelva a una granja en años, pero se lo agradezco con una sonrisa.

	- ¡Venid y servíos! - Esta vez Víctor es el primero porque está más cerca y justo detrás de Ruth y de mí. Nos sigue entre las ollas, dejando tras de sí ese olor que me confunde. A veces me gusta, a veces parece que me asfixia. Es inquietante y entra por mis fosas nasales provocando cierto éxtasis en mí. Por suerte el olor de la comida pronto ocupa el espacio y puedo respirar tranquilamente sin intoxicarme por el buen olor del hombre.

	Por la tarde, debido al paseo a caballo, nos quedamos en la casa descansando, hace mucho calor y como al día siguiente iremos a la cascada, preferimos quedarnos tranquilas. Después de una ducha refrescante vamos al jardín secreto, le doy ese nombre al lugar florido y tranquilo donde suele relajarse la familia, por una película que vi hace años. En cuanto nos instalamos me dejo llevar y me duermo rápidamente. Las vacaciones, en mi opinión, siempre son sinónimo de siesta después de comer y esa sería la primera. 

	Una hora más tarde siento una presencia, algo me molesta y me despierto sobresaltada. Mi corazón late deprisa pensando que podría ser un toro o tal vez algún animal salvaje que se ha colado porque nos habíamos dejado la verja abierta. Para mi sorpresa es Víctor que nos observa en silencio. Le miro con curiosidad y rápidamente desvía su atención hacia otra cosa. Ruth duerme plácidamente, gesticulando y picoteando. Me dan ganas de reírme de la situación, pero mi mente aún está acelerada por el hecho de haberme despertado con esos brillantes ojos negros observándome atentamente.

	- Nunca me había dado cuenta, - digo en voz baja.

	- ¿Tenéis la costumbre de dormir juntas?, - me pregunta burlón. Me encojo de hombros y vuelvo a mirar a mi amiga.

	- A veces, cuando nos sentimos despechadas, sí, lo hacemos. - Aunque no le miro, me doy cuenta de que levanta ligeramente una ceja.

	- Eres demasiado guapa para perder el tiempo con mujeres. - Habla con seriedad, arreglándose el sombrero.

	- En la ciudad la competencia es fuerte. Hemos perdido mucho espacio a manos de mujeres jóvenes que son más accesibles, ¿sabes? - Ya que estamos empezando a hablar, utilizaré parte de mi vocabulario con el granjero. Sería educado por mi parte, después de todo estoy bajo su techo, comiendo su comida.

	- La facilidad no es mi fuerte. - Me mira con la misma expresión que el primer día que nos conocimos. Nunca me han gustado los hombres con la cara tapada y todo eso. Pero ese ganadero sabía ser el granuja más sexy que he visto nunca. - Me voy a trabajar un rato. Vine aquí porque oí unos ruidos y quería ver que era. Ahora ya lo sé. - Mira a Ruth dormida y luego se va, dejándome con una sensación extraña.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

Capítulo 11

	

	Víctor mira por la ventana, contemplando la noche iluminada por la luna. Deseando poder volver a ver a la mujer de la habitación de al lado. Aquella mañana, cuando llegó al establo y los trabajadores la miraron con interés, especialmente su amigo Pablo, algo le molestó profundamente. Aunque no sabe por que, esa mujer parece tener el don de molestarle más de lo debido. Su mirada y su sonrisa a los trabajadores de la finca cuando iban a por su café le quitaron el hambre. Su instinto de macho le dice que tendrá problemas con ella y eso ya se confirmó cuando la ayudó a subir a la montura de la yegua. 

	El roce de la tela en su brazo, el olor de su pelo mientras subía a su montura. Todo le molestaba de forma exagerada. Pero de todos los momentos, el que más despertó su sensibilidad masculina fue cuando la cogió por la cintura para bajarla de la yegua. Las delicadas manos sobre su hombro y el suave contorno de sus caderas bajo sus manos le martirizaron durante el resto de la tarde. De no haber sido porque su autocontrol está demasiado trabajado, se habría inclinado un poco más hacia ella al descender de la montura bajo su protección. Aún así, era posible sentir el roce de sus cuerpos y el escalofrío en él fue instantáneo. La sensación era maravillosa, tanto que deseó poder verla acalambrarse más a menudo mientras él estaba delante.

	Todo indica que puede tener problemas en los próximos días y uno de ellos será mantener a los halcones fuera de su territorio. No está seguro, pero tiene la ligera impresión de que Camilla también sintió algo cuando se rozaron. La forma en que le mira no es la de alguien desinteresado. Pero ella no es de ese entorno y se empeña en dejarlo claro con sus actitudes vacilantes cuando se trata de la vida rural. Tiene que recordarlo cuando tenga otro acercamiento con ella. Es su única salvación.

	

	

	

	

	

	

	



	Capítulo 12

	

	Me despierto con una descarga que sacude todo mi cuerpo. La noche anterior Ruth y yo nos acostamos tarde, después de la larga conversación sobre el día siguiente donde podríamos ir a visitar la cascada, en mi caso sería la primera visita a una. Ruth me habló del lugar provocando cierta ansiedad en mí. Siempre me ha apasionado el agua abundante, aunque sé de sus misterios y peligros. Sin embargo, en esta situación concreta, no hay motivo para ello. Según ella, es un lugar tranquilo, de fácil acceso y el agua está bastante calmada. Imaginé que al día siguiente tardaría en darme cuenta de que su primo no había vuelto del trabajo y ya eran más de las ocho de la noche.

	- A veces se queda hasta tarde en el trabajo, sobre todo en este caso en el que mañana van a vacunar a todo el ganado. Víctor es muy organizado y no le gustan los imprevistos innecesarios. - Me dijo mientras se preparaba para ir a su habitación a descansar. Ni siquiera sé por que me ponía al día de su vida, pero parecía dispuesta a hacerlo. Ahora la gruñona me atormenta desde temprano.

	- ¡Basta, Ruth! Ya me estoy levantando - le digo, enfadada por su insistencia.

	- Lo has dicho hace dos minutos. Tenemos que organizarnos para ir a la cascada, ¿te acuerdas? 

	- Claro que me acuerdo - respondo, tirando la manta a un lado. Me levanto todavía con sueño y cuando miro por la ventana parece que todavía está oscuro. - No me digas que son las seis de la mañana - digo, molesta.

	- Claro que sí. En las granjas no se duerme hasta tarde, Camilla, eso puede considerarse una falta de respeto y también pura pereza. Lo que tenemos que hacer es acostarnos antes.

	- Lo haría si no siguieras balbuceando en mi cabeza como ayer - dije, medio tambaleándome hacia el baño. 

	- Date prisa en ducharte, yo esperaré abajo y ayudaré a Dora mientras te arreglas. - Ruth me deja sola. Me ducho rápidamente para que no piensen que sigo durmiendo y bajo las escaleras a toda prisa.

	- Mmmm. Huele muy bien - digo cuando llego a la cocina y percibo el aroma del pan de queso horneado.

	- Acabo de hacerlo, hija mía, espera un momento y podrás comértelo. Dale un pellizco a ese queso mientras se enfría. - Voy al lado de Ruth, que ya estaba comiendo de la masa blanca, y cojo un trozo para mí.

	- Hoy no hace falta que llevéis el café al establo, hijas mías, lo llevaré yo misma. - Dora parece más una madre para todos con su excesiva amabilidad.

	- No es ninguna molestia para nosotras ayudar Dora, lo llevaremos nosotras, - dice Ruth, con mi total aprobación.

	- Hoy muchos trabajadores se quedarán en la estacada por la visita de la gente del pueblo. El ganado estará encerrado y no tendrán nada que hacer, pero igual tienen que hacer algo y por eso necesitan un desayuno reforzado, ¿no? - Estamos de acuerdo con ella y empezamos a tomar café juntas. 

	Dora no para y a veces se levanta para organizar algo o para sacar una barra de pan del horno. Cuando por fin terminamos, cogemos las dos botellas con café y té, el cuenco con pan de queso y un molde para tartas y nos dirigimos al lugar donde nos esperan los trabajadores.

	En cuanto llegamos, están la mayoría de los trabajadores del día anterior, incluido el jefe. Incluso en los días más tranquilos parecen disfrutar juntos de la madrugada como de costumbre.

	- Buenos días - decimos Ruth y yo al mismo tiempo. Tenemos la costumbre de saludar a veces al unísono. Todos hacen lo mismo y dejamos todo en la mesa para que se sirvan. Mientras unos comen, otros hablan de algunas tareas que tienen que hacer en la granja. Escuchamos a los más cercanos y así pasa el tiempo hasta que podemos llevar todo lo que queda de vuelta a casa. Ese día, al igual que el anterior, me doy cuenta de que el dueño de la finca no se permite el lujo de ser el primero en servirse y tampoco lo hace  el primero en otras cosas. El hombre de pocas palabras es más voluntarioso y sonriente entre los suyos. A lo mejor el problema no reside allí, sino que está de paso, podría ser ella, tal vez.

	- Vamos Ruth, tenemos que organizarnos para ir a ver la cascada - hablo para recordar a su primo que se había ofrecido a llevarnos. “¿Por qué lo he hecho? Ni siquiera lo sé.”

	- Víctor, ¿estás disponible para ir con nosotras?, - las dos le miramos con curiosidad.

	- Aún no lo sé, prima. Han llamado los del veterinario y dicen que llegarán un poco tarde. - Seguimos sonriendo con una sonrisa muerta en los labios.

	- Mi hermano y yo podemos llevaros. Hoy es nuestro día libre, independientemente de si la gente viene de la ciudad o no. - Los hermosos hermanos se ofrecen y Ruth acepta más que rápidamente. 

	- Llamaré a Juliana y así podremos ir con más gente, ¿qué os parece? - A Ruth no parece gustarle mucho la idea, pero como para ella todo es fiesta, no se queja por tener que compartir el espacio con la novia del hermoso macho.

	- Trato hecho. Nos encontramos en 30 minutos cerca del establo, Camilla y yo tenemos que recoger nuestros caballos. - ¿De verdad no puedes venir, Víctor? - Ruth sigue insistiendo. Yo habría despedido a la empresa sin duda.

	- No sé, prima. Si llegan pronto, quizá me pase por allí, ¿vale? - Ella aceptó con un movimiento de cabeza y salimos a toda prisa.

	Como ya estábamos casi listas, no tardamos en bajar a buscar las monturas. Cuando llegamos ya estaban allí los chicos, incluida la novia del amigo de Ruth. Una chica guapa y muy simpática con la que enseguida congeniamos y todo fue estupendo. Salimos todos juntos y la conversación no tardó en fluir entre nosotros.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

Capítulo 13

	

	El paseo es tranquilo. Si no fuera porque Ruth me atrapa entre ella y el hermano pequeño, que no deja de lanzarme miradas discretas, todo sería aún mejor. Pero intento ser cordial e incluso disfrutar de la situación, ya que el chico es muy atento y guapo.

	Cabalgamos durante unos 25 minutos y cuando empezamos a ver la cascada me doy cuenta de que mi día va a ser bien recompensado porque el paseo de vuelta va a ser bajo un sol abrasador y me había olvidado el sombrero en la cocina mientras tomábamos un zumo de limón que Dora insistió en que bebiéramos y  que no lleváramos un poco para no tener sed.

	Bajamos de los caballos y los chicos se encargaron de atar las riendas a algún árbol cercano para quedarnos a la sombra mientras disfrutábamos de la belleza del lugar. Todos llevamos bañador, ya que esa es la intención principal del lugar. Como las tres íbamos en vaqueros, optamos por vestirnos en medio del bosque. Salimos juntas y cuando encontramos un arbusto pequeño y muy cerrado nos cambiamos. Cuando estuvimos listas con el bikini y los shorts de nailon, que parecían ser de la misma tienda, fuimos al encuentro de los chicos, que también estaban listos. Ruth me había advertido que me pusiera shorts, porque es la costumbre allí. No me importa e incluso me gusta el conjunto, así puedo estar más cómoda.

	La arena que rodea el pequeño lago que se forma bajo la cascada es el lugar donde dejamos nuestras cosas. Corremos hasta la orilla y saltamos al agua fría y cristalina. Siento que se me pone la piel de gallina y pronto me invade una sensación de bienestar. Nos quedamos allí de pie sintiendo como el agua pasa suavemente por nuestros cuerpos. Luego empezamos a nadar en direcciones opuestas. Estoy a unos metros cuando noto que el chico guapo me sigue lentamente, mirándome con sus ojos de cazador. Ruth lo observa todo y veo que tiene una sonrisa malévola en los labios. Hago un gesto con la ceja que ella bien conoce y continúo nadando hasta llegar a una roca por donde pasa una pequeña corriente de agua y me siento en ella para observar el lugar.

	- ¿Estás disfrutando de la granja?, - pregunta Pablo, uniéndose a mí en unas brazadas.

	- Sí, es un lugar precioso y muy tranquilo. - En un instante está a mi lado, sentado en la roca.

	- ¿Qué haces en la ciudad, Camilla? - No tenía ni idea de que los chicos de campo fueran tan decididos. Solía creer que eran tímidos y nada coquetos.

	- Soy masajista, - respondo con prontitud. Aunque se aleja un poco de lo que yo quiero en cuanto a residencia fija, lo cierto es que es mejor hombre que la mayoría de los que viven en la ciudad.

	- Genial, cuando necesite aliviar algo de estrés, ya sé a quien acudir. - Pablo observa mi pelo mojado y parece encantado, lo que me hace sentir mucho más tranquila. No hay nada como ver que un hombre nos aprecia.

	- Solo tienes que pedirlo, - digo sonriendo. 

	- A veces voy a la ciudad cuando necesito cosas nuevas o a alguna fiesta ganadera, ya sabes. Podríamos organizar algo allí. Tengo algunos buenos amigos y podríamos ir en grupo. - Creo que su intención es buena e incluso podría incluir a Ruth. Tal vez entonces el hechizo se volvería contra la hechicera.

	- Podemos organizar algo. Creo que vosotros tenéis el número de Ruth, ¿verdad? - Está de acuerdo conmigo. - Así que llámala y queda con ella, y hacemos algo algún día. - Juego con el agua que pasa a mi lado y la siento correr entre mis pies.

	- No lo olvidaré, - declara Pablo amablemente. - Mira que bonita es esa pareja de guacamayos de ahí. - Miro en la dirección que me indica y allí están los pájaros más coloridos y hermosos que he visto nunca. Parecen estar cortejándose y los observamos en silencio durante unos segundos.

	- Son realmente preciosos. Es una pena que no haya muchos en la ciudad, - digo mirándolos.

	- Una de las razones que me llevan a vivir en la granja, lejos de la civilización moderna, es precisamente la presencia de animales. Nunca me canso de esta belleza natural. - Él desvía su atención de los pájaros a mis pies que flotan en el agua. Tiene una forma tan agradable de hablar que empiezo a sentirme bien allí sentada en esa roca, contemplando ese paisaje deslumbrante, codo con codo con un hombre que también es hermoso.

	- Creo que es una suerte ver esa maravilla todos los días. - Hay tanto allí para apreciar, que sería una tonta si me dejara llevar por mi civilizada creencia y no disfrutara de toda esa belleza.

	- ¡Sí que lo es! - Siento su pie rozando el mío, pero prefiero pensar que ha sido la fuerza del agua la que ha contribuido al contacto. Observamos la escena un poco más y, cuando me dispongo a lanzarme al agua, veo a un hombre que se acerca desde la orilla. Es el primo de Ruth y parece mirarnos directamente.

	- ¿Bajamos un poco más? - Pablo ya está de nuevo en el agua. Miro hacia abajo y prefiero no arriesgarme.

	- No soy buena nadadora, así que prefiero quedarme aquí arriba. - Entonces se acerca sigilosamente y me agarra el pie por debajo del agua. Casi grito del susto porque estaba mirando al frente, o mejor dicho, a sus ojos que no se apartan de mí.  

	- Yo cuidaré de ti, - dice Pablo cuando se da cuenta de que su intención no ha funcionado.

	- Me parece que no. Acerquémonos a los demás, así nos divertiremos más. - No me dice nada y nadamos hacia donde están todos. A medida que nos acercamos Víctor empieza a quitarse los pantalones para unirse a nosotros. 

	Mis ojos se fijan en sus muslos firmes y torneados, que pronto quedan totalmente expuestos por los pequeños pantalones cortos que lleva. Los hombres no parecen muy aficionados a los bañadores. Es una pena. Intentando desviar mi atención, mis ojos se encuentran con una mirada burlona. Víctor me observa y estoy segura de que le gusta ver que le miro demasiado.  

	Cuando se lanza al agua una pequeña ola viene hacia mí. Incluso parece que sube la temperatura. Tonterías o no, así es exactamente como me siento. Los chicos van a su encuentro y pronto empiezan las risas. No es la idiotez que a veces veo en las fiestas nocturnas a las que solía ir de vez en cuando, sino porque son amigos y disfrutan juntos de las cosas buenas. Eso lo noto. 

	Las mujeres nos vamos separando y pronto Ruth empieza a tirar agua por todas partes. Es una niña grande y, aunque casi siempre le reprocho sus actitudes, éste es uno de los factores que hacen que la quiera. Siempre espontánea y libre, así es mi amiga. Para participar en la diversión Juliana y yo también empezamos a tirarle agua y pronto los chicos se unen y hay agua por todas partes. En instantes me veo con los ojos ardiendo y ya no puedo ver casi nada. Cuando intento huir de Ruth, que se acerca a mí, tropiezo con algo y justo cuando estaba a punto de caer de cara al agua siento que una roca me agarra por la cintura y me levanta. 

	Lo único que sé es que me sujeta con fuerza y en algún momento siento como si me alisara la cintura lentamente. Intento liberarme pero esto solo contribuye a que me sujete fuertemente contra su cuerpo. En ese momento me doy cuenta en brazos de que hombre estoy. Sí, sabía que era uno de los chicos por su fuerza y altura, pero esperaba que no fuera él. Un escalofrío se apodera de mi cuerpo y cuando consigo quitarme todo el pelo de la cara está Víctor intentando protegerme del agua que todos nos lanzan. Me abraza con fuerza dando la espalda a los demás en un intento de evitar que me alcancen. Estoy desconcertada durante unos segundos, pero pronto me suelta y puedo unirme a él para defenderme. Mi corazón aún late desbocado por el recuerdo de aquel tacto rústico y protector alrededor de mi cuerpo. Aunque estábamos en el agua, siento como si me quemara la zona donde me tocó.

	- ¡Corre!, - habla volviéndose para hacer lo mismo. Empiezo a nadar apresuradamente hacia el fondo y como soy mucho más lenta me quedo atrás. Ruth y Pablo se acercan y de nuevo siento ese buen contacto en mí. Víctor vuelve y me coge por la cintura, llevándome con él.

	- Eso no vale. No puedes ayudarla. Sálvese quien pueda, - dice Ruth cansada. Me lleva unos metros más y nos detenemos exhaustos. Parecemos niños y en este momento veo que es exactamente lo que necesito. Gente juguetona, sencilla y cautivadora a mi lado. ¿No es ese el verdadero sentido de la vida? Le sonrío irradiando mi alegría y veo que en su cara se ilumina una inmensa satisfacción. Víctor empieza a defenderse y yo me uno a él hasta que el otro equipo pide ayuda y volvemos emocionados a la orilla, donde la pareja de novios lo observa todo aplaudiendo.

	- ¡Estoy muerta!, - digo sentándome en la arena, Ruth se acerca y hace lo mismo, y los chicos que se resisten más permanecen de pie.

	- No sé por que, ya que Víctor te defendió todo el tiempo. - Le miro y una mezcla de asfixia y paz me invade. 

	- A ti te ayudó Pablo - digo, lanzándole un puñado de arena sobre la pierna en un intento de disimular mi alegría. Permanecemos sentadas unos minutos descansando hasta que uno de los chicos llama a los demás para ir a algún sitio. Me doy cuenta de que van a orinar. En cuanto se han ido, nos metemos en el agua para lavarnos la arena que se nos ha pegado al cuerpo. 

	Juliana se nos une y decidimos ir al otro extremo de la cascada para ver mejor el lugar y la pareja de guacamayos que había visto con Pablo. Por invitación de Juliana, salimos del agua y cuando caminamos unos metros por la orilla del río vemos una gran serpiente de cascabel que viene hacia nosotras. Corremos gritando de vuelta y lo único que veo es una inmensidad de agua que se acerca a mi cara.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

Capítulo 14

	

	Los chicos oyen los gritos y corren a ver que pasa. Los tres descienden desesperados por el montón de arena y se lanzan al lago. Víctor se da cuenta de que algo ha pasado cuando ve que solo Ruth y Juliana emergen y nadan a su encuentro. Rápidamente se lanza al agua y con amplias brazadas las rebasa a ambas, dirigiéndose al lugar donde cree que debe haber caído Camilla. Todos miran en su dirección y, asustada, Ruth ahoga un grito al darse cuenta de que su amiga no la ha acompañado. Víctor llega al lugar, se sumerge unos segundos y regresa con Camilla en brazos. Nada rápidamente hacia la arena, acompañado por las chicas que permanecen en el agua esperando. En cuanto llega a la orilla, tumba a Camilla inconsciente en la arena y comienza a masajearle el pecho para que expulse el agua que había tragado. Todos se muestran aprensivos cuando, tras un poco de presión, Camilla no reacciona.

	- ¡Vamos, Camilla! Vuelve conmigo, - dice Víctor mientras masajea el pecho de Camilla sin cesar. Tras varios intentos sin reacción alguna se inclina sobre ella.

	No sé cuando ni como, pero algo se apodera de mi boca trayéndome de vuelta. Siento que el aire vuelve a mis pulmones tan deprisa que me causa cierto dolor. Entonces siento un contacto cálido en la lengua y todo se aclara ante mí. Cuando abro los ojos me encuentro con esos ojos oscuros aparentemente preocupados observándome. Ya sabía que era él.  

	- Amiga, ¿estás bien?, - oigo que me llama Ruth. Pero tengo otro punto de referencia y durante segundos no puedo apartar mis ojos de los suyos.

	- Creo que sí. ¿Qué te ha pasado?, - pregunto, sintiendo un dolor agudo en la cabeza. Al llevarme la mano al lugar me doy cuenta de que hay un corte y de él sale una pequeña cantidad de sangre. 

	- Todo indica que te golpeaste la cabeza con alguna roca bajo el agua y perdiste el conocimiento. - Pablo se acerca a mí y me analiza la cabeza. - Aquí hay un corte, creo que será mejor que nos llevemos a Camilla para que la curen.

	- Déjamela a mí, yo la llevaré en mi montura, Pablo, te dejo la yegua para que la lleves tú, ¿de acuerdo?, - pregunta Víctor levantándome en brazos.

	- Creo que puedo montar sola - digo antes de que me disparen dos ojos negros.

	- Te has golpeado la cabeza y podría ser peligroso volver a montar. - Víctor me lleva en su regazo sin dejarme alternativas. Parezco una pluma en sus manos.

	Su corazón jadea y no es por el peso, ya que no parece que intente cargar conmigo. Cuando llegamos al caballo me acomoda en la silla sin dificultad. Mientras Pablo me sostiene de pie junto al caballo, Víctor monta y se acomoda detrás de mí, poniéndome entre sus brazos y luego nos dirigimos a la casa principal. No sé que es más vergonzoso, si que me trate como a una niña o que haya estropeado nuestro día. 

	El galope del caballo a veces lanza mi cuerpo sobre él y la situación se vuelve un poco más molesta para mí. En otro momento esta escena podría haber parecido romántica, pero no en ese. Víctor se mantuvo firme y en ningún momento aflojó los brazos, manteniéndome así a salvo entre ellos. Aunque me da vergüenza no puedo negar que allí me siento muy bien cuidada y protegida.

	- Siento haberte fastidiado el día libre - le digo contrita.

	- No te preocupes. Cualquier día podemos volver a divertirnos. Y tú eres mucho más importante que un baño en el río. - Víctor habla y yo me callo, y seguimos adelante escuchando solo el suave canto del viento.

	Cuando estamos cerca creo que es justo darle las gracias, porque una vez abajo es improbable que lo haga.

	- Gracias por lo que has hecho por mí, - digo en voz baja.

	- No fue nada - me dice Víctor con amabilidad en la voz.

	 Víctor mira la inmensidad del prado a su derecha. Todo allí siempre le ha bastado para sentirse en paz, pero en ese momento experimenta algo desconocido, mucho más profundo. La sensación de ver a esa mujer allí sentada entre sus brazos, sintiendo el buen olor de su pelo entrar en sus fosas nasales, es sin duda una experiencia única. Cuando la cogió en brazos en el agua tuvo esa misma sensación mezclada con miedo. Aún podía sentir la misma angustia que cuando la vio inconsciente. Fue algo indescriptible que solo se puede comparar al roce de sus labios cuando decidió hacerle la respiración boca a boca. Algo le decía que aquel contacto había echado raíces y ahora está plenamente seguro de ello al verla entre sus brazos protegida y hermosa.

	Oigo un suspiro que sale de lo más profundo de su pulmón y siento aún más aprensión. ¿Se enfadaría el primo de mi amiga por tener que dejar su diversión para cuidar de mí? No estoy segura. Al mismo tiempo que tengo esta impresión, puedo sentir su corazón acelerado mientras me apoyo involuntariamente contra él en los baches del viaje.

	- ¿Estás bien?, - me pregunta, frenando el caballo.

	- Sí, solo ha sido un mareo. Me pesaba la cabeza - le digo, intentando volver a colocarme en posición.

	- Quédate así, quizá sea mejor. - Víctor suelta una mano de la rienda y tira de mi cabeza hacia su hombro. Esa situación, aunque desconcertante, hace que me sienta más aliviada y tranquila. Seguimos así, sin palabras, sin pensamientos innecesarios, sintiendo el roce de los cuerpos que parece ser lo único importante allí.

	Cuando llegamos, se detiene en la puerta y tras enderezarme salta del caballo dispuesto a ayudarme. Cogiéndome por la cintura, me lleva al suelo, dejándonos frente a frente. Una electricidad recorre mi espina dorsal y suspiro involuntariamente. Me mira con ternura, con esos ojos que parecen incendiarse.

	- Gracias de nuevo - le digo en voz baja, consciente de que me observa durante unos instantes.

	- Descansa un poco. Le pediré a Dora que se ocupe del corte de tu cabeza. - Cuando miro su camisa hay pequeñas gotas rojizas. Seguramente estaba limpia cuando me apoyé en su hombro.

	- Siento lo de la camisa. - Antes de que pueda decir nada, Dora se acerca a la puerta, mirándonos con curiosidad. 

	- Dora podría ayudar a Camilla. Se golpeó la cabeza con una de las rocas de la cascada y se hizo daño - explica Víctor con calma. Dora se acerca a mí, mirando hacia el lugar que él le había indicado.

	- Ven hija mía, deja que te cuide. - La acompaño y cuando entramos miro hacia atrás, pero él ya se había marchado. Dentro coge una pomada y la mercromina roja antes de comenzar su tarea. - ¿Sientes mucho dolor o mareo hija? - Me pregunta untándome la cabeza con la pasta tibia.

	- Sentí un poco de náuseas de camino hacia aquí, Dora, pero ya se me han pasado - le digo mientras termina sus cuidados.

	- Si sientes algo más, díselo a Víctor y te llevará al pueblo para que te examinen. - Fue a lavarse las manos y volvió a las cacerolas. - Dentro de un rato estará lista la comida, acuéstate y luego me cuentas como estás. - Me levanto de buen humor y me voy a mi habitación a descansar. En cuanto me quito la ropa mojada, me doy una ducha rápida y me tumbo para descansar también el cuerpo y la mente.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

Capítulo 15

	

	Me despierto cuando llaman a la puerta y Ruth entra con una sonrisa discreta.

	- ¿Estás mejor, amiga?, - pregunta, acercándose.

	- Sí, supongo que no es para tanto - digo, apartándome para que Ruth pueda sentarse en la cama.

	- Estaba muy preocupada por ti. Siento haberte dejado atrás, pero la verdad es que no me di cuenta y solo me di cuenta de que algo iba mal cuando Víctor saltó al agua y nadó hacia nosotras. - Sonrío y por su forma de hablar, parece enfadada consigo misma.

	- Tonta, yo habría hecho lo mismo. Después de todo nos caímos juntas y nadie podía imaginar que solo había una maldita roca en mi camino. - Ella sonríe ante mi infelicidad y pronto ese sentimiento de impotencia abandona a mi amiga. 

	- Sabes que aunque conozco bien a mi primo, me sorprendió su reacción. Parecía un loco acudiendo a tu rescate. No dejaba que nadie se te acercara. Y cuando te llevó a la orilla y te hizo el boca a boca, ¡vaya! - Me mira con picardía.

	- Deja de inventarte cosas, jovencita. Solo actuó como esperas que actúe un hombre. Principalmente porque estoy en su propiedad y si pasara algo podría meterse en problemas.

	- Nada de eso. Sé que es servicial, aunque sigues sin estar de acuerdo conmigo. Pero nadie se acercó, solo él estaba haciendo los procedimientos necesarios. Me pareció muy tierno. - Le di una palmadita en la mano, disimulando mi satisfacción al oír eso. - Incluso los que se quedaron allí se dieron cuenta. Aunque todos lo disimularon bien, pero a mí me pareció que se preocupó mucho por ti. Y precisamente por eso no sucumbí a mi curiosidad de acompañarte. Pensé que necesitabas ese momento. Sobre todo después de ver que no era nada grave.

	- ¿Sabes cuál es el problema, amiga mía?, - digo dándome la vuelta sobre el estómago. - Es que pensamos estúpidamente antes de cualquier acto positivo. Nunca vemos las cosas con naturalidad. La malicia es un gran pecado de la humanidad - filosofeo fervientemente tratando de convencerme.

	- ¡No lo sé! Pero si lo prefieres así, déjalo como está. - Ruth sonríe, levantándose. - He venido a buscarte para comer. Ya están todos preparados, incluso Víctor. - Intento disimular mi emoción al oír su nombre, pero Ruth, que es muy lista, capta algo, pero no dice nada.   

	Cuando llegamos a la cocina, Dora viene enseguida en mi ayuda.

	- Siéntate, hija, deja que te prepare el plato. - La miro sonriendo, pero aún no estoy a gusto por las molestias que he causado.

	- No te preocupes, Dora, estoy bien. Solo ha sido un pequeño corte - respondo poniéndome la mano en la cabeza mirando a todos los presentes.

	- ¡Solo eso! Víctor me acaba de decir que estabas inconsciente en el agua. A poco de morir sin poder respirar. - Mueve las manos llevándoselas a la boca como para amortiguar sus palabras.

	- Pero él fue muy rápido y no dejó que eso ocurriera, Dora - dice Ruth con exageración en la voz y yo no le doy una patada en la espinilla porque estoy lejos. Le miro y hay perplejidad en sus ojos del color de la noche.

	- ¡No he hecho tanto! - También parece avergonzado por la conversación. Sería mejor fingir que no ha pasado nada.

	Después de que todos estén servidos, empezamos la comida.

	- Háblanos como va la cría del ganado Nelore, primo. - Ruth siempre sabe como hacer que el ambiente sea más tranquilo y familiar.

	- Muy bien, prima. Desde el principio supe que sería así, pero ver los resultados es muy satisfactorio. 

	- ¿Cuántas cabezas de ganado tienes hoy? - Continúa mientras Dora y yo nos limitamos a escuchar.

	- Trescientas cabezas, pero estoy pensando en comprar más a un ganadero de aquí cerca.

	- Que interesante. Me parecen tan robustas y hermosas. 

	- En efecto, es una raza majestuosa. En cualquier evento al que van destacan por su belleza y aparente fortaleza.

	- ¿Y no son muy caras de mantener? ¿Se adaptan bien al centro oeste?  

	- No es tan caro, prima. Aunque valoro la calidad, este ganado tiende a disfrutar del forraje. Son más resistentes al calor, debido a su gran superficie corporal. Y sí, se han adaptado bien al clima brasileño en general. Tienen longevidad reproductiva. Tienen un pelaje diferenciado que les confiere una resistencia natural a los parásitos. Y, sobre todo, representan cerca del 80% del ganado vacuno brasileño. Es la raza de base para el cruce del ganado que se destinará a ese mercado. No tengo nada de que quejarme. - Escuchamos todas curiosas. 

	- Confieso que me asusto delante de un animal tan grande. - Nos reímos con el comentario de Ruth, que en realidad también sería el mío si estuviera más cerca de su dueño.

	- Tienen un temperamento muy dócil, prima. ¿Has visto alguna vez en un recinto ferial lo calmados que están? - Ella parece pensarlo y está de acuerdo con él. - Entonces, es solo tu impresión debido a su majestuoso tamaño con esas enormes jorobas.

	- Debes de tener razón. - Mi amiga está convencida.

	- ¿Alguna de vosotras puede decir cuál es el papel fundamental de esa enorme joroba en su espalda? Excepto tú, Dora. - La mujer sonríe desconsolada, pues ya tenía la respuesta en la punta de la lengua.

	- ¿Para atacar al adversario?, - pregunta Ruth, que me mira esperando mi respuesta. ¿Qué digo?

	- Es un indicador de masculinidad y fertilidad. ¿Qué atrae a más hembras según el tamaño? - Se ríe mientras decimos nuestras tonterías.

	- Ninguna ha acertado. - “Ya me lo imaginaba y no era nada nuevo para mí”, pienso para mis adentros. - La joroba actúa como depósito de energía para utilizarla en caso de emergencia. - Las dos nos quedamos con la boca abierta. No es que yo fuera la más interesada en la vaca y el buey, pero la información transmitida por él con esa verdad y placer en la voz, es inmensamente agradable. Dejando de lado cualquier tontería que yo pudiera haber dicho o imaginado. 

	Después de la comida Dora trae un postre de dulce de leche y una vez más no puedo resistirme a ese toque campestre que le da tanto sabor a las cosas más simples.

	- Pobre de mí cuando vuelva a la ciudad, - digo aceptando el pequeño cuenco que me tiende.

	- En absoluto, hija mía. Todavía puedes engordar unos kilos y seguirás estando preciosa. - Sonrío a Dora y luego pruebo el caramelo de color oscuro. 

	- Está delicioso, - confirmo después de probar un poco más. - Yo nunca lo haría así. 

	- Lleva mucha práctica hija sin contar que una buena olla y mucha paciencia para esperar a que se seque, también ayudan. - Esta vez es Víctor el que se queda callado mirándonos mientras se come el suyo.

	- No te lo había dicho antes, Camilla, pero cada vez que he venido he vuelto a casa con al menos tres kilos de más. - Miro sorprendido a Ruth. 

	- ¡Y me lo dices ahora!, - me quejo enfadada mientras todos sonríen, incluido el silencioso granjero del otro extremo de la mesa. 

	Tras terminar el postre, vuelvo a la habitación y después de mi higiene voy a buscar a Ruth. Cuando entro en su habitación, no está. La señora de la limpieza que ordena el lugar me informa de que ha bajado hace un rato. Voy de nuevo a la cocina y no hay nadie. Todo el mundo ha desaparecido. Voy a la terraza y me siento a descansar. Me empieza a doler un poco la cabeza. Pronto necesitaré buscar un analgésico. Mientras rebusco en el armario en busca de uno, oigo pasos detrás de mí.

	- ¿Buscas algo? - Me doy la vuelta y ahí está, alto y serio delante de mí.

	- Me duele un poco la cabeza y estaba buscando un analgésico. - Se acerca a mí, abre un cajón que hay debajo de donde estaba mirando, saca un frasco con cápsulas y me lo entrega.

	- Si prefieres ir al médico, puedo llevarte. - Me dice sin moverse ni un centímetro de donde estaba.

	- Creo que se debe a la hinchazón, pero no veo la necesidad de molestarte, - le digo agradeciéndole su amabilidad.

	- No es ninguna molestia, Camilla, y ya que estás en mi propiedad es lo menos que debo hacer por ti. - Algo me molesta en sus palabras, aunque dichas con naturalidad.

	- Bueno, entonces, te libero de esta obligación. Ya soy mayorcita y sé cuidarme sola - digo con dureza mientras cojo un poco de agua del recipiente de acero inoxidable fijado en la pared y me alejo. Pero cuando voy a meterme el calmante en la boca se acerca y me detiene.

	- ¿No crees que eres muy desagradecida? - Víctor me da la vuelta y nos ponemos cara a cara. Me empieza a doler la muñeca por la presión que ejerce sobre mi brazo. No estoy segura de si es realmente un dolor o algo que no puedo identificar. 

	- No he venido aquí para ser una carga para nadie, de hecho, odio esa clasificación, nunca la he necesitado y no pretendo hacerlo. - Levanto la barbilla a la defensiva y pronto vuelvo a sentir el cálido y dulce contacto en mis labios. Me sorprende su reacción, pero no puedo contenerme por mucho tiempo. Pronto estoy compartiendo ese delicioso tormento con él. Víctor me rodea el cuello con una mano y con la otra me sujeta firmemente el hombro como si fuera a apartarse en cualquier momento, pero no lo hace. En lugar de eso, me acerca más a él y profundiza el contacto. El dolor desaparece y lo único que me importa es ese beso. 

	Tiemblo entre sus manos mientras nuestras lenguas juegan seductoramente la una con la otra cuando clavo mis uñas en su espalda y siento como me inmoviliza contra la pared con fuerza y me muestra su excitación mientras gime. Me pongo aún más caliente, no sé si por la calentura que me entra o porque mi cuerpo reacciona al oírle. Después de besarme la boca como una bestia Víctor se aparta rápidamente y sale por la puerta rascándose la cabeza sin mirar atrás.

	Me quedo parada unos segundos intentando asimilar lo que había pasado y no me viene nada a la cabeza. Mi cabeza empieza a palpitar y voy a hacer lo que tenía en mente cuando probé su beso por segunda vez.

	***

	Víctor sale corriendo sin rumbo. Contrariamente a su actitud de antes. Que se creía que estaba haciendo besando a Camilla de aquella forma tan explosiva y tan intensa. Se había vuelto loco, solo podía ser eso. Nunca en su vida había sentido tantas ganas de saborear los labios de una mujer como con Camilla. Desde el día en que sus ojos se fijaron en ella algo le inquietaba y ahora más que nunca tenía razón en sus premoniciones. Su cuerpo empieza a arder cuando la ve pasear por la granja o incluso cruzar de un lado a otro de la casa. A veces siente unas ganas locas de ir a la casa sin saber los motivos y ahora le está quedando clara la razón de ese repentino cambio en su rutina. Pero no hay la menor posibilidad de un final feliz. Pronto ella volverá a su ciudad y todo volverá a su lugar. Él tiene que ser paciente y mantenerse alejado de ella, eso es todo.

	

	

Capítulo 16

	

	Cuando Ruth regresa, estoy tumbada en la hamaca del jardín secreto, fuera del balcón. Necesitaba respirar aire fresco o me volvería loca con los múltiples pensamientos que retumbaban en mi cabeza.

	- ¿Adónde has ido dejándome aquí sola?, - me quejo, con cara de niña abandonada.

	- Pensé que querías dormir un poco y me fui con Dora a cavar su huerto. Hay que ver lo bonito que es. - La miro, todavía enfadada.

	- Podría haberlo visto, si me hubieras llamado. - Ruth me mira más seria.

	- ¿Qué te pasa? - Muevo la cabeza negativamente y ella vuelve a sonreír como antes.

	- Lo siento, de verdad creía que ibas a descansar un poco más - asiento a su justificación, aunque aún me asfixian las ganas de contarle lo que ha pasado antes, pero creo que es mejor mantener en secreto ese beso entre él y yo, que aún me arde en la boca.

	- Al fin y al cabo, ¿qué daño podría hacerme estar aquí sola, verdad? - Ruth me mira con el ceño fruncido.

	- Solo fui porque Víctor estaba cerca y dijo que si necesitabas algo te ayudaría. Si no, no habría ido. - La información que me da me confunde un poco. Él sabía que yo estaba en la casa cuando entró, no por casualidad, sino para ver si yo estaba allí. El hombre sabe ser rústico y amable con una precisión que poco a poco me está volviendo loca. 

	- Mañana habrá una subasta en la granja de al lado y estamos invitadas. ¿Crees que podrás ir?

	- Preferiría no ir, pero si forma parte de la tradición del lugar ¿cómo decir que no? Si estamos bajo la lluvia debemos mojarnos, ¿no? Aunque sea una reunión con vacas y bueyes, - digo, acomodándome en la hamaca. - Este lugar es renovador, ¿cómo puede ser?, - le pregunto a Ruth, que me mira con desconfianza.

	- Yo también lo creo. Hagamos lo siguiente: mañana temprano iremos al pueblo y quizá haya algo bonito para ponernos. 

	- De acuerdo, pero no inventes demasiadas modas. Después de todo estamos en una granja, ¿recuerdas?

	- Claro que sí, amiga mía. Puedo comportarme correctamente desde un buffet hasta una tribu india. - Me encanta esta piltrafa, aunque a veces se merezca unos azotes.

	- Llamaré a Víctor para que venga con nosotras. Es el que mejor conoce el pueblo. - Esa noticia no me gusta.

	- Creo que estamos acaparándole demasiado. Tal vez sea mejor que vayamos solas - argumento, intentando hacerla cambiar de opinión.

	- Si no puede me lo dirá directamente, conozco a mi primo. - Preferiría que desistiera, pero conociéndola bien opto por no discutir demasiado, o Ruth no tardará en descubrir mi secreto. 

	Nos tumbamos un rato más balanceando la hamaca hasta que decidimos entrar en casa. Y después de ducharnos vamos a ver el anochecer a través de la ventana del dormitorio.

	- Aquí no hay murciélagos, ¿verdad Ruth?, - pregunto sentada junto a la ventana de madera pintada de blanco.

	- He dicho que no, así que disfruta de las vistas. - Ella habla desde la ventana de su dormitorio. - ¡Mira, Camilla!, - dice Ruth, señalando hacia delante. - Eso es un faro. Antes había una gran pista de aterrizaje cerca, pero la abandonaron, aunque todas las noches se encienden las luces con un dispositivo y cuando se funde uno de los campesinos va allí a encenderlo. Creo que se ha convertido en una tradición por aquí ver las luces encendidas. Creen que allí están las energías positivas que rodean los pastos y todo lo que hay aquí. 

	- ¿Has estado alguna vez allí? - Me pica la curiosidad.

	- Cuando era pequeña fuimos algunas veces, pero después crecí y me conformé con verlo desde aquí. - Ruth se sienta con las piernas abiertas a su estilo de chica delicada.

	- ¿Qué te parece esto, Camilla? ¿Conseguirás estar dos semanas fuera de casa? - Pienso en los pros y los contras y le hablo con sinceridad.

	- Hay momentos en los que desearía no haber venido. Incluso esta mañana me he sentido avergonzada por el revuelo que he causado, pero por otro lado ha sido muy agradable descansar del trabajo y de algunas otras cosas.  

	- Estaría bien que hubiera más hombres solteros por aquí, entonces sería mucho mejor. - No puedo contener la risa y Ruth me mira enfadada. - A diferencia de ti, ¡yo no he llamado la atención, jovencita! - Me parece una exageración.

	- ¿De qué estás hablando?, - pregunto inocentemente.

	- No importa. No quieres verlo así que no lo veas, prometí que no inventaría nada aquí, así que pienso cumplir mi promesa, pero creo que el vaquero te atrapará. - Ruth esboza una sonrisa que podría despertar a toda la granja. 

	- Loca, haz menos escándalo - digo, sentándome en la misma posición que ella para que podamos vernos mejor y mi espalda no quede toda torcida. - ¿Y qué es eso de atraparme, quién? - Oímos un ruido y enseguida Ruth mira a su izquierda. Como yo estoy a su derecha, solo me doy cuenta de lo que pasa cuando veo la cara varonil que aparece en la ventana. Víctor tiene la camisa abierta, mostrando su viril pecho, que me recuerda al instante el contacto de mi espalda con él, por la mañana.

	- Buenas noches, señoritas. ¿Disfrutando del buen tiempo que hace aquí fuera?,- nos pregunta apoyándose en la ventana.

	- Hola, primo. He invitado a Camilla a ver el anochecer aquí en la granja. Como no nos atrevemos a salir, pensé que era más recomendable desde aquí. - Me mira por encima de ella.

	- Hiciste una buena elección, Ruth. La luz de la luna es preciosa esta noche. - Miro hacia arriba y, en efecto, el cielo es maravilloso. No es que no me hubiera dado cuenta, pero después de su llegada me pareció aún más hermoso. Montones de estrellas adornan todo el negro horizonte. Algunas parecen parpadear a lo lejos. Algunas más grandes y otras muy pequeñas. Una armonía de los dioses. La luna en su forma más alta confirma estar en fase llena. Ni siquiera necesitamos luz interior en nuestras habitaciones para ver bien. 

	- ¿Qué piensas Camilla? ¿Has visto alguna vez una noche más hermosa que ésta? - Sigo mirando al cielo cuando respondo a su pregunta.

	- No que yo recuerde - digo sinceramente, Ruth sacude las piernas, sentándose en la ventana del medio mientras nos miramos discretamente por encima de ella.

	- Cuando veníamos de vacaciones a la granja, a Priscilla y a mí nos encantaba sentarnos junto a la ventana al atardecer y hablar de nuestros noviecitos. - Parece que Ruth no está.

	- ¿Estabais haciendo eso hace un momento?, - pregunta y yo preferiría que no contestara con tonterías, pero si no lo hiciera no sería la Ruth que conozco.

	- Creo que entonces teníamos más temas que ahora - dice sonriendo. - No tenemos nada de que hablar primo. - Ruth vuelve a sonreír y noto que me mira durante unos instantes. Mis oídos están atentos a los dos, pero prefiero mirar a la oscuridad bajo los frondosos árboles que hay a unos metros de la casa.

	- ¿No están haciendo acto de presencia los chicos de la ciudad? Deben de estar muy locos para dejar a dos chicas tan guapas como vosotras sin compañía. - Su voz se suaviza un poco. Está disimulando algo.

	- Tanto ellos como las chicas están bastante desinteresados. - Quiero defender la clase. Después de todo, ya sabemos que salir con alguien y casarse no es lo mejor que una mujer debe saber hacer en la vida.

	- Vosotras también os hacéis las duras, ¿no? - Sonríe y yo me pierdo en su boca.

	- No tanto, primo. Yo, al contrario que Camilla, intento hacer las cosas más fáciles, pero ni siquiera consigo tener buenos resultados. - Me vuelve a mirar como si estuviéramos los dos solos allí. Y la luz de la luna, con su magia, lo hace todo más emocionante.

	- ¿Así que eres difícil Camilla? - Antes de que responda, Ruth quiere defenderse y se queda con la boca abierta lista para contestar.

	- No es que ella sea más difícil Víctor. Simplemente mi amiga elige más que yo. Aunque no creo que le haya servido de mucho. Al fin y al cabo, las dos estamos atascadas. - Nadie es más completa que Ruth a la hora de rebajarnos. Suerte para ella que la quiero mucho o la habría empujado por esa ventana.

	- Ni una cosa ni la otra. Te equivocas. La cuestión es que prefiero la libertad que no tienes cuando estás en una relación. - Estoy a punto de matar a un perro a gritos cuando digo eso. Pero como dicen, el marketing es el alma de los negocios.

	- Puedes ser libre cuando tienes a alguien a tu lado, Camilla. Solo es prisión cuando no es bueno. - No le miro, pero él me mira con esa mirada de cazador que solo tiene un hombre con H mayúscula.

	- Lo sé. Pero no es tan fácil - argumento, sin dejar de mirar la noche oscura que es menos aterradora que mi necesidad femenina. 

	- Voy al baño y vuelvo enseguida. - No quiero creer que lo haya hecho a propósito. “No, mi amiga no lo haría, tenía que ir de verdad”, pienso mientras Ruth se escabulle dejándonos solos. En cuanto se va, el campo se abre y podemos vernos mejor. No sé si ha sido buena idea verle en pantalón corto para dormir. Con su cuerpo expuesto así.

	- ¿Te gusta estar aquí, Camilla? - Pregunta sentándose en la ventana para estremecerme aún más.

	- Es un lugar encantador Víctor. Puedo decir que ha sido muy placentero. - Mis piernas empiezan a temblar y ni siquiera sé por que.

	- ¿En todos los sentidos? - Le miro, mirándole fijamente a los ojos.

	- Se podría decir que sí. Una o dos cosas fuera de contexto, pero nada demasiado importante. - Mis palabras parecen haberle dado justo en el ego, ya que frunce el ceño al instante.

	- ¿Y qué has estado haciendo para evitarlo? - La pregunta me resulta extraña.

	- No siempre tenemos que hacer algo. A veces es necesario dejar que el tiempo lo haga y todo se pondrá en su sitio.

	- ¿Es eso lo que harás? Lo dejarás al tiempo. O mejor dicho, al día que te vayas y no vuelvas nunca más por aquí. - No me gusta su voz fría y antipática.

	- Quizá sea lo mejor. - Prefiero ser breve. Puede que Ruth no entendiera de que hablábamos, pero nosotros sí.

	- Para mí eso es sinónimo de debilidad y no pareces una mujer sin contenido, de las que dejan que las cosas pasen solas. ¿Me equivoco? - ¿Qué quiere decir con eso? En este momento no puedo pensar con claridad. Sobre todo cuando el viento cambia de dirección y trae su buen olor hacia mí.

	- Podría ser. - Es todo lo que puedo pronunciar.

	- Bien. - Los dos miramos la luna iluminada y nos quedamos sin hablar hasta que Ruth vuelve.

	- Vaya, habláis mucho. No creo que diga nada más. - Ruth se acerca a nosotros y vuelve a sentarse junto a la ventana, disfrutando de la hermosa vista.

	- A veces las palabras son inútiles y solo el silencio puede imponerse. - Sus palabras entran en mis oídos, desordenando mi estructura. No sé exactamente de que está hecho este hombre. En un momento es rústico, luego amable y aún consigue ser misterioso. ¡Qué mezcla tan complicada!

	- Una noche como ésta es cuando podemos hablar con nosotros mismos. Es importante no infravalorar el silencio. Me gusta cuando lo necesito. - También divago, aunque no sé que me lleva a ello.

	- Creo que el romanticismo de la luna llena os ha atrapado a los dos. Me voy a la cama porque mañana vamos al pueblo a comprar algo que ponernos para la subasta y no quiero despertarme con cara de tonta. - Ruth me guiña un ojo y tras despedirse de su primo cierra la ventana y se retira. No sé por que, pero creo que ella piensa que debería invitarle a venir con nosotras. Si depende de mí eso nunca ocurrirá.

	- ¿Vais a ir solas?, - preguntó Víctor en cuanto nos quedamos solos.

	- Sí. ¿Por qué? ¿Es un lugar peligroso? - Finjo estar preocupada por su pregunta y tal vez así se ofrezca a ir. Me parece bien, pero no quiero tener que hacerle una invitación.

	- No, al contrario. He preguntado por curiosidad. - Me sonríe y por unos instantes bajo la guardia.

	- ¿Cómo son estas ocasiones por aquí? - Tengo curiosidad porque no sé si debo llevar vaqueros o seda.

	- Es como puedes ver. Todo sencillo pero cierto. Ve con naturalidad, porque todo el mundo irá así - le agradezco con un movimiento de cabeza. - Si quieres ir con esos vaqueros, botas y la camiseta con la que llegaste aquí, allí tendrás mucho éxito. - Dice con voz pesada y firme.

	- Me lo pensaré. - Este conjunto ya está fuera de la lista del día siguiente. No seguiría su indicación, eso podría hacerle pensar que puede dictar alguna norma, o que no soy capaz de tomar mis propias decisiones. Al fin y al cabo, solo le he pedido un consejo y no el color y el modelo del conjunto que debo llevar.

	- Si te apetece encontrar novio por ahí, hazlo. - Vale, ahora piensa que además de no saber elegir un atuendo apropiado también voy detrás de un hombre.

	- ¿De dónde has sacado esa idea?, - le pregunto sin rodeos.

	- Solo era una sugerencia. - Parece alegrarse de mi enfado. No me gusta nada como suena eso.

	- Gracias de nuevo, ahora si me disculpas yo también necesito dormir, porque mañana promete ser un día ajetreado. - Me doy la vuelta y salto a la habitación, cerrando la ventana inmediatamente, sin esperar sus buenas noches, que ni siquiera sé si ha dicho.

	Víctor se queda mirando unos segundos la ventana cerrada y una sonrisa traviesa aparece en su rostro. Hacía mucho tiempo que no se sentía tan ligero y con ganas de vivir como en ese momento. La luna debe de ser realmente mágica. No hay otra explicación más plausible.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

Capítulo 17

	

	Nos despertamos muy temprano. Lo que hasta ahora confirma ser lo único que no me gusta tanto de allí. Nos damos una buena ducha y pronto estamos en la cocina, donde nos espera un humeante café acompañado de pastel de maíz, leche, biscotes caseros, queso y un hombre que insiste en acompañarme en los sueños y en las andanzas de aquella granja. ¿Qué le trae por allí esa mañana, ya que prefiere comer con el personal?

	- Buenos días - nos saluda él, que está listo para otra mañana de trabajo en la granja. Respondemos a su saludo y nos sentamos a la mesa con él.

	- ¿Ya os vais al pueblo? - Está serio, como la mayoría de las veces que nos encontramos.

	- Queremos irnos pronto para poder volver pronto y tener toda la tarde para arreglarnos. - Ruth responde para mi alivio. ¿Quieres venir con nosotras? - Como no le invité la noche anterior, acaba haciéndolo ella.

	- Desgraciadamente no puedo ir. Algunos de mis Nelores se van a subastar en el evento y tengo que organizar las cosas por aquí para poder irnos antes. - Mi alivio es tan grande como el enfado de Ruth.

	- Que pena. Entonces lo dejamos para otro día. - Termina mirándome con los ojos entrecerrados al darse cuenta de que me alegro de que no pueda ir. 

	- Pues que os vaya bien. Pero no os paséis con las compras. Ya sabes que aquí todo es muy sencillo, Ruth. - Una vez más está dictando normas sobre como debemos vestir. Tengo que hacer algo al respecto.

	- Lo sé, primo, y no nos pasaremos, te lo prometemos. - Ella se asegura, pero en cuanto a mí, bueno, ya veremos más por la noche. 

	Nos vamos después de tomarnos un café sin una de esas miradas acaloradas, algo que ocurre a menudo entre nosotros. Parece tranquilo y confiado en que ha hecho su parte y en que íbamos a hacerle caso.

	La pequeña ciudad ofrece muchas cosas de buen gusto a un precio razonable. Con esto gasto parte de los ahorros que había cogido y reparto otra parte en la tarjeta. 

	- Necesito casarme con un hombre rico y librarme de estas facturas de la tarjeta de crédito, “agg” - digo bromeando mientras salimos de la última tienda a la que prometimos entrar.

	- Pues aprovecha la oportunidad, cariño. Hay un vaquero que te tiene preparado el lazo y lo único que tienes que hacer es caer en la trampa. 

	- No vuelvas a repetirlo Ruth. Tu primo no es mi tipo y yo no soy su tipo. No olvides nuestro acuerdo. ¿Tengo que recordártelo todo el tiempo para que no finjas que olvidaste la promesa que me hiciste?

	- Eres un cabeza dura. Pero si lo prefieres así, es tu problema. Te habría tocado la lotería si hubieras dado un poco de rienda suelta y hubieras dejado de hacerte la dura por él. - Exhalo profundamente el aire fresco del lugar antes de unirme a su conversación.

	- ¿Y no habría ganado? - Me abraza como siempre que la sorprendo en sus locas teorías.

	- Claro que sí, amiga, y tú serías mi mejor amiga y prima. Mira que guay. - Hace un gesto con las bolsas que tiene en las manos.

	- ¡Ah, bueno si es por eso! Pero dejemos de hablar, que tengo hambre. Me pregunto si habrá algún restaurante o merendero por aquí. - Miramos a nuestro alrededor y por suerte había un pequeño establecimiento que servía comidas. 

	De vuelta a la granja, Ruth me da indicaciones y seguimos conversando. En varios momentos me lanza indirectas sobre su guapísimo y deslenguado pariente, pero prefiero ignorarlas. No hay posibilidades entre su primo y yo. - No me gustan las relaciones a distancia, me parecen demasiado dolorosas, por otra parte, como sobreviviría en el campo con mi profesión y mis sueños tirados al viento.- “Solo si diera masajes a los caballos y a las vacas”, pienso. Una sonrisa se escapa de mi boca y ella, astutamente, se da cuenta.

	- ¡Hm! ¿Qué pasa por esa cabecita tan fértil? - La miro con seriedad.

	- ¿Por qué lo preguntas?, - pregunto con cara seria.

	- Por nada. Te estabas riendo en voz baja que yo haya visto.

	- Recordaba a mi gatita haciendo arte. La echo de menos. - Miento.

	- ¡Qué bien! - Claro que no está convencida, pero echo de menos a Honey, eso es verdad. 

	- ¿Llevarás puesto el vestido azul que te has comprado?, - pregunto preguntándome hasta donde podría llegar sin quemarme.

	- Supongo que sí. Es sobrio y se lleva bien. Y tú vas con el negro, ¿verdad? - Mi sonrisa no le gusta, me mira con curiosidad. - ¿El lila con la espalda al aire?, - dice preocupada.

	- ¿Qué tienes en contra? Es precioso y sí me lo pondré. Es exactamente lo que buscaba - hablo dejando claro que ni ella ni nadie me sacaría de ese modelo.

	- ¡Es precioso, Camilla! Pero un poco sexy. No creo que le guste mucho a nadie. ¿Recuerdas lo que dijo?

	- No tenemos que ir como él desea, amiga. Por cierto, mi vestido no es tan diferente del tuyo. Si no recuerdo mal, cuando te lo probaste, era más corto que el mío.

	- Lo sé, pero el mío es recto. - Se detiene un momento y sonríe emocionada. - ¿Y sabes qué? Así alguien me echará el lazo y no nos quedaremos las dos en la estacada durante todo el evento.

	- ¿Habrá mucha gente?, - pregunto indecisa.

	- No estoy acostumbrada a ir a subastas por aquí, pero creo que será bastante tranquilo.

	- Es mejor así, - digo, satisfecha de saber que no correré el riesgo de que me molesten. Suelo recibir algunos piropos que prefiero no oír. Aunque si vienen de un residente guapo no me molestaría en absoluto.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

Capítulo 18

	

	Llegamos a la granja temprano y después de preparar los vestidos que nos pondremos por la noche organizamos los zapatos, el maquillaje y los accesorios. Durante todo el día no vimos al primo de Ruth. De hecho está bastante ocupado y ni siquiera ha venido a comer. 

	- Camilla me prestas ese cinturón fino que has traído y que por lo visto no vas a usar - me pregunta Ruth. Siempre compartimos una cosa u otra. Es la costumbre y nos gusta.

	- Cógelo del armario - digo desde el baño, acabando de ducharme para empezar los preparativos. Una ansiedad inusitada comienza a invadirme y ni siquiera sé de donde viene. A medida que pasan los minutos siento una inmensa euforia y poco después una gran inseguridad. Esta mezcla de sensaciones me provoca tal subidón de adrenalina que me pongo dos bragas sin darme cuenta.

	- Esas son las ganas de protegerse de los lobos feroces - dice Ruth, entrando en la habitación ya preparada para el evento con su sobrio pero precioso vestido. Cuando me doy cuenta de lo que está hablando, me parto de risa con ella.

	- Ni me había dado cuenta, y con este vestido lo mejor sería ir sin nada. Pero creo que es un poco arriesgado, por si uno de esos bueyes se desboca y tengo que saltar una valla. - Las dos sonreímos aún más mientras me quito una de las piezas. - Creo que ya puedo terminar mis preparativos. - Cojo el vestido y me lo pongo. Antes incluso de ir al espejo puedo ver en la cara de Ruth que estoy bien.

	- Vas a parar corazones con ese vestido. - Me miro en el espejo y apruebo lo que veo. La ajustada pieza lila llega hasta la rodilla de forma elegante. La parte delantera es discreta y sin detalles, dejando poco a la vista el contorno de los pechos. La mayor belleza está en la espalda que queda toda al descubierto por el gran escote rodeado de delicada pedrería. Me pongo las sandalias que dejé sobre la cama y mi look está casi listo.

	- Vamos a maquillarnos, que el tiempo apremia, - digo cogiendo mi neceser. Ruth ya tiene el suyo en las manos y vamos con los últimos retoques. - No exagero, Ruth. Es solo un evento rural - digo, recibiendo de ella un fruncimiento de ceño.

	- ¡Mira quién habla!, - dice antes de concentrarse en su rímel.

	Durante unos minutos cada una se ocupa de sí misma y cuando terminamos llaman a la puerta.

	- Chicas, estoy a punto de irme. ¿Queréis que os lleve? - Justo cuando iba a abrir la boca para decirle a Ruth que deberíamos ir solas, ella se anticipa como hace siempre que nota que estoy en contra de algo.

	- Un momento, Víctor. Aceptamos tu invitación. - Me mira, sacudiendo los hombros y vuelve a lo que estaba haciendo, permaneciendo en silencio hasta el final.

	- No conozco bien los alrededores y andar por estos caminos de noche y solas puede no ser bueno. - Aunque no estoy de acuerdo con el paseo que nos darían, tengo que darle la razón. Es mejor estar al lado del enemigo que lejos de él, corriendo aún más riesgos.

	Cuando llegamos a la cocina bebe un trago de agua y casi se atraganta cuando entramos.

	- ¿Esto es sencillo para ti?, - pregunta mirándome con rabia y una mirada que prefiero no intentar traducir.

	- No seas anticuado primo. Sabes bien que allí habrá mujeres guapas y bien vestidas en busca de unas cuantas miradas y tal vez de un pretendiente guapo.

	- ¿Y vas con eso en mente? - Hace la pregunta sin dejar de mirarme. No sé por que al tipo le gusta dirigir sus cuestionarios siempre hacia mí. Aunque yo esté fuera de la conversación.

	- Nunca se sabe, - digo devolviéndole el ceño fruncido. No vamos ni vulgares ni demasiado elegantes para el evento. No entiendo por que monta tanto jaleo por tan poco.

	- Vámonos, ya llego tarde. Tengo que comprobar que todo está como habíamos quedado. - Le seguimos hasta la puerta y el mismo olor que me embriagó anoche entra por mis fosas nasales cuando camina delante de mí. Víctor abre la puerta del coche y la cierra de golpe.

	- Ve delante con él. Al ser una invitada, no podrá apretarte el cuello. Lo que creo que hará fácilmente conmigo.

	- ¡Qué excusa tan poco convincente, Ruth! - Me alejo disgustada y paso al otro lado del coche. Cuando entro y me siento en el asiento del copiloto, el conductor vuelve a mirarme, pero ahora sus ojos están más bajos, más exactamente en mis piernas. Me bajo un poco el vestido y me pongo el cinturón de seguridad. Arranca el coche y no mira en mi dirección. Parece que no se da cuenta y sigue así hasta que llegamos a la casa de al lado. 

	Cuando Víctor entra en el aparcamiento, vemos la grandiosidad del acontecimiento. Hay decenas de coches aparcados.

	- Un pequeño acontecimiento, ¿eh? - Le hablo en voz baja a Ruth cuando bajamos. Ella me ignora y va en dirección al toro bravo que tenemos delante.

	- Tengo que ocuparme de unas cosas, así que poneos cómodas y después nos vemos. - Me mira rápidamente. - Acercaos al escenario, allí hay unos sitios reservados a mi nombre - dice y se aleja.

	- Vamos dentro que pronto empezará - dice Ruth señalando el lugar. Seguimos a la gente que entra y pronto estamos en el lugar que nos había indicado Víctor. El organizador nos recibe amablemente y pronto estamos debidamente acomodadas.

	Dentro de la improvisada caseta, las mesas están casi todas llenas. Aunque se trata de un evento rural, la organización es de primera. A un lado hay un recinto donde se presentarán los animales en vivo, a los posibles compradores, y al otro un hombre de mediana edad se prepara para oficiar la subasta con su martillo. Muchos de los posibles compradores presentes van vestidos al estilo campestre, como había dicho Víctor y también viste. Pero también los hay que presumen de cierto lujo en su vestimenta. Sus acompañantes no son menos, y Ruth y yo no nos sentimos como peces fuera del agua.

	- Sabía que habría alguna glamurosa por aquí. Siempre las hay. - Dice mientras nos sentamos.

	- ¿Y por qué no me lo has dicho antes?, - pregunto, desconfiando de sus palabras.

	- Quería dejar atrás el suspense. Quería demostrar que tendrías el valor de venir así. - Ella me mira, sonriendo.

	- ¡Puedes engañarme así!, - digo, observando el lugar. Hay mucha gente guapa en el ambiente, excepto el primo ceñudo que había desaparecido.

	Se hacen las presentaciones y se informa de los nombres de los propietarios del ganado que se subastará antes de mostrar los animales que se venderán. Las grandes y hermosas yeguas de cría son las más destacadas. En efecto, se trata de una belleza rústica y, al parecer, también cara.

	Cuando oigo al presentador saludar a los invitados más distinguidos y menciona el nombre de Víctor Rufino, me da un vuelco el corazón. Está vendiendo embriones de su hembra y algunos terneros nuevos para la cría. Cuando miro en la dirección que señala el hombre, allí está con una discreta sonrisa saludando a los presentes que le miran. Durante unos instantes nuestras miradas se cruzan y no oigo nada más hasta que gira la cara y siguen las presentaciones.

	- Mira al tipo del otro lado, Camilla. Es un granjero de la región y lleva un rato mirándote. - Me vuelvo hacia ella sin entender lo que quiere. Al mismo tiempo que me arroja a los brazos de su primo, ya está hablando del granjero del otro lado de la carpa.

	- ¿Cuál es el tuyo?, - pregunto irritado.

	- Es solo una garantía. Puedes utilizar su interés a tu favor. 

	- ¡Te vas a quedar con la boca abierta!, - digo derrotada, no voy a discutir con esa loca a la que tanto quiero.

	

	

Capítulo 19

	

	Por fin empieza la subasta y el primo desaparece. Nada que un animado presentador no pueda camuflar durante un rato. Comienza una grabación con las presentaciones de los animales que se venden y finalmente aparecen sus dueños. Mientras continúan las diapositivas, Ruth mira a su alrededor. Parece estar buscando algo, pero como acabo interesándome por la información que aparece en la pantalla, no hago mucho caso de su ausencia.

	Se exhibe ganado, y cuando se expone el ganado de Víctor, mi atención se ve aún más atraída, sobre todo cuando aparece su foto en la pantalla. Vestido formalmente y con aspecto de animal feroz, a punto de atacar. Hermoso a morir. Se oye un pequeño murmullo y sin pensarlo me giro buscando quienes son los ofertantes que hacen todo ese acorde. En mi búsqueda me acaban atrapando dos ojos muy familiares que me miran con cierta curiosidad. Víctor al otro lado observa lo que hago y parece bastante interesado. Finjo una risa ante él y vuelvo a centrar mi atención en las diapositivas. No me muevo de allí hasta que empieza la puja.

	Como es la primera vez que asisto a una subasta, a veces me sorprenden los altos precios que se pagan por un embrión o una hembra Nelore de buen pedigrí. Estoy acostumbrada a las vacas lecheras corrientes y ese evento me parece lo mejor de todo el tiempo que he pasado en la granja. Aún atenta a lo que ocurre a mi alrededor, no me doy cuenta de que mi acompañante se ha marchado y mucho menos de que un hombre encantador está sentado a mi lado.

	- ¿Está disfrutando del evento? - Veo que es el chico que, según Ruth, me estaba mirando.

	- Sí, aquí todo es muy interesante. No estoy acostumbrada a asistir a este tipo de subastas, pero puedo decir que estoy asombrada por la calidad y los precios que se cierran por los animales. - El hombre sonríe seductoramente. 

	- ¿Vive por aquí o está de paso?

	- Mi amiga y yo nos quedamos unos días en la granja de su primo. Vivo en Anápolis.

	- Que curioso. Tengo una residencia allí, pero no suelo ir muy a menudo. Prefiero el campo, ¿sabe? - Parece un hombre sencillo, aunque presume de cierto lujo en sus ropas y accesorios.

	- Confieso que a mí también me gusta. Pero hasta hace poco no era mi fuerte pasar los días en una granja. - No sería descortés con el chico. Después de todo, lo estoy disfrutando un poco.

	- ¿Y cuánto tiempo piensa quedarse? - Me mira con un cierto interés que me inquieta un poco.

	- Hasta final de mes - le digo, devolviéndole el gesto carismático.

	- ¿En qué granja está?

	- Morro Dorado. - Mira a su alrededor y luego vuelve a centrar su atención en mí.

	- La conozco. Allí tengo terneros de los que compré sus embriones y se crían en la propiedad. Víctor es un gran hombre de negocios. - Parece muy familiar. - Ni siquiera me ha dado el gusto de saber su nombre.

	- Camilla - respondo cogiéndole la mano a modo de saludo.

	

- Leandro Couto - dice con voz firme. - No estoy ocupando el lugar de su compañero, ¿verdad? - Me doy cuenta de que busca saber si hay un hombre a mi lado.

	- No que yo sepa. Y mi amiga ya se ha asegurado un sitio. - Señalo hacia el otro lado.

	- Me alegro de oírlo. - Me responde.

	- No le he entendido cuando ha dicho que tiene terneros en la granja. No es criador, ¿prefiere comprarlos y dejarlos allí?

	- Soy criador. Pero cuando es una estirpe que vale más, prefiero no arriesgar y como podemos comprarlos en las subastas y dejarlos en las parideras para que crezcan bien, prefiero eso. Solo pago los gastos que nos repartimos a final de mes y luego cuando están grandes y en época de cría me los llevo a mi propiedad si hay necesidad.

	- Interesante proceso. No sabía que existía - hablo con sinceridad. 

	- Cuando ese ejemplar crece lo suelo llevar a cruzar con las hembras que tengo y eso mejora mi ganado, haciéndolo más selecto y demandado para colocar crías en futuras subastas. Por no hablar de los que puedo vender para sacrificio. - Esta última frase me recuerda a alguien.

	- Se puede sacar mucho beneficio con este tipo de ganado, por lo que veo.

	- De eso no hay duda. Es muy gratificante. - Me mira a los ojos y creo que va a decir algo, pero se calla. - Si quiere saber más, estoy a su disposición - le agradezco con una leve sonrisa, observando que Ruth ha regresado. Se saludan y veo que ya se conocen.

	- Creo haberla visto en la granja de Víctor hace algún tiempo. 

	- Es cierto. Unos años, más exactamente. - El ambiente se suaviza y también su coqueteo sobre mí. 

	- Cuando estén aburridos y deseen dar un paseo son bienvenidas en mi propiedad. - Me mira con el mismo interés que la primera vez que se me acercó y Ruth se da cuenta.

	- Claro, ¡algo se nos ocurrirá!, - afirma sin consultarme, saca una tarjeta del bolsillo y me la entrega.

	- Será un placer recibirlas. Vuelvo a mi asiento o puedo perderme muchas cosas que deberían exponerse en breve. Me alegro de volver a verte, Ruth. - Luego me coge la mano y se entretiene lo suficiente para que Ruth me mire con picardía. - Ha sido un placer conocerla. Espero que podamos vernos en otra ocasión.

	- Lo mismo digo, Leandro. Espero lo mismo - digo más por educación que por el deseo de volver a verle, aunque el hombre es guapo y también educado. No puedo defraudarle o estaré poniendo en riesgo mi descanso cerca de mi amiga casamentera. Se aleja y pronto Ruth empieza a jugar a su jueguecito.

	- Le gustabas mucho, amiga. Se le notaba en la cara, - dice Ruth alegremente, lo que me causa cierta preocupación.

	- Es un hombre guapo, tengo que admitirlo, pero déjalo, Ruth, no estoy aquí para relaciones. 

	- Quien sabe, pero es un buen partido, eso seguro. Podemos organizar una visita algún día y... - Estaba a punto de terminar cuando se calló. Y ya sospecho la razón. - ¡Hola, primo! Comentábamos que este tipo de eventos son muy interesantes. - Víctor le sonríe y se sienta a mi lado, donde antes estaba el otro ganadero. Pero antes choca conmigo. Y creo que es a propósito, pero cuando nuestras miradas se cruzan cambio de opinión.

	- Me alegro de que lo estéis disfrutando. No os invité antes porque pensé que os parecería tedioso. - Me mira con aparente desprecio y no entiendo por que.

	- Aunque es el primer evento al que asiste Camilla. Ya ha mostrado interés. - Ruth habla y me mira con una sonrisa de segundas intenciones que no suele gustarme.

	- La verdad es que lo entiendo. - Hay picardía en su voz. - ¿Te has enterado de algo sobre el ganado de Nelore por mi compañero?, - me pregunta aparentemente curioso.

	- Sí, tuve un buen momento de aprendizaje con Leandro - respondo.

	- Si necesitas alguna lección más que él no pueda darte, dímelo. - Ruth parece eufórica a medida que avanza nuestra conversación. Lo noto en su sonrisa. 

	- Gracias, quien sabe, quizá algún día. - No parece satisfecho con mi respuesta.

	- Tienes opciones, así que puedes elegir de quien quieres aprender. - Asiento con un movimiento de cabeza.

	- Amiga hay un antiguo amigo por allí, voy a verle y vuelvo enseguida. Mientras tanto, primo, no la dejes desamparada o podríamos perderla esta noche. - Miro a mi querida y holgada amiga, mirándola fijamente con los ojos. Que cree que esta haciendo, esta lunática.

	- Por supuesto Ruth. Tenemos que llevarla a casa sana y salva, ¿no? - Me mira con sarcasmo.

	- Estoy bien, y si necesitas hacer algo, no dudes en hacerlo. No quiero molestar. - Se queda callado y aparentemente molesto. Creo que saldría de allí lo más rápido posible si pudiera.

	- No me molestas, Camilla, al contrario. - Se hace el silencio entre nosotros. El ambiente se caldea y ni siquiera sé por que.

	- ¿De verdad disfrutas del evento o lo dices para no parecer la chica guay de la ciudad?, - me pregunta un rato después. Prefiero no contraatacar para dejar que la conversación fluya y ver en que acaba.

	- Es bastante interesante. No sabía que la gente pagara tanto por esta raza.

	- El Nelore es un ganado valioso. Una hembra cuesta de media 100 veces más que una común. Pero eso se justifica por su calidad y la capacidad de engendrar buenas líneas de sangre, en el caso del macho.

	- Vendes los embriones y los crías hasta la edad adulta en tu granja, ¿no? - Recuerdo lo que había dicho el otro ganadero.

	- Sí, y es muy rentable. Tengo una hembra Nelore que vino de la India y los embriones de su cruce con mi macho especial son muy valiosos. - Olvida su ceño fruncido y yo me intereso por el tema.

	- Es curioso lo de vender terneros antes de nacer. Incluso vi un caso hace un tiempo en el que vendieron el 50% de una vaca base que tiene el supuesto pedigrí. - Víctor se rio de mi escaso comentario. 

	- Dentro de poco venderé algunos embriones y hay un amigo mío que va a ofrecer una de sus vacas reproductoras y espera ganar con ella unos cien mil reales. - Mi expresión de asombro le hace reír aún más.

	- Caramba, de mayor quiero ser criadora de Nelore. - Me mira profundamente y algo me hace estremecer por dentro.

	- Quien sabe, a lo mejor te encuentras en sintonía con el estilo rural y te conviertes de verdad en criadora. - Nuestras miradas no se desvían como antes. El ruido del martillo al ser golpeado ya no me hechiza.

	- Me resulta difícil vivir en este ambiente durante mucho tiempo. Pero nunca se sabe, ¿verdad?

	- Es verdad. El mañana es un enigma que no podemos juzgar ni queremos controlar. - Estoy de acuerdo con él. El ambiente se vuelve tenso pero agradable y solo lo rompe la voz del subastador cuando menciona el nombre de Víctor, que será el siguiente en ofrecer sus animales.

	Durante las pujas permanece a mi lado, pero toda su atención está puesta en el escenario. El golpeteo de los martillos es como una canción para sus oídos, a veces sonríe y otras se limita a observar. Las pujas son generosas, en mi opinión, y así se venden, cada una de ellas. Al final, cuando solo queda uno, hay una gran pelea entre un ganadero y mi nuevo amigo que, según Ruth, me ha echado el ojo. Ambos suben sus pujas hasta cierto punto en el que Víctor parece no estar tan contento como debería. 

	- Creo que Leandro está realmente interesado en otro hermoso animal de complexión firme y encantadora. - Me mira seriamente. 

	- ¿Cómo se efectúan los pagos Víctor? - Intento desviar el tema.

	- Solo en efectivo. Para evitar problemas más adelante. Pero ya he vendido a plazos a conocidos y me he quedado con los animales hasta que han sido debidamente pagados. Aunque prefiero resolverlo aquí mismo. - En cuanto concluye la información, el martillo se cierra de golpe y el ganadero del otro lado nos saluda moviendo su caro y bien trabajado sombrero de cuero. - Víctor le devuelve el gesto cortésmente.

	- Creo que tendré que agradecérselo más tarde. - Es bastante inteligente.

	- ¿Y eso por qué?, - pregunto, aunque sé lo que quiere decir. Víctor me mira serio y no contesta, permaneciendo en silencio desde entonces. Todo volvió a la normalidad entre nosotros. Ruth vuelve, algún tiempo después, con la cara más desvergonzada que puede poner.

	- Pensé que tendría que volver sola a la granja. ¿De dónde sacaste tanto para hablar con tu conocido?

	- Cuando me sueltan en algún sitio, soy capaz de narrar hasta una película para alejarme. - Como siempre, me ha engañado. - Entonces tendremos un duelo entre ganaderos en cuanto Leandro aparezca por la granja. - Se rio de mi ruina.

	- Si está en su derecho de ir a ver su adquisición que así sea. Yo no tengo nada que ver - digo tajante.

	- Sí, ya veremos que pasa. - Dice suspirando. - Creo que el evento termina pronto y no estoy de humor para quedarme después. - La miro con curiosidad, Ruth parece cansada.

	- Yo tampoco tengo ganas. Si quieres podemos irnos pronto. - Víctor se gira y dice.

	- Cuando quieras prima. - Me mira interrogativamente.

	- Por mí, perfecto, - hablo después de tomar aire y dejándole con el ceño fruncido por creer que deseaba quedarme.

	Minutos después nos vamos y para empeorar las cosas se acerca el guapo vecino de Víctor. 

	- ¿Ya os vais? - Se acerca y se interpone entre Ruth y yo.

	- Las chicas están cansadas y yo también, Leandro. Si quieres pasarte mañana por la finca, no dudes en hacerlo. - La invitación parece forzada, pero es la costumbre.

	- Por supuesto que iré. No perderé la oportunidad de ninguna manera. - Dice mirándome y me avergüenzo al ver la mirada gélida de Víctor sobre mí. - ¡Buenas noches a todos! - El hombre se aleja majestuosamente dejando a una amiga con una sonrisa disimulada en la cara y a un primo con la mandíbula endurecida.

	- Vámonos o pronto tendremos que quedarnos un poco más. - Seguimos a Víctor y al entrar en el coche lo arranca y nos aleja rápidamente.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

Capítulo 20

	

	Cuando llegamos Ruth intenta salir corriendo fingiendo que necesita ir al baño. 

	- Gracias. Ha sido una velada muy agradable - digo, empezando a alejarme.

	- Imagino que sí. Te has buscado un pretendiente estupendo. - El sarcasmo es algo que no me gusta nada.

	- ¿Quién te ha dicho que he buscado uno? - Le miro con la barbilla levantada.

	- ¿No es así? Con lo sexy que vas, ¿qué esperabas encontrar allí? 

	- Un montón de animales y eso es exactamente lo que vi.

	- Me parece que además de los animales también te interesaba el dueño de algunos de ellos. - Sonríe mientras habla. 

	- Si tuviera interés en un vaquero, o en un ganadero en realidad, podría buscar por aquí. No tendría que ir demasiado lejos - entrecierra los ojos mientras su mandíbula se tuerce de forma antinatural.

	- ¿Y por qué no lo hiciste?

	- No creí que mereciera la pena. Nada que sea demasiado fácil es bueno. Tú mismo lo dijiste. - Él se acerca como un toro salvaje y yo no corro porque tenía miedo de caerme a causa de la oscuridad.

	- ¿Crees que soy fácil?

	- Eres tú quien lo dice. - Siento que el corazón se me va a salir por la boca, pero tengo que aguantar la pose y poner a ese maleducado en su sitio.

	- Tengo más posesiones que él y puedo darte más. - Me río de su comentario.

	- Puede que no quiera mucho.

	- ¿Qué quieres entonces? - Habla con frialdad, sus ojos brillan como los de un lobo a punto de atacar a su presa. Involuntariamente empiezo a temblar.

	- Contigo, nada. - Ya he tenido bastante de esta conversación.

	- Entonces, ¿por qué has ido tan sensual? Para provocarme, ¿verdad? - Está tan cerca que puedo oler el leve aroma del alcohol en el aire.

	- Fui así porque quería llevar lo que me gusta y no lo que la gente cree que debo llevar. - Entiende mi comentario y me coge del brazo y me lo aprieta ligeramente.

	- Si te he dicho que vayas informal es porque no quiero que llames la atención como lo has hecho. - Su voz grave y ronca empieza a asustarme.

	- ¿Y qué tiene de malo que una mujer llame la atención?, - me pregunto, quedándome como una estatua mirándole fijamente.

	- Porque no quería que esos buitres te devoraran con la mirada. - El contacto se afloja un poco. Él está encantado y yo no lo estoy menos. Mi corazón parece querer salirse de mi boca. La química se hace grande. Ni siquiera sé de donde viene. Pero se siente entre nosotros.

	- No me molesta - digo en voz baja, mi voz empieza a flaquear por la adrenalina que empieza a correr por mi sangre. Miro al suelo en busca de algo que no he perdido precisamente allí.

	- Pero a mí sí. - Me atrae hacia él y sus labios se pegan a los míos posesivamente. Esa fuerte presión me pone la piel de gallina. 

	Víctor me acerca más a él y nuestros cuerpos se pegan. Ese calor de hombre me envuelve hasta el punto de que me dejo llevar por el anhelo de sentirle más. Me apoya contra el coche, me coloca entre sus piernas y siento la firmeza de sus muslos torneados que me sujetan a él mientras su lengua busca la mía con pasión. Nos besamos con sed mientras sus manos recorren mi cuerpo bajo el vestido, estremeciéndome de pies a cabeza. La sensación es tan deliciosa que no puedo aguantar el deseo y gimo suavemente cuando desliza una de sus manos cerca del contorno de mis nalgas. Ese roce reaviva en mí las ganas de sexo que hacía tiempo que no compartía. Mi cuerpo lo desea y mi razón también. El frío vaquero resulta ser ahora un hombre cálido y placentero, cosa que temía descubrir.

	- ¿Quieres subir al coche conmigo?, - pregunta entre mis labios.

	- Sí. - Le deseaba demasiado como para pensar en las consecuencias de aquel acto. Mi cuerpo arde por él y moriría si no hacía el amor con Víctor.

	Rápidamente abre la puerta trasera de la camioneta y subiendo al asiento me tira encima de él. Cuando consigue cerrar la puerta con el zapato, tira de mí más arriba, llevándose consigo mi vestido. No me quejo ni un instante y él lo acepta como un sí, subiendo rápidamente el vestido y dejándome solo con mi lencería.

	- Que bonita imagen me regala hoy la luna, - dice mirándome con la misma intensidad que antes. 

	Tocando mi cuerpo va quitando pieza a pieza hasta dejarme completamente desnuda sobre él. Durante unos instantes nos miramos y el deseo parece salir de nuestros ojos. Víctor parece sonreír y los hoyuelos que yo acababa de descubrir me parecen aún más hermosos. Dándome la vuelta me coloca en la esquina del asiento tapizado y empieza a deshacerse de su ropa. La aceleración de sus latidos se mezcla con los míos y pronto estamos los dos desnudos amándonos en el asiento del coche. Al producirse la primera penetración clavo mis uñas en su espalda, que me sostiene en su regazo. La maravillosa sensación de sentirle dentro de mí es correspondida por el cálido contacto de su boca en mis pechos hinchados y doloridos, deseosos de ser chupados más y más por él. Cuando lo hace con una fuerte succión veo que todo se oscurece y ya no sé hasta donde llegaría aquel acto. Desesperada por más enredo mis dedos en su pelo y lo acerco más a mí. Esta vez mi salvaje amante cambia de estrategia y succiona tan despacio que me quedo sin aire al sentir su cálida lengua recorriendo mi dolorido pezón. Víctor sabe que me está volviendo loca. Sin apartar sus ojos de los míos me agarra firmemente por la cintura y me penetra por completo. Esa sensación de estar completa me deja extasiada.

	Me muero de ganas, no lo aceptaría si acabara ahí. Galopando en su regazo me entrego como siempre he querido y recibo en igual proporción. Consigue llevarme al cielo en instantes, como no creía posible. Ese hombre rústico y a veces tosco me completa como nunca antes lo había hecho nadie. Estoy entregada. Y perdida también.

	***

	Es más grande y más satisfactorio de lo que podría haber imaginado. Así se ve Víctor cuando penetra a Camilla. Ella está entregada y él se ha vuelto totalmente adicto a ella. Sus manos aprietan su esbelta cintura ayudándola a subir y bajar en una danza sensual y vigorizante. Él había adelantado el asiento para que pudieran disfrutar un poco más de aquel momento. No la invitó a ir a su habitación para no poner en peligro aquel glorioso momento. Podría arrepentirse por el camino. Así que la amaría allí mismo con todo su deseo. Independientemente del entorno.

	El placer que sentía cuando tenía a aquella mujer entre sus brazos era indescriptible, al igual que el torbellino de sensaciones que pasaban por su cabeza. Quería poseerla de todas las formas posibles y tanto como pudiera retenerla. 

	***

	Aferrado a mi pelo me mordisquea el cuello mientras nuestros cuerpos se completan a la perfección. Intercambiamos caricias mientras nos amamos y es así hasta que nuestros cuerpos no pueden más.

	- Tengo que correrme, Camilla. No puedo más. - Acepto ese comentario como una súplica. Quiere terminar el acto y es visible que está aguantando para mantener la concentración y no hacerlo antes. - Me bajo de él y empujo el otro asiento hacia delante mientras me mira con los ojos encendidos. Le separo las piernas y entiende que le quiero entre las mías para que acabemos ese momento tan placentero. Se levanta dejándome espacio para sentarme en el sillón. Cuando me abro a él, su miembro rígido me toma por completo y una vez más gimo de placer. Levanto las piernas por encima de los asientos delanteros para que él pueda abarcarme toda de rodillas sobre el asiento mientras sus manos suben mis nalgas al mismo nivel que su cuerpo.

	- ¡Maravilloso! - Al oírle pronunciar tal palabra, vierte su néctar en mí y nuestros cuerpos temblorosos se abrazan para descansar. 

	Permanecemos en silencio como si quisiéramos mantener ese buen humor durante más tiempo. Lo que seguramente quedará atrás cuando uno se levante. Pero no es posible por mucho tiempo, por desgracia. Víctor levanta la mano, coge unas toallitas de papel y me las ofrece. Miro a mi alrededor con curiosidad al ver que tiene un alijo en el coche. “¿Las utilizará con frecuencia?”, pienso molesta.

	- Me suelen sudar mucho las manos mientras conduzco en los días más calurosos. Así que siempre necesito tener algunas de éstas. Me dan un poco de grima por la mezcla de humedad y polvo. Aun así, a veces no puedo evitar abrir las ventanillas y sentir el aire fresco en lugar del aire artificial del interior del coche. - Sonrío sin gracia y la cojo.

	- Debe de ser difícil ya que vives rodeado de tierra suelta - digo, aceptando lo que me ofrece.

	- Uno se acostumbra a casi todo en esta vida. - Aunque estábamos un poco desubicados y no sabíamos que decir sobre lo ocurrido, la química sigue siendo fuerte entre nosotros. Incluso después de que el ambiente se haya suavizado, la sensación es que ya nos conocíamos de antes porque daba gusto estar allí con él.

	- Es verdad, - digo, enderezándome lo mejor que puedo. - Ahora voy a entrar. - Mientras abro la puerta lateral y salgo, él hace lo mismo con la otra. Víctor se me acerca por detrás del coche y me toca la cara, ese contacto me reconforta porque por unos instantes creo que me dejará y se irá sin decir una palabra. Y eso me mataría por dentro.

	- Me ha gustado mucho lo que acabamos de compartir. - Estamos cerca el uno del otro y deseo volver a ser suya. Pero es hora de que cada uno siga su camino.

	- A mi también. - Recibo un ligero beso en los labios y me voy a mi habitación. Él se queda donde está, hasta cuando no lo sé.

	Cuando me veo sola, varias cosas empiezan a dar vueltas en mi cabeza al mismo tiempo. Estoy de paso y nunca me pasaría toda la vida viviendo en una granja. No es mi objetivo en la vida. Ha habido momentos muy bonitos que me han hecho renacer de nuevo. Pero no puedo ir más lejos, no realmente, porque la separación será dolorosa y no me gusta llevar la nostalgia conmigo a donde quiera que vaya.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

Capítulo 21

	

	Me despierto muy temprano con esa mala sensación de que alguien me observa. Cuando levanto la cabeza veo una amplia sonrisa con dos ojos curiosos que me observan.

	- ¿Qué haces aquí tan temprano, si se puede saber?, - pregunto con voz áspera. Ruth sabe bien que odio que me molesten tan temprano. Pero no parece preocuparle lo más mínimo en ese momento.

	- Cuénteme con detalle lo que ocurrió ayer. - Ya está, me están interrogando antes incluso de que abra bien los ojos. Y ni siquiera tengo forma de salvarme.

	- No hay mucho - digo, fingiendo un bostezo. 

	- Vamos, no vengas con esas Camilla. Claro que ha pasado algo entre vosotros. Por suerte para ti no me gusta mirar desde detrás de las puertas, pero no hizo falta. - Me mira con el ceño fruncido y su curiosidad se hace cada vez más grande. No puedo huir. Además, necesito compartir con alguien.

	- Estuvimos juntos. ¡Ya está, ya lo he dicho! 

	- ¿Hicisteis el amor en el coche? - Se excita demasiado.

	- ¡Eee...! - No quería entrar en detalles y mucho menos recordar por milésima vez aquel maravilloso momento.

	- Cuéntame más. - La miro con una ceja levantada.

	- ¿Cómo que te cuentes más? No voy a describirte con detalle un momento así. - Ruth suelta una sonora carcajada y yo casi levanto la cabeza para taparle la boca.

	- Es una forma de hablar. Claro que no quiero detalles sórdidos. Solo quiero saber como fue para ti. - Es como una mocosa esperando el caramelo más grande y sabroso. ¿Cómo puedo denegárselo?

	- Fue perfecto, amiga. Tanto que creo que evitaré repetirlo, para no volverme adicta.

	- ¿Y eso por qué? - A Ruth le encanta hacerme preguntas que no quiero responder.

	- Es lo mejor - digo, retirando la manta para poder levantarme.

	- ¿Lo mejor para quién? - Parece disgustada por la noticia. 

	- Para los dos. - Me levanto y me dirijo al baño sin mirarla a los ojos.

	- Que gesto más cobarde, amiga. ¿Qué tienes que perder? - Miro hacia atrás sin saber exactamente que decir. Estamos las dos desoladas, pero mi angustia es sin duda mayor que la suya.

	- ¿Por qué crees que alguno de nosotros quiere una relación estable, Ruth? A lo mejor tu primo solo quiere unos buenos momentos conmigo y estamos aquí creándonos ilusiones. - Necesito convencerla y tal vez a mí también. 

	- Ese no es su estilo. Te lo puedo garantizar. - Dice con tal convicción que me preocupa aún más. Si fuera un hombre más moderno sería más fácil para nosotros, ya que yo intento serlo. Y entonces todo seguiría como antes. Pero sabiendo que está chapado a la antigua, algo empieza a preocuparme un poco más, porque aunque prefiero las relaciones liberales y modernas, la chica soñadora de antaño sigue viviendo en mí. Y en caso de que él no colabore alejándose, no sé como acabará la cosa.

	- Ya lo veremos más adelante. ¿Ahora puedo ducharme? - Me ignora y sale de la habitación en silencio.

	Dejo caer el agua durante unos segundos sin moverme. Estoy segura de que todo seguirá en calma, pero no sé si yo seguiré siendo la misma después de esa noche.  Me alteró demasiado, pero la vida debe continuar. Después de la ducha un poco más fresca de lo normal, pero no menos indecisa, bajo lentamente las escaleras. Probablemente estará abajo, tan guapo como siempre y no puedo dejarme llevar. Al acercarme a la cocina oigo voces diferentes. Tenemos visita.

	- Buenos días. - Saludo a todos al entrar. Él está en la esquina de la mesa con las manos cruzadas sobre ella y me mira de una forma que casi me derrito. Desviando la mirada, recorro la sala y veo que el visitante es el ganadero que conocí en la subasta. Se levanta cuando me acerco y me siento obligada a acercarme a saludarle.

	- Me alegro de volver a verte, Camilla. - Me tiende la mano. Sus ojos brillan de emoción, lo que hace que me ruborice, solo que no más que al ver la fría cara de Víctor observándonos.

	- Igualmente Leandro. - Le suelto lentamente y me siento frente a los dos. Ruth me mira con curiosidad. De hecho, todos allí parecen tenerme como centro de atención.

	- ¿Qué te pareció la subasta, Camilla? - Miro a Víctor antes de contestar. Parece a punto de irse. Pero como buen anfitrión se queda con una leve sonrisa.

	- Bueno, Leandro, como te comenté en el momento de la subasta, bastante interesante, solo que era la primera vez que presenciaba una y realmente me sorprendió.

	- No viste nada. Solemos ir a algunas que son incluso mejores, ¿verdad Víctor? - Ambos se miran cortésmente. 

	- Así es y después del evento hay una buena fiesta. No fue el caso de la nuestra de ayer. Pero aún así la post-subasta fue maravillosa. - Siento que me arde la cara. Habla de nosotros y sé que Ruth también lo había entendido.

	- A la próxima, si estás por aquí, me gustaría invitarte - dice el vecino, que es el único allí que no entiende las palabras de Víctor.

	- Nos encantaría. Pero nos iremos pronto - digo, notando que Víctor se mueve en su asiento. 

	- Es una pena. Pero podemos quedar por teléfono. - No sé como comportarme con él. Quiero ser educada, pero temo que Víctor piense que estoy dándole coba a su amigo. No quiero causarle una mala impresión.

	- ¡Quién sabe! - Hablo en un tono bajo.

	- Leandro ha venido a hacer una visita, como es costumbre por aquí cada vez que se vende un ternero o un embrión en una subasta. El comprador tiene libre acceso para visitar sus adquisiciones. - Víctor toma la palabra.

	- ¿Quieren acompañarnos, señoritas? Nuestro paseo será un poco más agradable con vuestra presencia - pregunta Leandro y Ruth me da un codazo por debajo de la mesa.

	- Será un placer, Leandro. - Responde ella por nosotras.

	Tomamos café y salimos hacia los cercados. Los hombres van uno al lado del otro y Ruth y yo les seguimos justo detrás. Para mi salvación, ella me coge del brazo, impidiendo que el visitante se acerque. Mientras le seguimos, a veces Víctor mira hacia atrás, haciendo que mi corazón se acelere. Esa tonta sensación se me hace tan agradable que le sonrío sin poder disimularlo.

	- Creo que aquí sobro. - Ruth habla en voz baja. - Por un lado, mi primo está flirteando contigo y, por otro, nuestro fiel comprador intenta impresionarte soltándote discursos sobre sus posesiones. - Le pellizco el brazo y le pido que pare.

	- Estate quieta. Te necesito - le digo con voz llorosa.

	- Intentaré ayudar entonces - dice Ruth, dando un paso adelante y cogiendo a Leandro del brazo. - Deberías ver el nuevo lugar que mi primo está construyendo para el ganado. Tiene una apariencia preciosa y creo que necesitarás uno igual, para cuando tengas los terneros en tu propiedad. ¡Venga! Te enseñaré el lugar mientras mi primo y Camilla van a recibir al veterinario que ha llegado. - Ruth lo arrastra por el camino y nos quedamos parados sin saber que hacer.

	- Ven conmigo. - Víctor me coge del brazo en cuanto comprende el mensaje de mi querida amiga y yo le sigo con el corazón acelerado. Me arrastra hasta un cobertizo donde todo está en silencio y tras encender las luces me lleva a la parte de atrás y me tira sobre el heno.

	- Crees que puedes ir por ahí jugando a la soltera y conquistar a quien quieras. No pienso permitírselo.  - Me veo bajo sus brazos y un placer inconmensurable se apodera de mí. Entrelazo su cuello y me deleito cuando sus manos trazan el contorno de mi cintura con una fuerte presión. Ya no recuerdo mis neurosis ni que pronto estaría lejos de allí. Solo le deseo a él. - Confieso que me muero de celos y si no fuera porque Leandro es amigo y socio, ya le habría echado de aquí, por el ansia con que te mira. No acepto rivales en mi tierra. - Siento la presión de sus labios sobre los míos y me rindo sin rechistar. Nos besamos con deseo explícito. Mientras nos tocamos con la misma intensidad. No recuerdo haberme tumbado sobre la hierba en mi vida. Pero en ese momento es todo lo que quiero y ni siquiera una cama de matrimonio me hará más feliz. Víctor frota su miembro rígido sobre mi entrepierna y solo allí no nos quitamos toda la ropa porque sabíamos que era peligroso. El deseo es inmenso.

	- Deseo tanto poseerte aquí y ahora. - Dice con su voz sufriente cerca de mi oído.

	- No podemos. Tenemos que irnos. - Siento que toca mi intimidad y un gemido ahogado sale de mi boca.

	- Te buscaré en tu habitación esta noche. - No pregunta, solo informa y yo no me negaría aunque quisiera. Después de apartarme la blusa y chuparme deliciosamente los pezones, me levanta. Mis piernas flaquean. Estoy totalmente rendida a ese macho seductor. Cuando me enderezo, me mira con malicia. Sus pantalones tienen un bonito bulto en la parte delantera y no puedo resistir detener mi mirada en ese punto un poco más.

	- Hasta luego, mi amor. - Dice, sacándome de mi preciosa visión. Ya sé que estoy perdida, pero no tengo ni idea de cuanto.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

Capítulo 22

	

	Mientras salimos de allí, me ayuda a quitarme unas ramitas del pelo.

	- No querrás enseñarle a tu admirador lo que estabas haciendo, ¿verdad? - Le fulmino con la mirada y él suelta su mejor carcajada. - No le des esperanzas al pobre, ya he tenido bastante. - Concluye sonriendo, pero puedo ver en su mirada que al igual que yo, Víctor tiene miedo de lo que está por venir.

	- No pertenezco a nadie, así que puedo mirar a quien quiera. - El miedo a sentirme prisionera de un sentimiento del que ni siquiera conozco su alcance me inquieta y me da mucho miedo. Deseo a ese hombre, pero no me siento segura y no sé que hacer con él.

	- Aún no me perteneces. - Sus ojos brillan y empiezo a estar segura de que debo cuidarme para no quedar atrapada, como dicen las historias de amor, para siempre. Me alejo de él a paso ligero. El viento me azota la cara cariñosamente y mientras le sigo cierro los ojos para sentir esa caricia más profundamente con la esperanza de que pueda aliviar el calor y el anhelo que ya empiezan a abrazarme.

	A lo lejos veo a Ruth mostrándole las novedades al ganadero. Desde que salí del cobertizo no miro atrás. Todavía me arde el beso que me dio. Arde también el deseo de volver a entregarme a él.

	- Ven Camilla a ver que bonito es ese ternero que ha nacido hace unas horas, - me llama Ruth, haciendo un gesto con la mano. Pero antes me señala un montón de paja clavada en mi bota. Parece reírse de mi ruina. Pero esta vez no tiene ganas de seguir riéndose. 

	Leandro se da la vuelta en cuanto oye que mi amiga me llama y está claro que le gusto mucho. Una pena que haya llegado tarde. Creo que sería más fácil escapar de él que de Víctor.

	- ¡Es muy guapo!, - digo acercándome. Camino hacia el otro lado para dejar a Ruth entre los dos. Ya he tenido bastantes problemas emocionales. No quiero hundirme más.

	- ¿Te gustan las granjas y los animales, Camilla?, - me pregunta con la caballerosidad que solo la edad y los buenos modales pueden hacer en un hombre.

	- Confieso que no estoy muy familiarizada con el medio rural, pero me gusta. En cuanto a los animales, siempre me han parecido simpáticos. - Me mira sonriendo y por unos instantes acepto ese consuelo. 

	- ¿Las chicas de la ciudad están contentas de ver a un recién nacido del campo? - Víctor se acerca y me mira con dureza. Prefiero no dar rienda suelta a esas tonterías. Está celoso y no voy a entrar en ese círculo vicioso.

	- Siempre es agradable ver el entusiasmo en las caras de los menos familiarizados con nuestro estilo de vida Víctor. Me pasaría horas explicándoselo a alguien así. - Leandro continúa con la misma sonrisa.

	- ¡Ya veo!, - responde Víctor y poco después Ruth me coge de la mano y nos alejamos de ellos.

	- Cuéntamelo - me dice en cuanto nos alejamos un poco.

	- No tengo nada que decir. - Estoy preocupada y ella lo entiende bien. Pero su tonta curiosidad es aún mayor.

	- Claro que sí. Te estás involucrando, amiga mía, y me alegro, pero ¿cómo será dentro de unos días? Conociéndote como te conozco, creo que será difícil permanecer aquí. ¿Piensas mantener esta relación a distancia?

	- No creo en ese tipo de relaciones, Ruth. He llegado a un punto en mi vida en el que si tengo que tener a alguien cerca y no solo un compromiso para cambiar mi estado en Facebook o lo que sea.

	- Haz lo que creas que es mejor. Pero ten cuidado de no perderte algo maravilloso. - Ese es mi gran problema ya que la clase masculina cada día se degrada más. De hecho, no solo eso, sino todo. Y no quiero perder la oportunidad si es real. Pero, ¿cómo puedo saberlo?

	- Gracias por el consejo - le doy las gracias y la abrazo. 

	Después de caminar en silencio unos metros, decidimos volver hacia donde están los hombres. A medida que nos acercamos vuelvo a sentir ese consuelo seguido de un gran pesar.

	- Estábamos aquí organizando algo para vosotras. Podríamos ir a cenar y luego a una discoteca en el pueblo más cercano. ¿Qué os parece? - Tanto Ruth como yo nos damos cuenta de que Víctor no es consciente de la conversación que está manteniendo Leandro. Esto se debe a que le mira seriamente antes de volver su atención hacia nosotras. 

	- ¡Sería genial!, - dice Ruth entusiasmada. Me doy cuenta de que el flirteo terminaría en ese momento, cuando Víctor se acerca a mí con toda la confianza que suele poseer un buen vaquero, me pone la mano en el hombro y se decide a hablar.

	- Es verdad, podría ser muy divertido. Así mi prima no se sentirá fuera de lugar en un sitio como éste. - La cara del visitante enrojece. Traga en seco.

	- Lo siento. No lo sabía. - Confieso que lo siento por él. No se merecía pasar por eso. Pero ni siquiera yo sé lo que está pasando. 

	- No te preocupes, Leandro. Suele pasar. - Víctor habla con más educación y con el rostro menos helado. Se da cuenta de que ha exagerado. 

	- Siendo así, podemos cenar y después ir a bailar - añade el vecino ganadero.

	- Por supuesto. - Víctor accede, consciente de que el objetivo del hombre no es Ruth, lo que dificultaría una ocasión con los cuatro juntos.

	Tras esa escena un tanto desagradable, me alejo un poco del brazo de Víctor mientras Leandro mira su móvil, que suena. Ruth se acerca a mí sonriendo.

	- ¿Nos vamos? - Accedo con un movimiento de cabeza y en cuanto Leandro termina la llamada entrante les dejamos para que hablen de sus terneros.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

Capítulo 23

	

	Durante nuestro regreso y hasta que terminamos la merienda, Ruth no me hace ninguna pregunta. Entiende lo que pasa y, como buena amiga que sabe ser, me deja en silencio el tiempo que necesito.

	- Creo que estoy en un aprieto, amiga - le digo por fin. - Necesito desahogarme.

	- A lo mejor estás exagerando el problema más de lo que realmente es. - Intenta consolarme.

	- Espero que tengas razón, Ruth. Pero creo que debería alejarme de él. Algo me dice que podría salir de aquí hecha jirones. - Suelto una carcajada sin gracia y ella finge no darse cuenta.

	- Estará aquí y si de verdad quieres estar con él ya sabes adonde correr. Es una pena para mí que ni siquiera tenga un lugar al que volver. - Ruth es la parte de mí que más quiero. Me abraza cariñosamente y nos quedamos así hasta que me dice que se va a su habitación.

	Ruth se había ido hacía unos 30 minutos cuando oigo unos débiles golpes en la puerta. Mi corazón se acelera. Estoy tan sumida en mi indecisión que ni siquiera me doy cuenta de que había mencionado que vendría esta noche. Sigo mirando preocupada a la puerta cuando se abre y él entra trayendo consigo el buen olor de un baño tomado. Ese aroma entra en mis fosas nasales y sé que me iba a rendir. Que sea la última vez, porque necesito al menos una más.

	Víctor se acerca a mí y me toca la cara en silencio. No necesita palabras. De hecho, no creo que ninguno de los dos quiera usarlas ahora. Nos amamos largamente. Solo oigo los latidos desiguales de nuestros corazones y la respiración acelerada del placer que sentimos el uno en brazos del otro. Ese hombre despierta en mí sensaciones que hace tiempo que no experimento y solo quiero sentirlas sin pensar en el mañana. Me ama lentamente, dejando su marca por todo mi cuerpo. Me sentí como el ganado cuando es marcado con hierro. Sus huellas estaban en mí. Una vez más me llenó perfectamente, como si estuviéramos hechos el uno para el otro. Después de saciarnos nos dormimos juntos, conscientes de que no será nada fácil seguir después de este nuevo encuentro. 

	***

	Mientras el sueño no llega, Víctor sigue observando el techo con la poca luz que pasa por los huecos de la ventana cubierta por la cortina. Los últimos días han servido para demostrarle que no puede dejar marchar a Camilla sin que haya una esperanza para ellos. Por la noche, cuando fueron a la subasta y ella estaba más guapa que nunca, le quedó claro que la quiere más de lo que debería. Una sonrisa aparece en su rostro al recordar el instante en que la vio lista para la ocasión, correctamente vestida en contra de todo lo que él había dicho.

	Los coqueteos de algunos de los presentes en el evento, especialmente de su amigo Leandro, le molestan sobremanera. Ver a su vecino rondando a Camilla le vuelve loco hasta el punto de querer dejar su huella en ella esa misma noche en la que volvieron de la fiesta e hicieron el amor en el coche. Los celos le corroen por dentro y no volvería a dormir si no probara ese cuerpo tan codiciado por tantos y tan amado por él. Sí, Víctor está completamente seguro de sus sentimientos. Está completamente enamorado de ella y no permitirá que ningún otro hombre se la arrebate, no delante de sus narices y en su tierra. 

	Aún recordando los momentos junto a ella, se deja llevar al granero donde solo no hizo el amor con ella por miedo a que algún empleado entrara y les pillara in fraganti. La situación sería desagradable para ambos y él nunca la pondría en una situación que la avergonzara delante de los demás. Pero quería amarla hasta estar completamente seguro de que ella también lo deseaba con la misma intensidad que él.

	Ahora están allí una vez más, entregados y satisfechos por el momento sublime que compartieron; sin embargo, algo le preocupa y no es solo la duda sobre en que acabarían aquellos días de pasión. Camilla pronto se irá y con ella se va su corazón.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

Capítulo 24

	

	Cuando me despierto creo que estoy sola. Al fin y al cabo Víctor ya debería haberse ido a sus quehaceres, sin embargo cuando me doy la vuelta en la cama me lo encuentro mirándome. Aunque tengo muchas ganas de arreglarme el pelo y la cara que debo tener arrugada, lo único que puedo hacer es mirarle en silencio. 

	- Buenos días. - Una sonrisa coqueta aparece en su rostro. Parece preocupado.

	- Hola, - digo tan apagada como él. Ya me había despertado al lado de otros hombres y con ninguno me había sentido tan extraña. Al mismo tiempo que la situación es embarazosa, también se vuelve hermosa y mágica.

	- Me quedé para despedirme de ti antes de que te fueras y también quería hablarte de algo. - Mi corazón se acelera sin causa justificada.

	- Te escucho. - Puedo pronunciarlo bajo.

	- Quería saber tu opinión sobre nosotros, Camilla. Ya te habrás dado cuenta de que me interesas mucho, pero aún no sé cuales son tus intenciones. - Si ni yo misma lo sé, ¿cómo podría aclarárselo?

	- No lo sé... - Quiero decir algo más, pero no puedo.

	- ¡Y qué me dice eso de tus sentimientos! - Siento miedo y él lo entiende. - Si prefieres no hablar de ello ahora, puedo entenderlo. - Víctor intenta disimularlo. Pero es evidente que no está preparado para esta reacción por mi parte. Su rostro se cierra y, mientras permanezco en silencio, se levanta rápidamente y se pone la ropa.

	Esa mañana la paso dentro de esa habitación sin ver un alma y para mi sorpresa eso es lo que sucede. Ni siquiera mi amiga me busca. Aunque me molesta un poco que no me eche de menos, también lo agradezco. Necesito estar ahí conmigo misma y decidir cuanto antes lo que quiero de mi vida. Ese hombre es casadero seguro. Pero, ¿y yo? No lo sé, y tal vez no lo averigüe en los próximos días.

	Después de un rato a solas, me levanto y me doy una ducha fría. El día es caluroso y por el olor que siento entrar por la ventana que abro ya se está preparando la comida. Después de vestirme bajo las escaleras contando uno a uno con la esperanza de crear una excusa plausible para Ruth. Cuando entro en la cocina Ruth y Dora están preparando la comida y me miran con alegría y cierta preocupación.

	- ¿Ha mejorado de tu dolor de cabeza, hija? - La pregunta de Dora es extraña, pero al mirar a Ruth me doy cuenta de que me había librado de un posible interrogatorio embarazoso sobre mi desaparición.

	- Sí, estoy mucho mejor - les agradezco a ambas. A una, por preocuparse por mi bienestar, y a la otra, porque me ha salvado.

	- Quería llevarte algún medicamento, pero Ruth dijo que ya lo había hecho, así que te dejamos descansar un poco más.

	- Gracias y la medicación fue suficiente. - Me siento en la silla ya que todo parece estar bien avanzado.

	- ¿Quieres picar algo antes de comer?, - pregunta la amable mujer. Le doy las gracias, pero no acepto y ella vuelve a sus quehaceres mientras Ruth se acerca a la mesa para acompañarme.

	- Espero estés bien. - Doy un leve suspiro y ella se da cuenta de que no lo está haciendo muy bien.

	- Lo estoy, pero no lo estoy, ¿puedes entenderlo? - Ruth me mira de forma maternal y sonreímos juntas. Conoce mi dolor, pero sin duda me dejará resolverlo sola. Yo también lo prefiero así. Será difícil para ella elegir una cosa u otra.

	- Nos vamos dentro de cinco días. - Mi corazón se acelera cuando oigo eso. Está tan cerca y al mismo tiempo tan lejos. Lejos porque es tiempo suficiente para darme cuenta de que necesito a ese hombre en mi vida y eso no sería difícil de conseguir en esos pocos días. Necesito estar lo más lejos posible de él o no sabré que hacer en el momento de la despedida. Tengo un ideal de vida y quiero conservarlo.

	Cuando el almuerzo está listo y llega el momento de encontrarme con él después de la maravillosa velada que hemos pasado, mi corazón empieza a latir con fuerza y solo se detiene cuando entra y nos saluda a todos con naturalidad y despreocupación. Lo que me deja apenada porque solo yo estoy temblando con ese reencuentro. Víctor se sienta en el borde de la mesa a mi lado, lo que me dificulta observar sin ser notada.

	- ¿Lo habéis pasado bien esta mañana?, - quiere saber, mirando a su prima.

	- Sí, Víctor - dice Ruth mientras bebe un poco de zumo de guayaba.

	- Solo que la señorita Camilla no tuvo el mejor comienzo del día. Estaba indispuesta y Ruth le llevó unas medicinas y se quedó en su habitación descansando hasta hace un momento. - Siento sus ojos clavados en mí y lo disimulo llevándome una gran cantidad de lechuga a la boca. Necesito distraerme con algo.

	- ¿De verdad?, - dice antes de volver su atención a las otras mujeres. - Pero me parece que ya estás bien. - No me gusta como habla. Parece un tema sin importancia para él.

	Horas después, cuando estoy preparando la merienda para llevármela al jardín secreto para Ruth y para mí, descubro que Víctor sigue teniendo su fase oscura conmigo.

	- ¿Y se te ha pasado el dolor de cabeza?, - entra serio y me pregunta nada más verme en la cocina.

	- Sí. Estoy mucho mejor, - le digo, fingiendo naturalidad mientras me sirvo un poco de zumo de limón.

	- Esperemos que no vuelva a ocurrir y que estés bien hasta el día en que vuelvas a la civilización. - Le miro molesta.

	- No tengo ideas preconcebidas sobre el campo Víctor. Si te refieres a eso. - Sonríe fríamente.

	- A mí no me lo parece.  Pero haces bien en mostrar tus verdaderas intenciones. Así nadie se hace ilusiones innecesarias. - Respiro largamente para no causar más daño.

	- No estoy obligada a declarar mis intenciones ni aquí ni en ningún otro sitio. No entiendo tu amargura y sabes que, odio a los hombres necesitados que son sensibles a cada palabra que decimos. ¡Déjame en paz! - Cojo todo lo que he preparado y me voy, dejándole con su ceño infundado. Tengo derecho a tomar las decisiones que crea mejores, aunque me duelan hasta sangrar.

	- Vaya, ¿qué ha pasado? - Ruth me mira con curiosidad. - Has entrado aquí como un cohete.

	- No ha sido más que tu primo el que ha decidido meterse conmigo - digo, yendo a dejar la bandeja en la mesita.

	- Quiere sacarte de tus casillas y ver que pasa realmente ahí dentro. - La miro buscando una respuesta a lo que ha dicho.

	- ¿Por qué dices eso? - Pregunto mientras le tiendo un bocadillo. Tengo curiosidad, al fin y al cabo mi amiga es su prima y puede ayudarme a lidiar con los cambios de humor del granjero.

	- ¿Has oído alguna vez que en los momentos de presión liberamos la preciosidad de nuestro interior? Eso es lo que quiere, querida, - dice Ruth sonriendo.

	- No tengo nada en las tripas que pueda serle útil - digo, molesta.

	- Claro que lo hay, o él no lo estaría buscando. - La conversación se vuelve aburrida y mis dudas sobre su primo aún más. Así que me meto un trozo de tarta en la boca y me callo.

	Después de comer nos quedamos un buen rato en ese rincón tranquilo de la granja. Ruth se gira hacia un rincón y se queda dormida. Pronto me llega el turno a mí.

	

	

	

	

	

	

	

Capítulo 25

	

	“Que hermosa es esa hechicera”, piensa Víctor observando entre los arbustos a Camilla dormida. “No sé como será después de que ella se vaya, y tampoco me gustaría saberlo. Tengo que idear algún plan para que ella se quede un tiempo más y todo encaje. Pero, ¿y si cuando la veo mi único deseo es besarla o abrazar su cuello?” Camilla se mueve en la tumbona sobresaltándole. Allí no se le podía ver. Necesitaba creer que él, como ella, tampoco está tan interesado en su relación. Con sus años de experiencia, Víctor sabe que muchas personas solo se dan cuenta de lo que realmente sienten cuando son rechazadas. La gran mayoría no florecen mientras se sienten queridos y seguros de los sentimientos del otro. Tendrá que arriesgarlo todo, o nada.

	Tras volver al trabajo, Víctor sigue pensando en lo que ha vivido con Camilla. Tal vez sea más seguro para ambos si la deja marchar por donde ha venido. Sin crear situaciones desagradables para ambos. Pasaron dos buenos momentos, pero no es suficiente para esperar algo más de ella. Él mismo no solía encariñarse con una mujer después de solo dos polvos. Pero con Camilla es diferente, lo que puede no haber ocurrido necesariamente con ella. Pero como saberlo si no actúa como había planeado antes. La indecisión le atormenta hasta el final del día, cuando regresa a casa, seguro de que esa noche dormirá en sus propias sábanas.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

Capítulo 26

	

	Me despierto antes que Ruth y aprovecho el silencio para dejarme llevar por las agradables sensaciones que se pueden tener en una granja. Allí a solas con mis pensamientos puedo sentir la paz que ansío y el calor que necesito para calentar mi cuerpo frío y desanimado. Observo un poco más a mi alrededor como un grupo de guacamayos pasa a lo lejos en dirección al faro. Parecen tan felices y libres. Esto suscita una pregunta en mi mente. Y si estuvieran fuera de su hábitat, ¿podrían tener la misma felicidad? Y si en vez de ellos fuera una persona. ¿Cómo sería?

	- ¿Por qué a veces nos ponemos en situaciones tan contradictorias con lo que creemos que queremos para nuestras vidas?, - me pregunto mientras miro a través del techo de cristal que nos da una amplia vista del cielo grandioso y azul del exterior.

	- Para dar una sacudida a lo que, aunque parezca bueno, en realidad no lo está siendo. - Ruth habla sonriendo desde el otro lado. - Por cierto, me encantan estas turbulencias. A menudo traen grandes cambios.

	- ¡No lo sé! A veces pienso que estás muy loca, - digo, estirándome en la tumbona para poder verla mejor.

	- Pero son precisamente los locos los que ven las cosas como realmente son. Tienen sensibilidad. - Nos reímos de su comentario mientras nos levantamos para darnos una buena ducha. 

	El calor es terrible estos días y si no fuera por la vergüenza de la cascada a la que fuimos nada más llegar a la finca, le diría a Ruth que volviéramos a ir allí. Pero sabiendo que allí viven serpientes, sería arriesgado. De hecho, ni siquiera le haría la propuesta, podría aceptar.

	Durante la cena hablamos formalmente y, aunque quiero evitar deducciones, noto que el primo de Ruth ya no me mira con el mismo brillo en los ojos. ¿Se habrá desilusionado tan pronto, o aquellos momentos que pasamos juntos no fueron más que un destello? Bueno o malo, será mejor para los dos que siga con este comportamiento. Así no habrá más agujeros que tapar cuando llegue el momento de dejarlo.

	Más tarde, cuando me quedo sola en la habitación, voy a salir con la luna y me quedo allí unos minutos. Esa noche es Ruth la que necesita un calmante y después de mimarla en retribución por las muchas veces que ha hecho lo mismo conmigo, vuelvo a mi habitación creyendo que esa hermosa estrella podrá ayudarme de alguna manera. Y termino por no tener las respuestas que necesito, pero de alguna manera me siento más reconfortada cuando me tumbo en la cama llamando desesperadamente al sueño que pronto viene a hacerme compañía.

	Víctor escucha cuando cierra la ventana tras unos minutos en silencio observando la noche. Síntomas de gente enamorada y confusa. Lo que le confirma que hay una pequeña posibilidad de que su estrategia funcione con respecto a Camilla. Así que empezará al día siguiente.

	

	

	

	

	

	

	

	

	



	Capítulo 27

	

	Me despierto más aliviada y, tras una ducha tonificante, voy a ver como está mi dolorida amiga. Cuando entro en su habitación todo sigue oscuro y me doy cuenta de que, efectivamente, Ruth no está bien.

	- ¿Ha empeorado, amiga? - Me acerco a ella, preocupada.

	- Creo que sí. Pasé una noche de perros y, según Dora, podría tratarse de una gripe fuerte. Tuve fiebre y mi garganta está muy inflamada, no baja casi nada. La única razón por la que no te llamé fue porque ella me trajo unas hierbas medicinales que me aliviaron el malestar y pude volver a dormir.

	- Que situación más tediosa. ¿Y cómo estás ahora? ¿Te encuentras mejor? - No me gusta la idea de ver a Ruth enferma ahí lejos de todo.

	- Un poco de alivio. Pero siento el cuerpo descompuesto. Me duele casi todo. Según el médico de la casa, en un promedio de dos días estaré completamente bien. - No me gusta esta noticia. Que haré durante esas 48 horas sin mi compañera. 

	- Parece que voy a estar sola muchas horas, - suelto, molesta.

	- Lo siento, amiga. Pero aunque quiera levantarme y mi cuerpo me lo permita, Dora no me dejará salir de casa. Tiene miedo al sol y al rocío. En otras palabras, no puedo salir. - Ella sonríe en su miseria y yo solo puedo acompañarla.

	- De acuerdo. Llevaré mi móvil y si necesitas algo durante mi ausencia llámame. - Hablamos un rato y luego me voy a tomar un café. Ruth ya está alimentada, lo que me tranquiliza. Bajo a la cocina y tras aclarar algunas dudas sobre el malestar de mi amiga, vuelvo a su habitación y me quedo allí un rato.

	Nuestra charla es animada y solo nos detenemos cuando oímos un pequeño golpe en la puerta y Víctor entra sonriendo. No por mí, por supuesto. Sino por su prima.

	- ¿Qué es eso de ponerse enferma, señorita? - Se acerca y sin pudor se sienta en el sillón contiguo al mío. Habíamos acercado el pequeño escritorio y lo utilizábamos como mesa para que ella comiera.

	- Dímelo a mí, primo. Me duele el cuerpo como si me hubieran atropellado. Pero me alivió mucho cuando Dora empezó a medicarme.

	- Ella sabe todo lo que es bueno. Pronto te librarás de estas molestias. - Víctor me mira rápidamente y solo en ese momento parece comprenderme. Trago la comida lentamente como si tuviera una gran bola en la garganta. No me cuesta creer que yo también me estoy poniendo enferma. Pero sé que en mi caso el virus tiene otro nombre.

	- Eso es lo que espero primo. No me gustan estos síntomas. - Se queda parado unos minutos más y se levanta para irse. En ningún momento me mira con esa expresión que me pone la piel de gallina. Estoy frustrada.

	- Me voy, pero si necesitas algo, o prefieres ir a la ciudad a una consulta, dímelo. 

	- Voy a esperar un poco más, porque tengo mucha fe en las órdenes de Dora, creo que estaré bien. - Víctor se despide de nosotras y se va, dejando un falso alivio en mí.

	- Realmente es un amor. - Esas palabras de Ruth me molestan. Tal vez sería más fácil oírla decir que él es aburrido y machista. Pero no. Y en realidad tampoco es lo que yo pienso, aunque insista en decir que lo es.

	- Eso es lo que parece - digo en voz baja.

	- ¿De verdad no vais a daros una oportunidad?, - me pregunta Ruth con su gran nariz roja apuntándome. Me dan ganas de reírme de ella, pero no es el momento.

	- No hay nada que dar, amiga. Ha sido un flirteo y pronto volveremos a casa. Este no es mi lugar y nunca lo será. - Lo creo y llevaré esa certeza hasta el final. No siempre puedes seguir a tu corazón. A veces hay que elegir entre él y nuestra seguridad y en este momento quiero seguir con lo que tengo y soy. 

	- Si tú lo dices quien soy yo para llevarte la contraria. - Ella sigue mirándome como si buscara algo en mí. Sonrío a Ruth y me levanto para salir de allí. - Ven luego a verme - me pide, dejando de lado nuestro tema.

	- Comeré contigo, ¿de acuerdo?, - le digo para que se enfade menos por la situación. 

	- Te espero aquí mismo. - Nos reímos juntas y salgo en busca de aire fresco y libertad para dejar que mi mente viaje a donde necesite.

	Después de vagar sin rumbo voy al jardín y allí me tumbo en la hamaca como he aprendido a hacer desde que llegué a la granja. No hace mucho calor y el viento sopla más fuerte de lo habitual, lo que convierte aquel pequeño y confortable refugio en un completo paraíso. Allí me quedo sin notar el paso del tiempo. Pienso en los momentos vividos con Víctor. La maldita química que parece crecer entre nosotros cada vez que nos miramos por la casa o cuando estoy paseando cerca y le veo de lejos trabajando.

	- ¿Qué hago con eso?, - me pregunto mientras me balanceo en la hamaca y observo a una pareja de pajarillos que parecen estar discutiendo sobre su relación, de tan alto que es su canto. 

	Estaba sonriendo observando la aparente disputa conyugal cuando él entra trayendo consigo la cálida presencia del hombre. Mi corazón se acelera y con gran dificultad consigo mirarle con disimulada sonrisa.

	- ¿Cómo estaba Ruth después de mi visita? - Se acerca a mí mientras habla.

	- Está bien. Un poco disgustada por tener que quedarse en cama, pero se le pasará - digo, tumbándome en la hamaca en un intento de protegerme de los ojos agudos y curiosos que me observan.

	- Eso me tranquiliza. Si notas que empeora, avísame y la llevaremos a la ciudad. - Se detiene frente a mí y la vista que tengo de sus firmes muslos es privilegiada.

	- Te avisaré - es todo lo que acierto a decir antes de que saque la mesita y se siente frente a mí haciéndome temblar rápidamente.

	- ¿Y tú cómo estás?, - me mira como una bestia a punto de atacar. 

	- Estoy bien - le digo, viendo como su boca bien dibujada se abre lentamente en una sonrisa.

	- ¿No me vas a preguntar cómo estoy? - Su pregunta me coge por sorpresa.

	- Pareces estar bien, así que no creo que haga falta, ¿verdad? - Aunque intento parecer la mujer más segura del mundo, es difícil fingir que no pasa nada y que solo somos meros conocidos.

	- Podría estarlo si nunca te hubiera conocido. - Sus palabras me calan hondo y levanto la vista avergonzada.

	- Lo siento por ti. No era mi intención causar problemas cuando vine aquí. - Aunque lo disimulé bien, esas palabras me duelen más de lo que quisiera.

	- Debes sentirlo, pero no solo por mí, también por ti. - Sé lo que quiere decir, pero no le daré cuerda para que me muestre lo que me estoy perdiendo. No puedo o tendré problemas. Pongo el pie en el suelo para salir de allí, pero cuando me levanto para irme me sujeta del brazo.

	- No tienes que sentir pena por esto o por aquello. Lo que quiero de ti es esto. - Me lleva hacia su cuerpo y abrazándome a él me besa furiosamente. El olor a hombre mezclado con la agradable fragancia que desprende su pelo me vuelve loca y antes de darme cuenta estoy devolviendo el beso con la misma intensidad. Mi cuerpo pegado al suyo es la octava maravilla del mundo. Todo lo que necesito para sentirme viva. El cálido contacto de nuestros cuerpos anhelantes. Nuestros corazones latiendo al unísono y sus labios pegados a los míos me hacen flotar y lo siguiente que sé es que me tumba en la hamaca y se me echa encima como un toro a punto de masacrarme.

	- Te deseo demasiado, mujer cruel. - Víctor se pone la hamaca entre las piernas y se coloca sobre mí mientras nos besamos y acariciamos como locos. Cuando me quita la blusa le miro a los ojos y solo veo deseo y rabia mezclados.

	- Víctor, no podemos hacer esto aquí - me quejo mientras él sigue medio de pie, medio sentado, mientras tira de mi ropa, aparentemente ajeno a lo que digo.

	- Al diablo con todo el mundo. Te quiero a ti.

	Pronto estoy sin blusa y con los pechos a la vista, por no haber seguido esa mañana la costumbre de ponerme sujetador.

	- Como puedes querer privarme de tanta belleza. ¿Cómo?, - pregunta antes de quitarse las botas y tumbarse encima de mí. Con urgencia baja su boca desde mi cuello hasta mi pecho expuesto y chupa con furia mi pezón hinchado y ávido de su boca.

	- Víctor, ¡para!, - hablo sin aliento mientras aprieto su cabeza contra mi piel deseándolo. - ¡Por favor!, - consigo decir entre un suspiro que no reprimo. Sin darme una respuesta continúa acariciándome y a cada segundo que pasa me pierdo en él y en sus brazos anhelando el paraíso en el que sé que estaré en unos minutos cuando me penetre.

	- Me deseas. Lo veo en tus ojos. ¿Por qué me alejas de ti Camilla, por qué? - Su voz dolida me hace sentir una punzada en el pecho. Nos deseamos, aunque todas las circunstancias digan que no. Tiro de él hacia mí y con cierta dificultad nos quitamos el resto de la ropa. Cuando estamos desnudos y él toca mi sexo sé que tendré el tercer mejor polvo de mi vida, y con el mismo hombre. 

	Nos tumbamos uno al lado del otro en el pequeño espacio, envueltos en los brazos del otro. Mientras me besa, con una de sus manos acaricia mi cintura y baja lentamente hasta mis nalgas apretándolas mientras me atrae hacia su cuerpo dejándome derretida de placer.

	- Eres la hechicera más hermosa que he visto en mi vida, - me dice apretando mis nalgas contra su firmeza. Casi todo lo que he deseado en mi vida en lo que a hombres se refiere, Víctor lo cumple a la perfección.

	- Y tú eres el vaquero más testarudo que he visto en mi vida. - Me besa, sonriendo mientras se mueve entre mis piernas. Para ayudarle las levanto y siento la mejor de las sensaciones cuando me penetra. Con un gemido ahogado mordisqueo su labio, sintiendo como toda su longitud me llena perfectamente.

	El lugar no permite muchos movimientos ni variaciones de posición, pero es suficiente para que me posea. Las dificultades, o el entorno, son secundarios. Deseo a este hombre como nunca he deseado a otro. No hay ninguna duda.

	Nos amamos lentamente como si el tiempo no importara y cuando llega el placer nos abrazamos cansados y satisfechos. Soy otra mujer completa en los brazos de este hombre. Acurrucada a él me quedo sin rumbo mientras nuestros latidos vuelven a la normalidad. Víctor tiene una forma única de amar y comportarse bien después del sexo. No recuerdo haber sido abrazada así por ningún otro hombre en mi vida después del acto. Es apasionado y también doloroso porque sé que puede que nunca vuelva a sentirme así.

	- Sé que lo que diga no cambiará mucho aquí. Pero no lo dejaré para más tarde, cuando ya no valga la pena o ye hayas ido. - Me aprieta la mano cariñosamente. - Te quiero y me encantaría que te quedaras aquí conmigo. Quizá me equivoque, pero creo que tú también sientes algo fuerte por mí. Puede que no sea suficiente para que te quedes, pero no quiero que te vayas sin saber que dejarás a un hombre que te quiere de verdad.

	Mi mundo se derrumba en este momento. Esta es la frase que a mí y a diez de cada diez mujeres nos gustaría escuchar cuando nos gusta alguien de verdad. Pero ahora mismo me causa alegría y dolor a la vez. Mis dudas y mis miedos a futuros arrepentimientos no hacen más que aumentar.

	- Víctor yo... - Intento decir algo, aunque mi mente no está preparada para nada.

	- No quiero explicaciones de ti, querida. - Habla, enderezándose y colocándome sobre su pecho de forma más cómoda. - Quería decirte lo que siento. Si no tienes nada que decir, no hace falta. No te sientas obligada a decirme nada. - Me callo, porque es obvio que sabe que no estoy preparada para esto. O yo creo que no lo estoy.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

Capítulo 28

	

	Víctor se levanta para salir de allí y yo sigo sin saber que decir. El miedo a tomar una decisión equivocada y precipitada me impide decirle que a mí también me sacude bastante esta relación, o como se llame. En caso de duda, prefiero callarme.

	- Por la tarde voy a la ciudad a hacer unas compras de material veterinario y otras cosas. ¿Te gustaría acompañarme? - Me invita aparentemente sin segundas intenciones.

	- Es una buena idea, ya que Ruth necesita descansar y yo no tengo donde ir sola. - Acepto, intentando parecer tan tranquila como él.

	- Estupendo. Saldremos después de comer. - Me da un beso en los labios y se va, dejándome con ganas de más, que intento ignorar lo más rápido posible.

	Me quedo allí unos minutos más y me voy a comer con Ruth.

	- ¿Irás a la ciudad con él?, - me pregunta, disimulando su tristeza por no poder venir.

	- Sí, me ha invitado y, como tú necesitas descansar y yo no tengo adonde ir, he pensado que sería una buena idea. - Me mira un poco más de lo habitual y se echa a reír.

	- ¡El vaquero te va a atrapar!, - dice canturreando. Cuando se trata de hacer travesuras, ni siquiera un fuerte resfriado puede detener a esta mocosa.

	- Vaya, no tenías una canción mejor para cantar, ¿verdad?, - pregunto, segura de que en este momento podría estar cantando la melodía adecuada para mí.

	- ¿Para qué cantar otra si esta es tu postura? - Me molesta su insistencia y, como Ruth sabe como comportarse en situaciones de Cupido, intenta rápidamente cambiar de tema antes de que me dé por vencida. - ¿Me haces un favor? Si tienen ese delicioso chocolate que sueles comprar, tráemelo. Estoy tan necesitada de un dulce como ese. - Nos reímos a carcajadas por la forma tan sufrida en que habla.

	- ¿Cómo negarse a una petición así? No podría volver a cerrar los ojos por la culpa. - Me sonríe de forma victoriosa y prefiero fingir que me está ganando.

	- Voy a prepararme, porque tiene que llamarme dentro de un rato. Volveré en cuanto llegue y espero tener una gran tableta de chocolate para ti. - Le doy un beso y corro a mi ducha de treinta minutos. 

	Pronto Víctor me llama para que realicemos nuestro viaje. Como es un día muy caluroso prefiero ponerme unas chanclas con unos shorts vaqueros y una camiseta de tirantes.

	- Espero que no te aburras porque tengo que parar en un sitio más antes de volver - me dice nada más subir al coche.

	- No hay ningún problema. También tengo que ir a un mercado a comprarle algo a tu prima.

	- Pararemos en uno a la vuelta. - Acepto con un movimiento de cabeza y arranca el coche. 

	Mientras conduce, le observo disimuladamente. Víctor lleva un sombrero de cuero, botas muy presentables y vaqueros ajustados. Lleva el estilo del vaquero asesino. Un hombre así sería la alegría de muchas mujeres, incluida yo. Pero dadas las circunstancias es mejor fingir que no lo es.

	- Trabajas en una clínica de belleza, ¿verdad? - Desvía la atención de la carretera durante unos segundos y me mira fijamente por primera vez desde que hicimos el amor.

	- Sí. Llevo más de cuatro años en esa clínica. - Sonríe mirando al frente.

	- ¿Nunca has pensado en abrir tu propio negocio?

	- Claro que sí, pero no tengo capital para ello. Y los préstamos largos me dan mucho miedo.

	- Pues crea una sociedad. 

	- También rehuyo ese tipo de negocios. Suele haber desacuerdos de ideas y prefiero evitar lo que ya sé que no va a funcionar. - Me mira con curiosidad. Su rostro se vuelve serio cuando vuelve a hablar.

	- Pero ¿cómo puedes estar tan segura de que algo no será bueno si no has probado a hacerlo? - Entiendo lo que quiere decir.

	- Hay situaciones que resultan irrealizables por sí sola, Víctor. Por supuesto, en muchos casos podemos equivocarnos. Pero a veces nuestra intuición es muy exacta.

	- ¿Y eso qué dice de nosotros? - Como responder si ni siquiera estoy segura.

	- No lo sé. - Soy sincera. Es mejor que decir mentiras. Cada minuto que estoy cerca de él eso es exactamente lo que pasa. No sé nada.

	- Bueno, lo tomaré como algo positivo. ¿Vives con tus padres?

	- Busqué mi libertad y mis cuentas desde muy joven. A mis padres siempre les gustaron las ciudades pequeñas. Yo, en cambio, prefiero un ambiente más animado. Nada demasiado masificado, pero un poco más de lo que ellos quieren.

	- Lo entiendo. - Veo que no le gusta mucho esta información. 

	- A ti te gusta la tranquilidad, ¿no? - Quiero continuar nuestro diálogo, aunque solo sea una pequeña charla, este contacto es bueno.

	- Siempre me ha gustado mucho. Pero también he vivido en la ciudad. Hice la carrera en Brasilia, pero después de seis años decidí volver para ayudar a mis padres. Mis hermanos nunca fueron del campo y yo, como hijo menor, y el más apegado a ellos y a la tierra, decidí que éste era mi lugar. - El orgullo con el que habla me hace feliz por él.

	- Así que has probado los dos lados y puedes elegir el que te hace más feliz - digo mirando el salpicadero del coche.

	- Eso es lo que todo el mundo debería hacer antes de decidirse entre una cosa u otra. Nada como la experiencia para ayudarnos a elegir el camino correcto. - Permanezco en silencio asimilando lo que ha dicho. 

	Durante algún tiempo no intercambiamos ni una palabra más. Yo me quedo en mi pequeño mundo y él en el suyo. Cada uno respeta el espacio del otro hasta que entramos en el pequeño pueblo que Ruth y yo atravesamos de camino a la granja. Es un pueblo muy tranquilo. Uno de esos en los que la gente se reúne en la plaza pública los lunes para hablar y contar historias. En una esquina hay dos ancianos sentados alrededor de una mesa improvisada bajo un frondoso árbol que parece ser una de las mejores atracciones del pueblo jugando animadamente a las damas. La escena me resulta tan agradable que sonrío discretamente. La imagen se repite más adelante. Quizá alguno de ellos disfrutó alguna vez del ajetreo de las grandes ciudades. Y ahora disfruta de su merecido descanso tras años de trabajo y dedicación. Nunca estaría segura de ello, pero es lo que me parece. Mientras damos la vuelta a la plaza veo todo a mi alrededor. Niños jugando tranquilamente y sin miedo a que pase nada malo. Una escena tan rara en las grandes ciudades. Seguro que tendrán buenos recuerdos cuando crezcan. A diferencia de la mayoría, que se divierten atrapados en casa, entre juegos, ordenadores y caros teléfonos móviles.

	Las madres charlan animadamente sentadas en bancos cuidadosamente limpios. Una de ellas mira en nuestra dirección, sonriendo. Todos se hacen amigos de todos. Mirándolas, recuerdo que ni siquiera sé el apellido de mi vecina de enfrente, aquella con la que dejé a mi gata. A la que le doy los buenos días a veces cuando tenemos la coincidencia de salir a la misma hora para el trabajo. Los demás ni siquiera sé quienes son.

	Unos metros más adelante Víctor aparca delante de una pequeña tienda. Nos bajamos tranquilamente y cuando rodea la camioneta y se une a mí empezamos a comunicarnos de nuevo.

	- Haré todo lo posible para no tardar demasiado. Pero si te aburres puedes ir a esa heladería de ahí. - Me señala y por unos segundos me dan ganas de ir directamente allí. Es un día caluroso y estaría muy bien tomarse algo refrescante.

	- Vale. Si decides comprar toda la tienda, me iré allí. - Me mira sonriendo y cruzamos la puerta. Allí nos espera un hombre muy mayor con una gran sonrisa.

	- Buenas tardes, hijo. Hacía mucho tiempo que no te veía por aquí - me saluda tímidamente tomando la mano de Víctor entre las suyas y luego me toca a mí. 

	- He estado un poco ocupado David y también me llevé muchas cosas la última vez. - El hombre sonríe amistosamente mientras me observa.

	- ¡Es verdad! Pero, ¿qué necesita hoy? - Se oye un ruido detrás de él y una puerta se abre dejando ver a una hermosa joven de ojos azules y pelo rubio que le llega hasta la mitad de la espalda. Mira a Víctor de una manera que enciende inmediatamente las antenitas de mi cabeza. Una mujer siempre reconoce cuando se acerca el peligro.

	- Hace unos días hablé con mi hija Aline sobre su desaparición y me dijo lo mismo. - La chica se acerca y, en cuanto me ve, sus ojos se entrecierran y se vuelven curiosos.

	- Le dije a mi padre que debe de estar muy ocupado, ya que siempre está ocupándose de la granja y de las cosas que allí posee. - Víctor le sonríe, todo amabilidad y ampliando aún más la alegría de su rostro. Eso no pasa desapercibido ni siquiera para una esposa muy tonta.

	- Eso es lo que acabo de decirle, Aline - responde Víctor, ahora más serio. 

	- Hija atiende a Víctor como de costumbre. - El hombre intenta lanzarle a la chica. Me siento un poco fuera de lugar allí, pero ni aunque hiciera más calor que en el infierno abandonaría esa tienda antes que él. Ahora sería una cuestión de honor acompañarle hasta el final. Al fin y al cabo, vinimos juntos y seguiríamos juntos hasta que nos fuéramos. Es la manera más lógica que encuentro de disimular que en el fondo estoy celosa de mi ganadero.

	- ¿Quién es la chica?, - preguntó el dueño de la tienda que tiene un poco de todo. Ahora me habían captado mejor. O bien ve en mí un probable problema entre su hija y su pretendiente y quiere saber que hay entre nosotros.

	- Esta es Camilla. Amiga de una prima mía que ha venido a pasar unos días a la granja con nosotros. - Sonrío a ambos por pura cortesía.

	- ¡Sí! ¿Y tu prima no ha querido venir con vosotros? - Esta vez es la chica la que tiene curiosidad.

	- Está descansando, ha cogido un virus y no ha podido venir - hablo intentando cerrar el tema.

	- ¿No quiso quedarse a cuidar de su amiga? - Me pregunta la chica amistosamente. Doy mi mejor sonrisa porque tengo la impresión de que quiere verme lejos.

	- Estará bien. Y volveremos pronto, ¿verdad, Víctor? Iremos a tomar un helado después de salir de aquí y volveremos. - Ni siquiera mencionaré el otro lugar al que íbamos. Con eso bastaría. Me mira con una ceja levantada, lo que me sube la autoestima. Un helado en un pueblo pequeño es señal de compromiso y sabiéndolo no lo dejaría pasar.

	- ¿Has traído la lista, Víctor? - Su nombre sale de su boca tan meloso que me produce un escalofrío en el estómago.

	- Aquí está, Aline. - Ella coge el papel y lo lee rápidamente. 

	- Siéntete libre mientras voy a buscar las marcas que tengo. - Sale en busca de lo que necesitaríamos mientras su curioso padre deja lo que estaba haciendo y viene a reunirse con nosotros.

	- ¿Queréis café? - Ambos nos negamos y él continúa allí de pie con su mirada experimentada sobre nosotros. - ¿Tus padres siguen viajando hijo?

	- Sí, David. Ya sabes que a mi madre, le encanta ir a la ciudad y cuando pasa, no acepta volver hasta que mata su deseo. - Me parece una noticia interesante. Así que a su madre tampoco le gusta mucho el campo. Me gustaría conocerla.

	- Hay pocas mujeres que soporten vivir en esta parte del mundo. Mi propia hija es una excepción, siempre lo digo. Le encanta la tranquilidad de aquí. Su madre también era así. - Víctor le sonríe dándole la razón. Si no fuera un anciano y estuviera un poco más cerca de él, le diría que está muy feo lanzar a tu hija a los brazos de un hombre. Aunque sea el ganadero más guapo que hay.

	- ¿Cuándo llegará ese arnés que te dije que me gustaba mucho, David? - Víctor analiza una bota mientras habla.

	- Son difíciles de encontrar, hijo mío. El proveedor me ha dicho que se importan de Texas y parece que aquí escasean. Pero le hice saber que en cuanto haya en stock quiero que me envíe al menos dos. Leandro también pidió uno para él. - Víctor me mira disimuladamente al oír el nombre del otro ganadero. Le sonrío de la misma manera que lo hice con la chica que acababa de llegar con algunas cosas en las manos.

	- Aquí está Víctor. - Se acerca al mostrador y yo le sigo.

	- ¡Hum! No creo que esta marca de herramientas sea mejor que la otra que tengo en casa. - Mientras analiza el material me doy cuenta de que Aline mira atentamente la nariz y la boca de Víctor. El sombrero cubre el resto y le hace el favor de hacerlo aún más sexy y varonil. De lo que se da cuenta la joven sin necesidad de ayuda.

	- Hija se lleva la que llegó ayer. Creo que fue la que Víctor se llevó hace tiempo. - Discretamente la veo alejarse, aunque parece una niña por su cuerpo delgado y con pocas curvas, me doy cuenta de que Aline no es tan joven. Debe de tener entre 20 y 21 años. Es decir, es bastante grande y ya debe tener toda la malicia que suele poseer una mujer de esa edad.

	- Si quiere salir a observar la zona, adelante. - El tendero me mira con curiosidad mientras espera mi respuesta a la pregunta de su cliente.

	- Hay una tiendecita al otro lado de la calle a la que suelen ir las chicas de la ciudad - dice el hombre, y tengo la ligera impresión de que quiere alejarme de allí. ¿Por qué será?

	- Estoy bien. Te esperaré y luego iremos juntos a por ese helado. - Víctor parece sonreír, pero enseguida vuelve a su posición de comprador. El dueño, en cambio, no parece tan entusiasmado. Si cree que voy a dejarle el camino libre para que eche a su preciosa hija en brazos de mi vaquero, se equivoca. 

	Miro a ambos con una sonrisa de victoria. Pero pronto me doy cuenta de que nada de eso tiene sentido. Me iré en unos días y todo allí volverá a la normalidad. Víctor se quedará solo en aquel lugar y el dueño, así como su hija, serán libres de ejecutar sus planes. No hay nada que celebrar. Solo estoy retrasando un poco el desenlace de esa historia. Así que me alejo y miro las estanterías llenas de mercancía. Mientras camino entre ellas oigo la voz femenina que pronuncia aún más melosa de lo que recuerdo. 

	Me detengo fingiendo apreciar una bota de cuero, mientras mis oídos se dirigen hacia donde están. Aunque sé que lo que siento es una gran tontería, no puedo actuar de otro modo. Estoy celosa de un hombre que nunca será mío, porque no estoy dispuesta a cambiar mi vida por él. Así que no tengo por que sufrir imaginando que en el futuro esa mujer pueda estar compartiendo cama con él. Yo elegí mi camino y él tiene derecho a hacer el suyo. Además, si no es ella será otra, eso seguro. 

	Unos minutos después ya estoy aburrida de fingir que me interesa algo de allí, decido volver a ponerme cerca de ellos y aguantar lo que me echen en cara. Cuando me doy la vuelta Víctor está cerca de mí, hasta tal punto que puedo oler su aroma varonil. El mismo que insiste en permanecer en mis fosas nasales, día tras día.

	- Ya casi he terminado. - Me dice acercándose.

	- Está bien. - No puedo decir ni una palabra más. Me agarra por la cintura y tira de mí. Es el beso más dulce y suave que nos hemos dado nunca. 

	Ese cálido contacto lleno de segundas intenciones me deja sin aliento y ni siquiera me importa que estemos en un lugar público y sobre todo dentro de la tienda de una probable futura esposa suya. Le abrazo con fuerza. Quiero sentir todo lo bueno que este hombre tiene para darme. El confort que experimento es surrealista. Nuestras lenguas juegan apasionadamente y se entrelazan la una en la otra. Somos químicamente perfectos. 

	Nos acariciamos durante unos segundos más y solo nos detenemos cuando oímos un ruido y estoy segura de que la chica nos ve y se aleja. Víctor vuelve al mostrador y yo le sigo de cerca. Cuando miro a los ojos de la dependienta confirmo que, efectivamente, ha sido testigo de nuestro momento de coqueteo. Hay envidia y rabia en ellos.

	- Bien David, creo que ya está. Si necesito algo más volveré en las próximas semanas.

	- Esta bien hijo. Si necesitas algo más puedes llamarnos y te lo conseguiremos. - El hombre parecía no haberse dado cuenta de lo que estaba pasando allí entre su hija y yo. Yo seguía sonriendo y segura de que sus planes se harían realidad algún día. Pero solo después de que me vaya.

	- No creo que lo necesite, pero si surge algo urgente le llamaré. Gracias. - Víctor saluda a ambos y empieza a recoger las bolsas del mostrador tras pasar su tarjeta. - ¿Llevas estas dos más ligeras?, - dice mirándome con sus ojos brillantes.

	- ¡Por supuesto!, - hablo sonriendo en la misma proporción. - Hasta luego - me despido ya dándome la vuelta para irme con él. Los saludos son más secos, pero no me importa. Yo haría lo mismo si alguien me estropeara los planes.

	En el coche le ayudo a meter las cosas en el maletero y cuando terminamos Víctor lo cierra todo.

	- ¿Tomamos un helado?

	- He perdido las ganas. ¿Podemos ir directamente al mercado? - Me mira con exagerada curiosidad y tras una discreta sonrisa subimos al coche y nos ponemos en marcha.

	En el mercado hacemos la compra y aprovecho para coger el chocolate que me había pedido Ruth. Cuando estamos listos para irnos, Víctor se vuelve hacia mí interrogante.

	- ¿No necesitas algo de la ciudad que falte en casa? Menos chocolate porque ya llevas bastantes existencias. - Sonríe mirando las tabletas que había comprado.

	- Gracias, pero estamos abastecidas de lo que realmente necesitamos. - Claro que faltan algunas cosas inútiles a las que estamos acostumbradas en la ciudad, pero no las mencionaría y arruinaría ese momento, en absoluto. Continuamos nuestro viaje y por el camino decido abrir una chocolatina para pasar el rato.

	- ¿Quieres una?, - le pregunto por educación. No parece ser del tipo chocolatero.

	- Si es para compartir el tuyo, sí, quiero. - Frustrada, miro el mío, del que ya había mordido un trocito.

	- Tiene que ser de éste. ¿No puede ser otro? - Dice que no y entonces no veo más remedio que darle mi Oro Blanco.

	- Estoy conduciendo. ¿Puede ponérmelo en la boca, por favor? - De repente me tiembla la mano. Cuando lo cojo y él abre la boca, siento unas ganas inmensas de seguir ese caramelo con la boca. De hecho, tengo literalmente la boca abierta cuando me doy cuenta de que me quita el chocolate y lame el pequeño rastro de chocolate que queda en mi dedo.

	- ¡Delicioso!, - dice mirándome con los ojos encendidos. Me quedo muda unos instantes hasta que vuelve a centrar su atención en la carretera. Como una simple actitud puede hacer que alguien parezca tan tonto como yo. Por no hablar de que el cálido tacto al chupar mis dedos me hace arder de deseo entre las piernas.

	- ¿Te importa si me paso por una residencia que tengo al final del pueblo? - Siento un ligero temblor al oír su voz ronca preguntándome un minuto después de aquella sencilla y notable experiencia.

	- No. Me parece bien. - Mi corazón se acelera cuando llegamos a un lugar donde hay una casa y, desde luego, una cama. Espero que haya residentes, o me entregaré sin remedio, en caso de que él tenga segundas intenciones allí, lo haré. Sus ojos me dicen algo, pero prefiero no hacerme ilusiones. Aunque ya están en mi mente e incluso en mi cuerpo.

	Víctor conduce unos minutos más prestando atención a la carretera mientras yo sigo con la misma tableta que cogí después de que él se comiera toda la mía. Ya no puedo saborear el chocolate. Mi mente se acelera por la ansiedad que siento y las dudas que ese día se hicieron aún más grandes de lo que ya eran.

	- ¡Está justo ahí! - Cuando señala una casa que está toda cerrada, el corazón me da un vuelco. Enseguida aparca en la puerta y, tras abrir el portón, entramos.

	- ¿No hay residentes aquí?

	- No. Tengo una conocida de mi madre que me hace la limpieza. - Apaga el coche y se baja. Le sigo dejando el chocolate en el asiento del coche.

	Dentro, todo está en orden. La casa está bien amueblada y por un momento me siento como si viviera en esa residencia.

	- No vienes aquí muy a menudo, ¿verdad?, - le pregunto mientras me lleva al interior.

	- Solo la utilizo cuando necesito pasar más de un día en la zona. 

	- No imaginaba que tuvieras una casa aquí. Desde que estamos en la granja no has venido por aquí. - No se había ausentado ni un día.

	- No había necesidad y además había cosas más importantes allí que aquí. - Su voz está llena de promesas que me calientan. 

	- ¿Así que si no fuéramos amables nos habrías dejado allí y habrías venido aquí?

	- Yo no he dicho eso. - Se vuelve hacia mí cuando llegamos a un amplio pasillo lleno de cuadros de paisajes naturales. Nos miramos a los ojos y me siento rendida. Este salvaje me está domando de verdad. Y sin que yo me dé cuenta.

	- No eres amable, eres apasionada. - Me sujeta contra la pared. - Te habrás preguntado que quería cuando cambié nuestra ruta, ¿verdad? - Finjo no entender lo que dice. - Sí, lo sabías. - Se inclina contra mí y siento como aumenta su pulso entre mis piernas. - Te deseo un poco más. Es adictivo quererte, ¿sabes?

	- ¡No lo sabía, señor! - Hace caso omiso de mis palabras y me besa con pasión. Un gemido ahogado se interpone entre nosotros y todo se vuelve mágico. Rápidamente me quita la ropa, dejándolo todo en el suelo. 

	- Te deseo demasiado mujer. - Dice mientras se quita su propia ropa de la forma más seductora posible, dejándome encantada con lo que veo. Estoy enamorada y esto ya no se puede reprimir. Sonriendo me abraza y me lleva al dormitorio, acurrucada contra él. - Quiero amarte toda la tarde y no olvidar nunca este momento. - Siento una opresión en el pecho, pero intento concentrarme en el momento. Puede que sea uno de los últimos. Quien sabe. 

	Se detiene a medio camino y me quita lentamente uno de los tirantes del sujetador. Cuando el pezón está completamente fuera, me abraza por detrás y cierra firmemente las palmas de las manos sobre mis pechos. Siento su cálida lengua mordisquearme la oreja y luego descender hasta mi cuello en una estela de fuego. Cada pelo de mi cuerpo reacciona al instante. Cierro los ojos para sentir el contacto aún más excitante. 

	- Confiesa que nunca antes habías sentido algo así. - Él lo sabía. Un hombre inteligente como él reconoce cuando una mujer está siendo bien atendida.

	- ¿Tengo que decirlo? 

	- Quiero oírlo. - Víctor masajea el pezón de mi pecho para provocarme.

	- Nunca me he sentido tan completa como ahora. Y nunca he experimentado tanto placer, siendo poseída por otro hombre. - Me acerca a la pared y me agarra de los brazos, frotándose contra mí desde atrás. Su firmeza entre mis nalgas es absolutamente placentera. Gimo suavemente mientras me recorre toda la nuca con la lengua. Es el mayor placer que he sentido nunca. Estoy en la cima de la pasión y ni siquiera hace falta tanto cuando es Víctor quien me guía en esa danza sensual. Con él todo se vuelve más sublime y sabroso. Siento un ligero mordisco en el pezón de mi pecho cuando me gira sin que me dé cuenta, de lo excitada que me encuentro. Estoy lista para él y mis pechos ansían sentir de nuevo la presión de su boca.

	 - ¡Ven!, - le ruego cuando me doy cuenta de que permanece inmóvil y me mira fijamente. No necesito pedírselo otra vez, pero lo haría con gusto si tuviera que hacerlo. 

	Víctor junta mis pechos y los acaricia al mismo tiempo, volviéndome loca. Con los dedos hundiéndose en su pelo, gimo fuerte mientras él me succiona sin prisas. Es la sensación más tortuosa y deliciosa. Mi cuerpo responde a cada una de sus caricias de la forma más caliente y placentera posible. Aún estoy bajo los efectos de esa deliciosa droga cuando vuelve a levantarme los brazos y me sujeta contra la pared. Me excito cuando siento que sus labios vuelven a bajar por mi cuello hasta mis pechos, chupándolos uno a uno. Estoy tan excitada que tengo ganas de llorar, pero me contengo. Me lleva a la cama y tras tumbarme me toma como hemos querido desde la primera vez que nos amamos. Nos entregamos por completo de todas las maneras posibles. Cada movimiento está deliciosamente acompañado y en ese momento tengo la certeza de que sí, hay cuerpos moldeados el uno para el otro, o no habría un ajuste tan perfecto como el que hay entre nosotros.

	- ¡Quédate conmigo! - Esa petición suave y llena de amor me envía al paraíso. Aprieto las piernas en torno a él y mi cuerpo se estremece en el placer más intenso que he sentido nunca. Mientras mi cuerpo jadea, Víctor me posee entre apasionados besos que me dicen a donde pertenezco realmente. Solo tengo que decidir que es más importante, mi libertad e independencia, o mi felicidad junto a un hombre. Dos cosas muy diferentes, en mi opinión.

	Abrazados nos dejamos llevar por el remolino de esta magia mientras nuestros cuerpos moldeados permanecen como uno solo.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

Capítulo 29

	

	El regreso a la granja no puede ser mejor. A veces Víctor se desvive por complacerme y prestarme atención. Me coge la mano y se la lleva a los labios, besándola. Otras veces me dedica esa maravillosa sonrisa y pone su mano sobre mi pierna desnuda. Deja un rastro de fuego por donde pasan sus dedos. Estoy perdida y al mismo tiempo me siento la más viva de las mujeres. Me enfrento a la decisión entre nosotros y yo. 

	Llegamos rápido. Parece que el camino se ha acortado. Cuando bajamos, aún me besa tiernamente antes de ir a la parte trasera del coche a recoger lo que había comprado. Subo rápidamente y me dirijo a la habitación de mi amiga. No sé adonde dirigirme.

	- ¡Por fin! ¿Me has traído el chocolate? - Los ojos rojos y febriles de Ruth se iluminan cuando le enseño la bolsa.

	- Nunca le negaría esto a una persona enferma - digo acercándome a ella y entregándole una tableta cerrada.

	- Me alegro de que tengas buen corazón. - Abre la tableta y noto que le tiemblan las manos. Mi amiga está peor de lo que intentaba demostrarnos.

	- ¿Estás bien, Ruth?, - le pregunto preocupada.

	- Creo que sí. Incluso me siento mejor ahora. - Ella me dedica una sonrisa amarilla. No quiero insistir, pero estoy bastante preocupada. - ¿Cómo te fue en la ciudad?

	- Bien. ¿Conoces al dueño de la tienda de comestibles más grande de allí?, - pregunto, curiosa por saber algo de esa gente.

	- ¿El que no deja de ofrecerle su hija a Víctor? - ¡Tuoche!, pienso.

	- Ese. - Me mira y su sonrisa aparece de nuevo.

	- Lo has pillado, ¿eh? - Asiento con la cabeza. - No es el único amiga. Todos los de este pueblo que tienen una hija soltera quieren que mi primo sea su yerno. Pero de todas ellas, tú eres la que más cerca está de conseguir algo de él.

	- ¿Crees que alguna vez podría marcharse de aquí e irse a vivir a un lugar más civilizado?, - pregunto, fingiendo naturalidad.

	- Esta granja es civilizada, amiga mía. Aquí hay toda la infraestructura que uno necesita. No falta más que un buen hospital, coches tocando el claxon y la delincuencia suelta que tan bien conocemos. - Exhalo profundamente y me callo.

	- ¿Has comido y tomado la medicación a mediodía?, - pregunto intentando disimular lo que me pasa por dentro.

	- Sí, me han cuidado bien, no te preocupes.

	- Entonces voy a darme una ducha si no te importa. Estoy un poco cansada. Volveré más tarde, ¿vale?

	- ¡Claro! Vete y no te preocupes, estaré bien acompañada. - Ruth señala el chocolate y por unos instantes recuerdo que fue la causa de que tuviéramos el mejor sexo desde que tengo uso de razón. Nunca volveré a ver una tableta de chocolate de la misma manera. Y menos si me alejo de Víctor. Me acerco a ella y le doy un beso en la mejilla. El calor del cuerpo de mi amiga es intenso. Me voy preocupada, pero no digo nada.

	- ¿Cómo está? - Víctor se acerca mientras cierro la puerta.

	- Parece estar bien, pero tiene mucha temperatura. No me gusta lo que veo. - Me mira preocupado.

	- ¿Crees que deberíamos llevarla a la ciudad?

	- Si esta fiebre persiste mañana creo que lo haremos. - Me mira en silencio como si estuviera prediciendo algo.

	- Avísame si necesitas algo. - Me coge la barbilla y me la levanta hasta que puede ver mis ojos a la misma altura que los suyos y me dice con dulzura - Eres lo mejor que me ha pasado en años. No lo olvides. - Me pierdo en sus ojos durante unos instantes antes de verlo alejarse lentamente. Como seguir confiando en lo que creo que es mejor para mí después de ver a un hombre como él declararse así. 

	- Eso es poner a una mujer en crisis, ¿lo sabes?, - digo pensando en voz alta mientras entro en la habitación y, sin poder contenerme más, estallo en un grito revelador.

	

	

	

	

	

	

	

	

Capítulo 30

	

	Después de calmar un poco mi alma mediante el llanto y un largo sueño voy al salón en busca de una luz. Cuando llego Víctor está en el balcón aparentemente cansado. Con una mano se frota la espalda que parece dolerle.

	- ¿Te pasa algo Víctor?, - quiero saber, preocupada.

	- Siento un dolor terrible en la espalda. Siento como si hubiera un enorme peso que va desde mis hombros hasta mi cadera. - Miro hacia donde señala y se me ocurre una idea.

	- ¿Quieres que te dé un masaje? Tengo unas cremas que me he traído y son estupendas. - Me mira dubitativo, aunque parece agradecido.

	- Creo que aceptaré, pero quiero pagar por tus servicios. 

	- Acepto siempre y cuando me cobres todo lo que te debo por usar tu casa y todo lo que me como aquí. - Me mira derrotado, realmente parece necesitar un relajante.

	- Déjalo entonces. Ocúpate pronto de este dolor. - Voy rápidamente a por mi maleta y cuando vuelvo me espera en el mismo sitio. - Vamos a mi habitación, que aquí no me parece un lugar adecuado.

	Avanzamos juntos y cuando llegamos observo su habitación durante unos instantes. Es más grande y está más llena de muebles que mi habitación y que la de Ruth. Pero sigue teniendo un aire de sencillez y paz. Todo está debidamente organizado en un escritorio que debe utilizar como mesa de trabajo. Sobre él hay un cuaderno y una pila de papeles en orden. En un rincón, un armario empotrado sin puertas está compuesto por carpetas y más carpetas que probablemente tengan documentos de su ganado y de lo que producen en la granja.

	- Estoy esperando, - dice, ya tumbado en la cama. Me doy la vuelta y me deslumbra su espalda ancha y bien formada. No había tenido ocasión de observarle desde esa posición y ahora que lo he hecho veo que es un espectáculo maravilloso. Me acerco a él y tras esparcir unas botellas por la cama me subo encima sintiendo su calor invadiéndome. Él permanece en silencio y yo intento concentrarme en mi trabajo.

	Tras repartir una generosa capa de crema comienzo a masajear sus hombros. Están duros y necesitan un buen tratamiento. Con esfuerzo muevo las manos arriba y abajo, llevando hacia los lados los nervios endurecidos que insisten en permanecer allí, molestándole. Es una tortura recorrer parte de ese cuerpo sin poder profundizar en él y volver a sentir su calor y su placer.

	A veces noto que se tensa. Su respiración se entrecorta y eso me enciende por dentro. Me siento sobre sus nalgas para facilitar el movimiento y esa escena, aunque habitual, conlleva una magia torturadora que me impide ser más profesional que una mujer. Poco a poco su cuerpo cede y puedo actuar de forma más positiva tanto para él como para mí. Víctor necesita mis servicios, eso es todo.

	***

	En cuanto siente que Camilla se sienta sobre él y empieza a masajearle la espalda, Víctor se queda sin aliento. Es delicioso sentir esas manos ágiles en su espalda, moviéndose arriba y abajo con gracia. El calor que emana de ella es también una fuente de energía para su cuerpo cansado. Aquella tarde ayudó en el parto prematuro de un ternero y por eso siente tanto dolor en la parte baja de la espalda y en todo el cuerpo. Estuvo agobiado durante largos minutos porque el recién nacido se negaba obstinadamente a cooperar con su madre y los hombres que la ayudaban. Finalmente todo acabó bien, pero ahora sentía los efectos de su lucha. A medida que las manos de Camilla deshacían el malestar, él se entregaba cada vez más a aquel momento placentero. Ya no recordaba lo bien que se siente al recibir un masaje. Sobre todo porque el resultado es doblemente satisfactorio.

	***

	Mientras deslizo mis manos por las caderas de Víctor, un agradable sonido entra por la ventana. El sonido de los árboles mecidos por el viento, los pájaros cercanos cantan melodías de tranquilidad y paz. Oigo sonidos que no recordaba haber oído hasta ese momento. ¿Se está agudizando mi oído para esos cantos serenos que no son nada agresivos para los oídos? Tal vez sí, o los días me han hecho, aunque sea a regañadientes, partícipe de todo ello. Víctor suspira en un momento sacándome de esa calma sin igual.

	- ¿Estoy presionando demasiado?, - le pregunto preocupada por si siente algún dolor localizado.

	- No, no te preocupes. Solo he sentido una pequeña molestia cuando me has tocado aquí. - Señala el costado de su cuerpo. - ¡Continua! - Víctor se rinde de nuevo y yo me dejo llevar por el canto de los animales que se acercan a nosotros, sigo acariciando su espalda, ahora más segura, pero no menos conmovida por esa sensación cálida y reconfortante que siento al tocar su cuerpo. Permanecemos allí, en el silencio de su habitación, durante un tiempo que ni siquiera recuerdo exactamente. Aliviar la tensión de su cuerpo se convierte en un placer más profundo de lo normal. Me encuentro acariciando sus brazos y piernas, notando con cada minuto que se entrega a un descanso que difícilmente tendría después de irme.

	- ¿Te gustaría también un masaje en la cabeza? - Asiente con los ojos cerrados. 

	Empiezo a acariciarle ligeramente el cuero cabelludo. Me centro en los resortes porque seguramente ahí está el punto más crítico. El sedoso cabello pasa suavemente entre mis dedos mientras va y viene. Me dejo llevar y me imagino casada con él y después de un duro día de trabajo estoy junto a mi marido aliviando su cansancio por las faenas. Mientras cuido de mi hombre él se entrega a mis manos que lo vigilan con todo mi amor, segura de que pronto seré ampliamente recompensada con el más perfecto de los actos de amor entre dos cuerpos. 

	Un escalofrío recorre mis costillas y al mirar su rostro recostado sobre la almohada me doy cuenta de que Víctor duerme plácidamente. Mi satisfacción es grande al verle sereno y aparentemente más descansado. Continúo con mi trabajo un rato más y tras finalizar con éxito me levanto con cuidado y antes de salir le miro una vez más con el corazón rebosante de algo que necesito para poder continuar.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	



	Capítulo 31

	

	- Vamos a tener que llevarnos a Ruth, Camilla. - Víctor entra corriendo en la habitación. - Deliraba mucho cuando me desperté y entré. Tiene más de 40 grados de fiebre. Organiza las cosas que nos vamos a la ciudad. - Empiezo a coger todo lo que veo delante de mí y que me parece importante.

	- ¿Vamos al pueblo al que fuimos ayer?, - pregunto con una opresión en el pecho.

	- Creo que no. Necesita cuidados de calidad. Vayamos a Anápolis. - La última palabra salió un poco floja. Tanto él como yo veíamos que aquello podía estar sellando nuestro final. Una vez que estuviéramos allí, las cosas pesarían más.

	- Muy bien. Terminaré pronto. - Salgo a toda prisa a por nuestras cosas y pronto estamos en el coche alejándonos. 

	Durante el viaje no hablamos mucho. Prefiero apoyar a Ruth en el asiento de atrás, que sigue soñando despierta. Víctor va todo lo rápido que puede, pero aún no puede correr como quisiera. Está muy oscuro y la carretera no ayuda mucho. A veces le sorprendo mirándome por el retrovisor central. En una u otra situación nos sonreímos.

	El viaje es largo, aunque una parte de mí preferiría que no terminara. Pero mi amiga es la prioridad y por ella doy gracias por haber llegado. Víctor conduce hasta las urgencias del Hospital Evangélico Goiano y cuando llegamos nos atienden enseguida. Llevan a Ruth a la consulta habitual y nosotros la acompañamos.

	- Van a hacerle una placa de rayos X, pero creo que se trata de una neumonía. - Estamos sorprendidos y mientras esperamos la prueba el ambiente entre nosotros es de despedida.

	- ¿No te dijo si sentía algo más que fiebre y tos?

	- No. Ayer seguía sintiendo un poco de curiosidad porque tenía la impresión de que disimulaba algo que sentía para no preocuparnos. Pero lo dejé pasar creyendo que se resolvería pronto. Dijo que había reaccionado bien a los cuidados de Dora.

	- Pero que actitud tan tonta. Una neumonía no tratada puede causar la muerte. - Parece disgustado y, como yo, está enfadado consigo mismo por no haberse dado cuenta antes. 

	Permanecemos en silencio unos minutos hasta que nos llama el médico.

	- Está un poco debilitada, como hemos podido comprobar. Ruth tiene una neumonía agravada y uno de sus pulmones se ha visto comprometido, lo que le dificulta la respiración. Vamos a mantenerla en el hospital unos días mientras se la medica adecuadamente con antibióticos para detener la enfermedad. - Víctor y yo hemos dado nuestro consentimiento y ya hemos iniciado los trámites.

	- Me quedaré aquí con ella hasta el amanecer y luego veremos que hay que hacer. - Víctor está de acuerdo conmigo.

	- Como no es necesario que nos quedemos los dos. Voy a descansar un poco y volveré más tarde para que tú también puedas irte. - Estoy de acuerdo con un apretón en el corazón. 

	- De acuerdo y gracias por todo. - Aquella frase mal colocada no fue bien recibida por él y acabo entendiendo que lleva consigo la impresión de una despedida. Tal vez lo sea.

	- Adiós. Si necesitas algo llámame. - Se va tan rápido que ni siquiera me da tiempo a decirle que no tengo su número. Probablemente lo tenga en la agenda del móvil de Ruth, que duerme plácidamente tras la medicación recibida.

	Me siento en un sillón, afortunadamente muy cómodo, y allí recuerdo las cosas que he vivido estas últimas semanas. Estoy enamorada de un hombre aparentemente encantador al que le encanta la vida en el campo. Lo cual nunca ha sido lo mío. Además, está el tema de tener que renunciar a todo lo que amo y he construido, si decido quedarme con él. Aunque a veces tengo miedo, algo me dice que Víctor vale la pena el sacrificio, sin embargo mi alma independiente, construida con el tiempo, me hace sentir insegura al respecto. Pero, ¿qué podría perder que no pueda recuperar si más tarde me doy cuenta de que no somos tan compatibles como parecíamos? Reexamino lo que he construido hasta este momento y nada me ayuda a decidirme.

	- Cruel indecisión. Me sigues matando - digo en voz alta para ver si consigo sacarme algo de este arrepentimiento. Miro a Ruth en su profundo sueño y me doy la vuelta. Yo también necesito descansar. 

	Empieza un nuevo día y aún tendré tiempo para pensar que hacer.

	

	

Capítulo 32

	

	- Eh, dormilona, ¡despierta! - Abro los ojos, asustada. Ruth, tumbada en su cama, me mira con una expresión mucho mejor que la del día anterior.

	- ¡Hola, enfermita! ¿Cómo te encuentras hoy? - Le sonrío, todavía un poco adormilada. Verla así me preocupa menos.

	- Muy bien, gracias. De hecho, hacía días que no me sentía así. - La miro con esa cara de madre enfadada.

	- ¿Por qué nos ocultaste que estabas tan mal? Y no me digas que ha surgido de la nada. - Estoy enfadada con ella y conmigo misma por permitirlo. 

	- No quería molestarte. Ya tenías suficientes problemas. - Hago un signo negativo en desacuerdo con su actitud. - ¿Habéis llegado a un entendimiento?

	- Creo que no, amiga mía. De hecho, ni siquiera sé si estábamos buscando uno. - Ruth me mira con tristeza. Ella, aunque lo disimula, nos apoya a Víctor y a mí.

	- ¡Qué lástima! - No es propio de ella ser tan neutral en los asuntos sentimentales que nos involucran, y precisamente en éste, en el que necesito un empujoncito, mi amiga decide dejarme tomar la decisión sola. Lo cual es muy positivo, pero no sé hasta que punto.

	- Lo superaremos. - Suspira profundamente y cuando voy a decir algo más se abre la puerta. Salto de la silla. Estoy desconcertada y tengo la cara demasiado hinchada como para verle ahí de pie, delante de mí.

	- Buenos días, señoritas. - Víctor mira de una a otra y se acerca a la cama con unas bolsas en las manos. - Os he traído el desayuno.

	- Gracias, primo. - Se sienta a un lado de la cama después de dejar la compra sobre la mesa y aprieta cariñosamente el pie de Ruth.

	- ¿Te encuentras bien? - El corazón aún me late con fuerza y me tiembla la mano mientras me paso una mano por el pelo en un intento de arreglarlo.

	- Ya estoy mucho mejor - responde Ruth, enderezándose para ponerse más erguida. 

	- No tenías que venir tan pronto, Víctor. Tenía intención de quedarme un rato más con ella y solo entonces te llamaría -digo lo primero que se me ocurre.

	- No tenía mucho que hacer y quería tener noticias de Ruth cuanto antes. - Nos miramos con cierto temor a mostrar el torbellino de sentimientos que hay entre nosotros. Cualquiera, incluso un desconocido, se daría cuenta de que hay algo ahí. La química sigue siendo muy fuerte. Pero pasará. Tiene que pasar.

	- Te agradezco que te preocupes por mí, pero no exageres o me indignaré. - Sonreímos ante la exageración de Ruth y el ambiente mejora un poco.

	- Creía que era el exceso de chocolate lo que le sentó mal aquella noche. - Víctor habla sonriendo con esa cara iluminada que siempre me asombra. Es un placer verle sonreír así. Estoy tan hipnotizada que solo me doy cuenta de que estoy haciendo el tonto cuando veo que Ruth me mira con malicia.

	- Camilla me ha dicho que si no fuera por la situación le encantaría volver a la granja. - Me sorprende la declaración de mi querida amiga, después de todo, hace un momento estaba súper interesada.

	- Podemos solucionarlo. - Me mira interrogante y durante unos segundos veo un intenso brillo en sus ojos.

	- No sé si podré. Tengo tantas cosas que poner en orden aquí y ¿no tienes que volver pronto al trabajo, Ruth?, - le pregunto a ella, que me mira con cara seria.

	- Lo haré, pero aún me quedan varios días de vacaciones. Y como estoy un poco dolorida, creo que el clima de la granja me vendrá bien. - La miro sin saber si matarla o darle la oportunidad de mejorar su salud antes de eso.

	- Prefiero quedarme aquí y cuidarte en casa, Ruth - le digo con seriedad, porque era muy difícil salir de aquella granja sin debilitarme.

	- Si lo prefieres así, está bien. Me encargaré de traer tus cosas mañana a más tardar. - Siento que el ambiente vuelve a estar tenso, pero alguien tiene que intervenir y concluirlo todo. Si tengo que ser yo, que así sea. Actúo inmediatamente sin pensar en los pros y los contras, de lo contrario no sé que diría.

	- Puedes dejar mis pertenencias en casa de Camilla junto con sus cosas primo, ya que estaré allí los próximos días. - Parece molesta, sus palabras salen arrastradas como cuando no le gusta el resultado de algo. - Luego las llevaré a mi casa cuando regrese. - Intento ignorar su mirada cuando suena el teléfono de Víctor.

	- ¡Hola! Sí, Jonas. ¡No me digas eso! Llama al veterinario y vendré en cuanto pueda. - Noto una arruga en su frente cuando cuelga el teléfono.

	- Una de nuestras hembras de cría está teniendo dificultades para parir a su cría, que además se está vendiendo muy bien. Últimamente he tenido estos problemas con los nuevos miembros de la granja. - Sonríe discretamente. - Tengo que ir a la granja y traeré vuestras cosas mañana a primera hora. - Víctor está sin su sombrero habitual, pero aún así el estilo vaquero está impregnado en él, como una marca. De la mejor clase, por cierto. Su postura altiva y segura de sí mismo no pasa desapercibida para la enfermera que acaba de pasar y se ha cruzado con él al salir. La forma en que lo mira cuando vuelve y pasa por la habitación no me gusta nada. Al fin y al cabo, ella no está allí para contemplar las visitas de los pacientes. Dando un largo suspiro vuelvo a centrar mi atención en la realidad, que parece ser más dura de lo habitual.

	- Ya descubrirás como están las cosas, primo. Tienes un largo camino por delante. Mañana seguiré por aquí y tú podrás volver. - Ruth le despide porque si no seguramente se quedaría allí, aunque necesitara marcharse.

	- Gracias prima, me voy. Volveré por la mañana. - Le da un beso en la frente y cuando pasa a mi lado me saluda con una inclinación de cabeza y se marcha.

	- ¿Por qué has boicoteado nuestro regreso a la granja, Camilla?, - me pregunta molesta.

	- Porque no creo que tenga sentido que volvamos allí después de haber estado en nuestra ciudad. Además, de todas formas íbamos a volver pronto. - Me mira con gesto de pesar.

	- ¡No estás cooperando con las cosas y antes de que te des cuenta ya no podrás volver! - Puede que ella no lo haya entendido, pero esas palabras me penetran por dentro. No puedo decirte como, pero me hacen mucho daño.

	- Deja que pase, Ruth. - Es todo lo que puedo decir.

	Me paso el día hablando con ella y poniéndome al día de viejas historias. Tenemos la cordialidad y el respeto de las hermanas, lo que hace que nuestra relación sea muy fructífera y cariñosa. Cuando llega la noche, para mi sorpresa, me echa de la habitación.

	- ¿Cómo que puedo irme a dormir a casa?, - pregunto sorprendida.

	- Como te habrás dado cuenta estoy muy bien y creo que te mereces dormir bien.

	- No te voy a dejar aquí sola - digo intentando intimidarla con voz firme.

	- En absoluto. Sabes bien que aquí me cuidan bien e incluso debería irme mañana, si todo va bien a la hora de comer me dejarán irme y te llamaré para que vengas a recogerme, ya que mi coche se quedó en la granja y tendré que esperar a que lo traigan de vuelta.

	- Aunque pudieras conducir no te dejaría ir sola - dije con severidad. Y una vez más ni siquiera se molesta en cuestionarme. Lo cual no es habitual en Ruth.

	- Muy bien, ahora vete a descansar y piensa en tu vida. Mañana por la mañana puedes cambiarla o condenarla para siempre.

	- ¿De qué estás hablando mujer? - Pregunto sin entender por que tanto resentimiento.

	- ¡Vete de aquí! Si necesito algo te llamaré. - Le doy un beso en la mejilla y me voy antes de que me dé con el suero en la cabeza.

	Fuera del hospital me detengo unos minutos y observo el movimiento. El ir y venir de coches y gente preocupada y apresurada. Es lo que se ve todos los días en la mayoría de los lugares. Yo, por ejemplo, he librado grandes batallas verbales y psicológicas en estas calles.

	Ya no había plazas llenas de ciudadanos tranquilos y aparentemente sanos. Nadie sonríe a un desconocido ni le desea buenos días. Esto me recuerda una ocasión en la que un caballero saludó a un joven en la calle y éste simplemente pasó de largo sin responder. Parecía sorprendido por la amabilidad de aquel hombre que pertenecía a una época en la que los valores eran distintos. La gente se comunicaba más y se preocupaba por vivir bien, sin grandes ambiciones. Lo que se perdió con el capitalismo feroz e inhumano.

	La gran pena de esa agitación que tengo delante es que acabamos acostumbrándonos a ella hasta el punto de encontrar normal vernos agitados todo el tiempo. Llevando nuestro cuerpo al extremo y corriendo a diario el riesgo de sufrir un derrame cerebral o una enfermedad anímica.

	- ¿Perdería mucho renunciando a todo?, - me pregunto en voz baja mientras dos adolescentes pasan a mi lado sin percatarse de mi presencia. Estaban demasiado preocupados con sus Smartphone. -La vida moderna debería venir con un prospecto en el que se indicaran los beneficios, los síntomas y las contraindicaciones. Así podríamos elegir con más confianza, antes de alimentarnos de ella y volvernos dependientes- concluyo y suspirando despacio camino hacia mi casa. Un taxi estaría bien, pero necesito despejarme y nada como un paseo para ayudarme.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

Capítulo 33

	

	Llego a mi casa agotada, después de una hora de caminata. Pero valió la pena, porque con esto puedo cansar un poco más mi cuerpo para que me sea más fácil dormir. Además, tuve la oportunidad de observar mejor mi ciudad y sus peculiaridades. Me gusta mucho estar allí, pero no sé si sería la misma después de ese día. 

	A la mañana siguiente me levanto de mejor humor y, tras prepararme el café, me siento a la mesa a leer el periódico mientras desayuno. Es algo que me gusta hacer antes de irme a trabajar. Termino de comerme una tostada que tenía en la despensa, una de las pocas cosas comestibles que dejé antes del viaje, cuando suena el timbre de la puerta. Mi corazón se acelera.

	- ¿Es él tan temprano? - Me pregunto aún agitada.

	- Buenos días, Camilla. - La sonrisa más bonita del mundo está delante de mí con mis maletas y las de Ruth.

	- ¡Buenos días Víctor! Pasa, por favor. - Pasa a mi lado con esa fuerte presencia varonil. La fragancia cítrica entra en mis fosas nasales embriagándome. - Puedes dejarlo en ese rincón, por favor, luego lo organizaré. - Se dirige hacia donde le indico y allí deposita todo lo que llevaba.

	- He tardado en encontrarte aquí, Ruth me lo ha explicado más o menos hoy, pero no creo que sepa explicarlo muy bien, ya que es muy fácil de encontrar. - Permanece de pie en medio de la habitación.  

	- ¿Cómo está? - El ambiente, aunque amistoso, está cargado. Parece como si nos estuviéramos conociendo en ese momento.

	- Hoy debería recibir el alta. Tendrá que guardar reposo unos días, pero sobrevivirá. - Nos reímos de su comentario.

	- ¡Siéntate! ¿Quieres café? - Estaba a punto de ir a la cocina cuando me dice que no.

	- Gracias, Camilla, pero tengo que irme. - Su rostro se vuelve serio.

	- Bueno, entonces gracias por todo. - Se acerca a mí y cuando creo que va a besarme, simplemente me coge la mano entre las suyas, se despide y se va. Una opresión en el pecho me lleva al punto de la asfixia. Víctor se iba y yo sabía que sería para siempre. Había dejado claro que no insistiría más. Va a cumplir su promesa. Observo con pesar.

	- Es mejor así. - Pienso en voz alta mientras agarro el pomo de la puerta y al cerrarla me invade un escalofrío que me pone la piel de gallina. En ese momento recuerdo las palabras de Ruth y todo cobra sentido. Estoy perdiendo la oportunidad de mi vida, de ser feliz. No habrá otra igual, nunca más. Me falla la voz cuando pienso en volver a llamarle y una desesperación se apodera de mí. Abro la puerta a toda prisa y salgo al frío aire de julio. No había visto por donde se había ido. Vivo en una casa esquinera y podría haberse ido por cualquier lado. 

	La brisa sopla en mi cara dejándola pálida y es mi única compañera mientras salgo por la puerta y no veo nada. Miro por una de las calles y nada. Lo había perdido. Aún esperanzada me voy hacia la otra dirección y casi se me sale el corazón por la boca, él sigue a toda prisa. Corro como una loca intentando llamar su atención, pero para mi mala suerte camina con pasos rápidos y pronto abre la puerta del coche. Sin pensar en otra cosa que en impedir que se vaya, acelero mis pasos. Abandono las zapatillas y corro descalza por la fría acera, haciéndome daño en los pies. Para mi tristeza, se marcha sin darse cuenta de que estoy justo detrás de él.

	***

	Víctor sube al coche con los sentimientos a flor de piel. Hasta el momento en que llamó a la puerta de Camilla, una mezcla de esperanza rondaba su mente. Esperaba que ella cambiara de opinión y les diera una oportunidad. Incluso había pensado en la posibilidad de residir una temporada en la ciudad donde ella vive, por si lo necesitaban. Pero todo era una ilusión suya, y ella no sentía lo mismo que él. Le gustaba estar sola, eso era un hecho. Arranca el coche y tras mirar por el retrovisor de su derecha, emprende la marcha. 

	Ya había salido del aparcamiento cuando miró por el retrovisor central y le pareció ver a alguien corriendo por la acera. Mirando más de cerca por su lado izquierdo, frena bruscamente y casi provoca un accidente con el vehículo que viene a gran velocidad.

	- No puedo creer lo que estoy viendo - dice intentando sin éxito quitarse el cinturón que parece destinado a retenerle allí.

	***

	- ¡Me ha visto! - Mi corazón casi sale por mi boca por la carrera y no bastando eso el claxon del coche que casi choca con el de Víctor también contribuye a perturbarme aún más. Sigo corriendo y cuando lo veo bajarse del vehículo y venir hacia mí con esa sonrisa que estoy segura no volveré a ver igual, me siento flotar y las lágrimas acuden a mis ojos. Me abre los brazos y sin dudarlo un instante me lanzo a ellos, abrazándole lo más fuerte que puedo. Víctor me hace girar en el aire y cuando me baja le beso como siempre he querido hacerlo.   

	- Te quiero, Víctor. No puedo seguir fingiendo que no es verdad - digo entre sollozos. Mi respiración aún no se había restablecido.

	- Me alegra mucho oír eso - dice besándome el pelo. - Era lo único que quería oír hoy, nada me haría más feliz. - Me baja despacio y vuelvo a abrazarle.

	- Perdóname por no haber tenido el valor de confiar en nosotros desde el principio - le pido angustiada. Casi dejo que el amor se aleje de mi vida por un ideal que no vale nada si estás sola, sin afecto.

	- Cada uno necesita su tiempo para reconocerse en el amor, preciosa mía. Intenté ser comprensivo hasta ahora y veo que valió la pena.

	- Tenía miedo de perder todo lo que he construido hasta hoy. No me veía dejando mi vida así, - confieso sin miedo.

	- Comprendo que es un cambio brusco para ti Camilla, pero nunca te exigiría que dejaras de lado tus sueños. Eso no sería amor. - Me abraza con fuerza.

	- Te quiero y quiero estar contigo estés donde estés. - Eso es lo que realmente quiero. Lo demás vendrá después. Encajo en cualquier ambiente siempre que esté con alguien que me apoye y me quiera como es el caso de Víctor.

	- Siempre trataré de entender tus necesidades, amor. Tenlas claras y todo irá bien, ¿vale? 

	- Sí - digo segura de que no tendré que privarme de ser yo misma. - Ven, vamos a casa - le llamo, cogiéndole las manos, que me rodean con firmeza la cintura.

	- Vas descalza. Podrías hacerte daño. - Víctor me levanta en brazos y vuelve conmigo aferrada a sus hombros.

	- No es nada. Cualquier daño que me hiciera no sería mayor que verte desaparecer para siempre - le digo suavemente.

	- ¡Y quién dijo que desaparecería para siempre! Al menos un par de veces más te intentaría hacer cambiar de opinión. - Beso su cuello y me apoyo en su fuerte hombro.

	- No me resistiría tanto. Te lo garantizo. - Cuando nos acercamos a la puerta me pone en el suelo junto a mis zapatillas que había dejado allí.

	- Coge tus zapatillas Cenicienta. - Le miro como una tonta enamorada de los cuentos de princesas.

	“¡Y no será que también ha llegado mi momento y podré tener a mi verdadero príncipe!” Nos besamos una vez más antes de entrar. Dentro nos entregamos sin miedo al mañana, porque lo construiremos basándonos en los anhelos de los dos, siempre.

	 Pertenezco a este hombre y ninguna creencia me alejará de él.

	

	

	

	

	

	

	

	

Capítulo 34

	

	Ruth estaba cómodamente instalada en su antigua habitación de la granja. Está muy contenta de que Víctor y yo estemos juntos para siempre. Ya estoy decidida a quedarme con él en la granja cuando ella se vaya. Este será mi nuevo hogar y eso me basta.

	- Ahora ya no tendré a mi amiga conmigo, pero me alegro mucho por ti, primita - dice juguetona. - Ahora seremos las primas más amigas, eso seguro.

	- Te estaré apoyando, amiga mía. Espero que tú también encuentres un buen hombre. Soy feliz y sé que he hecho la mejor elección. - Nos abrazamos con fuerza.

	- Sé que lo hiciste y colaboré para ello, ¿o no? - Ella sabe que lo hizo, y siempre estaré ahí para ayudarla o consolarla, si lo necesita, durante su viaje en el amor. Que no siempre es tan rápido y feliz como fue el mío.

	- Ya le dije a Jo que no volveré más a la clínica. He rescindido el contrato. Le he dicho a mi madre que me casaré más adelante, porque ahora queremos besuquearnos un poco. Me he traído a mi gata y, aunque es complicado convivir con los perros, le ha ido bien cuando quiere burlarse de ellos. ¿Falta algo? - Ruth me mira soñadoramente.

	- Solo un bebé para alegrar los millones de veces que pienso venir aquí a partir de ahora.

	- Todo a su tiempo, querida, todo a su tiempo. - Víctor, que entra en ese momento, habla.

	- Exacto, y de nada sirve venir con esa presión de prima-hermana que no cederemos - concluyo su comentario.

	- Esta bien. Vosotros decidís la hora y el momento. Mientras tanto me conformaré con venir a visitaros solo a vosotros dos y a mis tíos, a los que por lo visto les ha encantado la noticia, y más aún a mi tía, que ha captado la indirecta y podrá quedarse en la ciudad unos meses mientras la pareja se instala aquí y construye su propio refugio. 

	- Así es, - estoy de acuerdo con ella. - Voy a la cocina a ver si Dora necesita algo. Mientras tanto, vosotros dos hablad entre primos y yo volveré pronto. - Me voy, dejándolos sentados en los sillones hablando animadamente.

	- Gracias por traer a esta mujer a mi vida, prima - le agradece Víctor en cuanto se quedan a solas.

	- Siempre quise mantenerla en la familia. Muchas veces la llamé para que pasara unos días aquí, pero nunca estuvo disponible ni interesada. Hasta que llegó el gran momento y aproveché la situación para ver que pasaba, y resultó ser uno de los mejores resultados.

	- Tienes razón. Fue casi amor a primera vista. - Él sonríe ante su apasionado comentario. 

	- Me alegra saber que cuidarás bien de ella y sé que Camilla también debe quererte, porque ella no renunciaría a su vida y a su independencia por nada, la conozco y puedo decirlo.

	- Soy consciente de lo que hizo, Ruth, y siempre intentaré valorarlo. También estaré preparado, si en algún momento, ella quiere irse a vivir a la ciudad por un tiempo. Sé que en algún momento puede necesitarlo y haré el sacrificio por ella, igual que ella hace por nosotros ahora. 

	- Necesito un hombre así, ¡Dios mío! - Ruth habla levantando las manos al cielo.

	- ¡Boba! - La abraza. - No pierdas la esperanza.

	- Intentaré no hacerlo, lo prometo. - Ambos hablan un poco más y luego van tras Camilla.

	Al día siguiente, Ruth regresa a Anápolis. Aunque estoy muy contenta con mi elección, ver partir a mi amiga me disgusta un poco.

	- Prometo volver pronto y cuando vengáis a la ciudad por un motivo u otro no olvidéis visitarme. Mientras tanto seguiremos en contacto virtualmente. - Nos abrazamos y ella se dirige a su coche, que ha estado en la granja desde nuestra partida, cuando fue hospitalizada.

	- Echaré de menos a mi amiga - digo abrazando a mi amor.

	- Cuando quieras puedes ir a la ciudad, mi amor. No hay nada que te impida volver a ver a tus amigos. - Este hombre me comprende como nadie se ha atrevido a hacerlo.

	- Gracias mi vaquero, pero ahora lo único que deseo es estar con mi hombre, nada más. - Me arrojo a sus brazos y seguimos abrazados en nuestro pequeño rincón de amor, donde solo existen nuestras vidas y sueños en común.

	

	

	

	

	

Epílogo

	

	A veces añoro mi agitada vida y las cosas que dejé atrás. Pero a medida que pasa el tiempo me siento más unida a Víctor y a nuestro hogar en aquel paraíso. No echo nada de menos allí, salvo el ajetreo y el estrés, cosas sin las que aprendí a vivir muy rápidamente. Además, mi ahora marido me encargó oficialmente algunas tareas administrativas en la granja y con eso tengo mi propio sueldo y sigo yendo a menudo a la ciudad para resolver una cosa u otra con él y a veces yo sola. Todo va bien, incluso demasiado bien. 

	Una mañana de agosto estamos sentados en el porche de nuestra preciosa casa nueva cuando Víctor se me acerca y me abraza.

	- ¿Has visto alguna vez un amanecer más hermoso que éste? - Estoy maravillada por la escena y él la conoce bien. Víctor ya me conoce tan bien como yo me conozco a mí misma.

	- Nunca, mi amor, es realmente maravilloso todo lo que podemos disfrutar en este paraíso, sobre todo contigo a mi lado. - Le abrazo también y nos quedamos mirando a lo lejos.

	- Siempre estaré contigo mi mujer. Aquí o donde queramos ir. - Me apoyo en su hombro con la certeza de que estoy donde tengo que estar y que el lugar no es lo más importante cuando estamos en presencia de personas a las que queremos y que nos hacen sentir vivos y felices.  

	Juntos disfrutamos de ese paisaje encantador que sin duda nos acompañará durante los largos años que viviremos allí.
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